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CAPÍTULO PRIMERO

“¡Por favor!”

Se arrastró desesperadamente, con su cuerpo herido, al suelo. Una espesa sustancia roja salió de su cabello rubio claro, salpicando todo su rostro. Sus pequeños ojos no podían ver con claridad. Unas lejanas botas negras apenas pisaban el suelo hacia ella.

Las lágrimas brotaron de sus ojos; Golpeó la puerta de madera para rescatarla mientras lanzaba un grito largo y desgarrador.

“¡Ayuda!”

Desafortunadamente, su grito seco fue apagado por las voces que salían de la tetera que él encendió. Ella se volvió; Sus ojos se abrieron de inmediato, observó una sombra alta y musculosa y oscura que se acercaba.

“¡Hice todo, Katy!”, gritó.

Volvió a golpear con fuerza la puerta de madera, pero él le sujetó rápidamente la cola de caballo rubia, sus manos sucias la empujaron a la fuerza hacia la cocina bien amueblada.

“¡Por favor, déjame ir!” —suplicó—.

“¡Mantén tu boca sucia cerrada, pedazo de mierda!”

Su pequeña nariz expulsó aire de los pulmones con fuerza, mientras se sacudía, con el rostro entristecido. Caminó hacia ella con tanta rabia, que sus dedos golpearon con fuerza la puerta del refrigerador, justo cerca de sus diminutas mejillas.

Katy luchó por alejarse, pero él la tiró hacia atrás, ella perdió momentáneamente el equilibrio y se golpeó la frente contra el fregadero, volteándose gravemente contra el piso de madera.

Los ojos hinchados de Katy se abrieron de par en par cuando exhaló su último aliento.

“No, Katy… ¡No!” —gritó—.

Un miedo repentino e incontrolable lo ocupó, rápidamente se tapó la boca en extrema agonía, sollozando en silencio.

En un abrir y cerrar de ojos, notó la sombra de una dama que se acercaba a la puerta, entró en pánico, afortunadamente, levantó la puerta de la ventana. Atravesó la diminuta acera que había entre los balcones de los apartamentos.

Entonces escuchó un grito largo y fuerte que salía de la habitación.


PRESENTE

¡Ciudad de Nueva York! Es la ciudad que conocí desde que viví aquí por toda la eternidad.

Un camarero solitario que trabaja en la cafetería Boris and Horton. Sin embargo, yo era un joven guapo que no debería haber estado allí, tal vez fue el precio de encubrir un asesinato. Mis botas negras caminaron rápidamente con una amplia bandeja de comida hasta los asientos acolchados azules cerca de la ventana, donde coloqué el plato de estofado de pollo y arroz al lado de un caballero bien proporcionado y un plato de verduras al lado de la dama. El desconocido me agarró la mano de la mesa con fuerza hasta sus anchos muslos sin que su dama se diera cuenta, luego me guiñó un ojo, levanté los dedos rápidamente mientras salía de la mesa con tanta incomodidad.

Sí, así es como hice mis consejos. Está bien, vamos, júzgame.

Alrededor de las 4 de la tarde, me quité la ropa de trabajo, me puse mis jeans negros y mi camiseta blanca, y salí, caminando lentamente por las calles de Manhattan. Mis ojos seguían mirando el cielo azul y las impresionantes vistas de la plaza de Nueva York.

De repente, mis ojos se posaron en un viejo edificio al otro lado de la calle, me llamó la atención, de hecho, me quité rápidamente los auriculares de inmediato. Mis ojos medianos observaron atentamente cierto balcón durante un período indeterminado.

Mientras miraba, una joven rubia salió al balcón. Ella complació mi mente estéticamente. Sus ojos lechosos y sus labios sonrosados captaron toda mi atención. Mis ojos no podían superar su belleza.

“Discúlpeme. Hola”, dijo una chica de pelo negro.

De repente volvió en sí mientras la miraba. Inesperadamente, sus ojos se volvieron de nuevo a la posición exacta, pero parecía una imagen mental. Puso los ojos en blanco mientras la miraba fijamente una vez más.

—¿Qué? —preguntó.

“¿Es este el 1459 de la Quinta Avenida?” —preguntó.

—Sí.

“Bueno… Gracias, soy Izzy, por cierto”, se presentó mientras iluminaba su rostro. Sus dientes blancos quedaron al descubierto debido a la sonrisa gigante que le regaló.

Su rostro no evocaba ninguna admiración o respeto en absoluto.

“Encantado de conocerte… Izzy. Respondió mientras se alejaba de ella hacia el mismo edificio.

Ella se sintió profundamente angustiada por su conducta y reacción, pero pronto, su rostro se iluminó una vez más.

CAPÍTULO SEGUNDO

Lo empujó tentadoramente sobre la cama, con la boca abierta mientras sonreía suavemente. Sus musculosos músculos abdominales aparecieron en su pecho, esto lo excitó, y se sentó seductoramente sobre sus muslos mientras dejaba que sus labios tocaran los suyos.

Un hombre joven de mediana estatura deja que sus instintos lo guíen en el proceso. Sus ojos se cerraron mientras el hombre musculoso y de piel oscura lamía sus pequeños pezones.

“¡Oh, mierda!”

Polo se quitó rápidamente los pantalones, mental y físicamente, se volvió salvaje mientras introducía su pene en su pequeño agujero. Comenzaron a producir ruidos fuertes e íntimos, acercándose a un caballero en otra habitación.

Su compañero de cuarto se colocó sus grandes auriculares con enojo mientras se ponía de pie. Abrió la puerta de madera para salir del apartamento de inmediato, pero en el proceso, sus ojos se posaron en la puerta abierta del vecino frente a su apartamento.

Sus ojos se abrieron asombrosamente, e inmediatamente obtuvo imágenes vívidas de una joven rubia que le sonrió durante un rato, inesperadamente los horribles gritos fuertes y penetrantes preocuparon su mente repitiendo una y otra vez.

—Ayúdame —suplicó Katy—.

Sus pequeños dedos ensangrentados se levantaron hacia él, su cuerpo de tamaño mediano se sacudió rápidamente, la humedad pasó por los poros de la piel y su camiseta azul se mojó de inmediato.

“¡Hola!” Izzy invadió su espacio.

Finalmente volvió en sí; sus ojos se posaron en Izzy. Su larga cabellera negra le cubría un poco la cara.

—¿Qué? Dijo de repente.

“Por favor, ayúdame”. Ella se lo pidió.

Puso los ojos en blanco; Irresistiblemente no podía soportarla. Agarró con firmeza una pesada caja marrón de sus suaves manos, sus ojos se miraron fijamente mientras él se quedaba quieto esperando a que ella entrara en el apartamento.

“¡Las damas primero!”, insistió mientras miraba hacia otro lado.

Esto iluminó su rostro, sus pies dieron los primeros pasos en la habitación mientras él lo seguía lentamente. Expulsó aire inmediato de sus pulmones con fuerza cuando entraron en el apartamento. Las vívidas imágenes de la misteriosa dama volvieron a preocuparle.

—Vamos, George, prueba una rebanada. —insistió Katy—.

En la mesa del comedor, bastante amueblada, cogió una rebanada de pizza de pollo y sus dedos la colocaron sobre la superficie de su boca, antes de morder, ella lo detuvo.

“¡Eres alérgico!”, rápidamente agarró la rebanada de sus ásperos dedos.

“Sí… pero l … l”, respondió.

Las cuatro amigas de Katy habían fijado sus ojos sospechosos en ella, llamando la atención. Ella tragó la saliva en su boca mientras se alejaba de él.

“¡Oye! ¡Oye!” Izzy lo sacó de sus recuerdos.

—¿Qué?

“Estás colocando la caja en la dirección equivocada. Por favor, dámelo”. Ella habló.

Lo colocó rápidamente en sus palmas mientras salía de la habitación. Esto llamó su atención mientras seguía mirándolo.

“Raro”, soliloquió.

George caminó rápidamente por las calles de Manhattan. Tenía los auriculares puestos, sus ojos lo observaban todo con atención, y todos los que pasaban por su lado no dejaban de mirarlo. Sus ojos se abren de par en par, una vez más se posan en una dama justa y anticuada.

Se había pintado la cara con maquillaje multicolor. George sintió una repentina e incontrolable ansiedad mientras se acercaba a ella. Se había vestido con un traje azul y tacones negros, y él tenía las manos ligeramente temblorosas. La humedad volvía a salir por los poros de su piel.

– Tenemos que hablar, George.

En el nuevo apartamento de Izzy, caminó hacia el amplio balcón, una sonrisa apareció en su rostro mientras sus ojos observaban la vista. Luego respiró hondo en sus pulmones.

En el momento de relajarse, un fuerte golpe en la puerta perturbó su paz, sorprendentemente torció la cara mientras caminaba hacia la puerta para abrirla.

—Sorpresa.

Un hombre caballeroso y bien formado, su rostro se iluminó, lo dejó entrar en la habitación. Cuando Izzy cerró la puerta, sus ojos se posaron en un chico de tamaño mediano que besaba a un hombre caliente y de piel oscura cerca de la puerta de entrada del apartamento de George. Sus ojos le guiñaron un ojo mientras cerraba la puerta.

“Lo siento… No llamé… wan…” Se disculpó.

“Shh.” Izzy lo interrumpió.

Le rodeó el cuello con los brazos y sus labios tocaron suavemente los suyos. La levantó vigorosamente en el espacio mientras la besaba, perdió momentáneamente el equilibrio y cayeron al piso de madera marrón.

Las comisuras de sus bocas se movieron extremadamente, y sus dientes frontales expuestos debido a la risa, ella se sentó sobre sus pequeños muslos mientras lo besaba de nuevo. Sus ojos se cerraron mientras él lamía su cuello hasta sus afilados pechos.

Un misterioso auto estaba estacionado al otro lado del edificio, un hombre desconocido con un tatuaje de dragón colocado en una gorra azul y anteojos negros, vio a Izzy tener sus momentos íntimos con el caballero. Sacó su teléfono y tomó fotos de inmediato.

Inesperadamente se detuvo, sus ojos se habían posado en la ventana del restaurante del edificio donde George y la anciana rubia se habían refugiado.

CAPÍTULO TERCERO

La estrella alrededor de la órbita terrestre iluminó el día, cuando Izzy salió de su sueño, con la cabeza apoyada en el pecho del caballero. Ella se levantó rápidamente mientras lo despertaba al instante.

“¡Alonso!”, lo llamó.

Salió bruscamente de su sueño, Alonso trató de estirar sus grandes hombros, pero ella le arrojó la ropa de inmediato mientras abría la puerta. Se puso de pie mientras se ponía los pantalones, Alonso caminó hacia la puerta de entrada donde ella lo besó.

“Debes irte… ¡Te amo!”. Izzy continuó mientras cerraba la puerta. Respiró hondo mientras miraba alrededor de la habitación desordenada.

Alonso se colocó la camiseta negra sin reparar en un tipo mediano que lo miraba fijamente. Lo miró una vez, ignorando sus gestos seductores.

“¡Oye!”, murmuró finalmente el chico de pelo negro.

“¡Hola!” —replicó Alonso sin mirarle—.

Su rostro se iluminó para Alonso cuando cerró la puerta de su apartamento. George notó su sonrisa sonrojada, pero lo cerró por completo.

“¡Qué!” —dijo George al final—.

—Nada.

“Vamos, Polo. Sé cuando me estás engañando”, insistió.

“Bueno… es alguien… Desde el apartamento de la chica nueva. —replicó Polo—.

“De verdad… ¡No lo hagas!”

“Lo intentaré, está bien, pero él lo está intentando”, le aseguró Polo.

“Hablando de la chica nueva… No la soporto. Es muy plástica”.

“Eso es lo mismo que dijiste de Katy…” —replicó Polo—.

Su declaración atrajo un estado mental instintivo natural a George, que fue conducido a la facultad de su almacén mental. Recordó los bordes superior e inferior de sus suaves labios rosados.

—¿Me estás escuchando? —preguntó Polo, llamando su atención.

“Sí… ¡Lo soy!”, lo engañó.

“Es adorable”. Polo continuó.

“¡Qué! Quiero decir, realmente… Su personaje no se acerca a nada adorable”. —replicó Jorge—.

Polo siguió elogiando a Izzy, y la mente de George se alejó una vez más.

En el apartamento de Izzy, ella se había vestido con un traje negro. Se colocó sus diminutas gafas, cogió un bolso negro y salió. Al cerrar el apartamento, sus ojos se posaron de nuevo en George. Izzy de repente desarrolló un tinte rosado en su rostro mientras se movía frente a él.

George todavía se negaba a reconocer su presencia intencionalmente mientras seguía disminuyendo la velocidad.

“Es una joven que quiere que sus sueños se hagan realidad. ¿Por qué te vististe con traje? Debes estar en un bufete de abogados, supongo. Estás aquí para cumplir tus sueños. Tal vez quieras convertirte en juez en Manhattan”. George soliloquió.

“Al igual que otras personas que conocía, al igual que Katy…”

Ella entró en el taxi mientras lo miraba fijamente de nuevo, con la esperanza de que él quisiera usar el mismo auto, pero él dudó. Su rostro se puso triste cuando le pidió al conductor que se pusiera en marcha.

George expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras detenía otro taxi.

El taxi de Izzy se detuvo en un edificio alto; Le pagó al chofer mientras se bajaba del auto. Se tomó un momento para respirar mientras observaba el ambiente del edificio, Izzy luego caminó rápidamente hacia la puerta de entrada.

Pasó rápidamente y se sentó cerca de una puerta de madera para esperar al secretario del juez. En un minuto, una chica de cabello negro llegó al lugar. A sabiendas, intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada, luego se giró con una sonrisa plástica mientras estaba sentada cerca de ella.

“¡Oye! Soy Hudson. Rompió el silencio entre ellos.

“Soy Isabella, pero puedes llamarme Izzy”. Ella respondió, su boca se abrió con una enorme sonrisa mientras ofrecía un apretón de manos, pero miró hacia otro lado, ignorándola por completo una vez más.

Un hombre de piel oscura se acercó a la habitación con un hombre de mediana estatura. Los ojos de Izzy se abrieron de par en par cuando notó al hombre de tamaño mediano que había visto besando a un hombre la noche anterior. La cara de Polo también se quedó atónita.

“Hola, nueva vecina”, la saludó.

“Oh, oye…” —contestó ella—.

Ella se puso de pie dándole un apretón de manos, Polo lo rechazó y sus ojos de repente se volvieron llorosos debido a la vergüenza incontrolable, pero por suerte, él le dio un gran abrazo.

“Vamos, los nuevos vecinos merecen abrazos”, le aseguró Polo.

“Estoy nerviosa. Por cierto, conoce a mi amigo Ronald. Esbozó una sonrisa mientras le estrechaba la mano. De repente, la puerta se abrió y todos entraron.

Fueron conducidos a sus oficinas de inmediato.

“¿Qué pasa?” —preguntó Polo.

“Nada”, respondió Ronald.

Lo ignoró por completo mientras Ronald seguía escribiendo sin mirarlo, el rostro de Polo se puso ansioso por lo que le molestaba. De repente, entró en su nueva oficina.

“No, algo anda mal”.

“Sí… Por supuesto, hemos estado juntos durante casi tres años, pero nunca me has presentado como tu novio. ¿Te avergüenzas de mí?” Ronald se quejó.

“Pensé que no era necesario”.

Los ojos serios de Ronald le dirigieron una mirada que exigía una explicación cuidadosa.

—En serio. Polo continuó.

– No has respondido a mi pregunta. Alzó la voz, Polo miró a su alrededor para asegurarse de que nadie había visto ese desastre.

“Por supuesto que no. No puedo avergonzarme de ti”. —le contestó Polo—.

“¿Me amas?”, preguntó.

“De verdad… Sabes qué… Ya no me importa”. Polo también alzó la voz al salir de su oficina.

Izzy había comenzado a revisar los archivos alrededor de la mesa de madera en la oficina, donde Polo entró, sus ojos estaban llorosos, y trató de limpiarse la cara antes de que ella se diera cuenta, pero era obvio en su rostro.

“¿Cómo es el caso?”, preguntó.

“Oh, se trata de un refugiado chino. Intenta pasar por el archivo”. Ella respondió.

Con tristeza levantó el archivo mientras hacía todo lo posible por no mostrar sus emociones en su cara, pero Izzy se dio cuenta de todo. No había nada más que ocultar, y empeoraba cuando las lágrimas seguían saliendo de sus ojos.

“Lo siento mucho”.

CAPÍTULO CUARTO

“¿Qué recuerdas exactamente?”, preguntó la anciana rubia.

—Le dije todo, abogado —replicó George—.

Ella lo miró críticamente mientras sostenía una taza de café, tomó un sorbo y sus dedos lo volvieron a colocar sobre un plato de cerámica blanca que yacía sobre la mesa de madera.

“No te creo…”

“¿Sabes qué? Me importa una mierda cualquier mierda en la que creas… ¡Pero esto! Esto debe parar o…” —gritó George, pero ella lo interrumpió—.

“¿O qué? ¿Qué vas a hacer?”

George volvió en sí; Recogió los platos con las sobras en las mesas. Luego llevó las cosas a la ajetreada cocina.

Luego se trasladó a la recepción para esperar a otros clientes. George siguió observando atentamente hasta que sus ojos se posaron en Polo. Expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras sus pies caminaban hacia su asiento.

“Tienes que estar bromeando……” Habló.

“No… no es lo que piensas…” —replicó Polo—.

“La última vez, estuviste aquí …” —dijo George—.

Lo condujeron a la tienda de sus recuerdos. Polo había llegado a la cafetería Boris and Horton, se sentó rápidamente en los sofás negros cerca de una amplia ventana.

A los pocos minutos, un joven alto, de pelo negro y bien formado llegó al lugar. Polo se puso de pie y le apretó los brazos con fuerza mientras se abrazaban para mostrar afecto.

Su boca se abrió, mostrando sus dientes delanteros, mientras se sentaban uno cerca del otro. El caballero no dejaba de tocar la mano de Polo sobre la mesa mientras emitía sonidos espontáneos con viva diversión.

A un lado, estaba de pie una dama rubia con total disgusto. Ella los observaba con una aversión apasionada, seguía bebiendo vasos de licor mientras derramaba lágrimas de angustia.

Luego tomó la resolución de enfrentarlos, rápidamente se acercó a ellos, pero inesperadamente George la tomó de la mano. Además, se volvió.

“¡Suéltame!” El tono amargo de Katy exigía una cuidadosa consideración.

Ella usó gran parte de su fuerza para quitar la mano de la sujeción, pero él era más fuerte.

“Esto no vale la pena…” —susurró—.

“¿Qué vale la pena? ¿Me estás jodiendo?” Soltó dolorosamente sus dedos de su hombro, sus ojos se llenaron de lágrimas de inmediato debido a la humillación. Tragó saliva en la boca mientras caminaba hacia Polo y el misterioso caballero.

“No… no es…” —dijo Polo rápidamente, pero ella lo interrumpió—.

—¿Qué es? Dijo Izzy, llamando la atención de George del incidente pasado.

Su rostro se asombró por la presencia de Izzy, ya que Polo no la había mencionado.

“Y eso es lo que quería decirte antes… Pero parece que llego tarde…” —dijo Polo al final—.

“Espera… ¡Es George! ¡Oye!” Izzy continuó.

“Sí… Hola… ¿Puedo llevarme a Polo por un minuto?” —preguntó George.

Se colocó al frente, mientras Polo lo seguía hasta la puerta de salida.

“¿Qué coño, tío?”, gritó.

“Te lo juro… Estaba planeando decirte…” —le aseguró Polo—.

“Te dije que no la soporto, y tú la traes a mi lugar de trabajo. ¿Qué estás haciendo con ella de todos modos?”, preguntó.

“Bueno… Es abogada… No lo sabía tan bien hasta que la encontré en mi lugar de trabajo, y estamos trabajando para la misma empresa”. —replicó Polo—.

“Joder… No me gusta; ¡Deberías mantenerte alejado de ella!”, dijo.

“Bueno… No puedo, estamos atrapados con ella porque estoy trabajando en un caso con ella”. —replicó Polo—.

“De verdad. Mierda”. —replicó George mientras la miraba levemente—.

“Está empezando a sospechar… Te veré más tarde en casa”. —dijo Polo mientras lo dejaba—.

George no dejaba de mirarla mientras hablaba con Polo. En el fondo, un hombre de tamaño mediano con un tatuaje de dragón en el hombro observó enojado a George con atención, sin que él se diera cuenta por un momento.

Se puso la gorra azul y salió de la cafetería cuando el rostro de George se volvió hacia la puerta de salida.

“Espera… ¿Esto significa que si regresa, se verá obligada a ser parte de matrimonios preestablecidos?” —preguntó de repente Polo.

“Sí”, respondió Izzy.

Esto iluminó sus rostros mientras se daban golpecitos en las manos.

“Esto será divertido…”

CAPÍTULO QUINTO

En la sala del tribunal, una pequeña dama china vestida con un vestido rojo informal se sentó en el estrado de los testigos, hizo un juramento de no decir nada más que la verdad. Polo, que vestía un traje negro, se puso de pie para interrogar a la testigo, que se acercó rápidamente a ella.

“Señorita, ¿cómo conoce a May Ling?”, preguntó.

“Ella es mi hermana…”

“Está bien… ¿Qué tan cerca estás?”, continúa.

“No sé… Creo que muy cerca”.

“Muy bien… ¿Alguna vez has oído hablar de matrimonios arreglados de antemano?” —preguntó Polo.

“¡Objeción! Eso es irrelevante”. —gritó el fiscal—.

“¡Anulado!”, respondió el juez, “¡responde!”

“Sí…”

“¿Cómo funciona?”, continuó.

“Cuando las niñas tienen dieciséis años, los padres del novio y el novio se reúnen, y arreglan su matrimonio sin que ellos lo sepan”.

El jurado quedó asombrado por el tema del que habló; La humedad emanaba de la cara del fiscal. El juez siguió escuchando a pesar de los hechos perturbadores.

“De verdad… Entonces, ¿qué significa esto para tu hermanita?”, preguntó.

“¡Objeción! Es fascinante el testigo”, gritó el fiscal.

“¡Anulado!”

“¡Mi señor, está llamando irresistiblemente la atención sobre el testigo!”, gritó el fiscal.

“¡Dije anulado!”, ordenó el juez.

Los ojos de la testigo estaban llorosos, se puso nerviosa por el tema de lo que habló.

“Tiene que volver a casa… y cumplir con nuestra cultura”.

Polo se volvió rápidamente hacia el jurado mientras los miraba con tristeza.

“¿Es este tipo de cultura, verdad? Donde obligan a los niños pequeños a casarse sin siquiera su consentimiento. Tales actos van en contra de nuestra ley y promueven a los pedófilos… Donde los niños se meten en el abuso sexual ilícito… Violación… por eso, te ruego que salves a May Ling y le concedas asilo… ¡Gracias!” Concluyó Polo.

Mientras regresaba a su asiento, sus ojos se posaron en Ronald en la audiencia, tragó los fluidos en su boca mientras tomaba asiento.

“¡Ha hecho un trabajo fantástico!”, dijo de repente el abogado.

Colocó una sonrisa en señal de agradecimiento. En la parte de atrás, Izzy se había sentado, observando todo mientras tomaba notas. El jurado llegó a su veredicto, un anciano con barba gris puntiaguda, vestido con ropa informal, lo leyó.

“Debido a las pruebas aportadas, se encuentra al acusado (…) ¡No culpable!”, leyó.

Polo e Izzy expulsaron aire de sus pulmones con tanto alivio, que estaban realmente preocupados por una alegría abrumadora.

“Según el veredicto, a May Ling se le concederá asilo y se le dará ropa, comida, dinero y educación como a cualquier otro estadounidense”, concluyó el juez.

“Gracias.” May Ling lo apreciaba.

—No es nada, querida. ¡Te lo mereces todo!”. —replicó Polo—.

“No puedo creerlo, ganamos nuestro primer caso. ¡Oh, Dios mío!” —interrumpió Izzy—.

“Sí…” Respondió mientras la abrazaba una vez más.

En el proceso, los ojos de Polo se posaron en Ronald, quien caminó hacia él, pero inesperadamente, se dio la vuelta al salir de la sala del tribunal. Izzy lo notó perturbado de nuevo; Le apretó los dedos con fuerza para consolarlo.

En el edificio alto, una anciana vestida con un traje negro estaba sentada en un sofá acolchado. Su mente estaba profundamente alejada, ocupada con pensamientos. Cogió un cigarrillo negro mientras lo encendía y, en el proceso, la señora fumó en su oficina.

De repente, una chica de pelo negro entró en su oficina. Rápidamente escondió el cigarrillo encendido, pero ya era tarde ya que el humo se había extendido por todo el lugar.

—¿Qué? —le preguntó enojada.

—Lo siento mucho, señora Caleruega.

“¿Por qué estás aquí?”

“¡No tengo un caso!” Hudson continuó.

“Oh…”

La señora revisó rápidamente los archivos en su mesa, había cierto caso etiquetado como k. Tocó el archivo durante un rato; en efecto, parecía muy personal, y de repente la señora Caleruega lo dejó a un lado. Agarró otro archivo, que le asignó.

“¡Ese caso es sobre violación! Pasa a través de él…. ¡Y asegúrate de que puedes manejarlo!” Dijo autoritariamente.

En el restaurante Lamb, Polo e Izzy estaban celebrando su primera victoria, y de repente recibió un mensaje de George que decía: “¡Llegaré tarde!”

Luego revisó el chat de Ronald, pero no había enviado nada, decidió escribir, “Oye.” Pero luego dirigió su atención hacia Izzy, quien siguió haciéndolo sonreír toda la noche.

“Nos hicieron creer que el primer caso de cada abogado es un fracaso, pero somos unas perras jefas”. Izzy continuó.

“Niña… pero supongo que la suerte estuvo de nuestro lado”, respondió Polo.

En un abrir y cerrar de ojos, un hombre caballeroso y bien formado vestido con un traje negro llegó al lugar. Besó los labios de Izzy mientras le daba un apretón de manos a Polo. Luego se sentó cerca de Izzy mientras le daba a Polo una sonrisa divertida.

“Este es Polo, mi compañero de trabajo, y Polo, es Alonso, mi hombre”. Izzy lo presentó.

—Encantado de conocerte —se apresuró a decir Alonso—.

“De alguna manera nos conocimos antes”. Polo rompió el hielo mientras bebía su cóctel, Izzy miró rápidamente a Alonso. Sus labios rosados se abrieron por completo con tantas preguntas.

“No lo muerdas, ¿de acuerdo? Salía de tu apartamento esta mañana cuando lo conocí. Continuó.

En lo profundo de un espeso bosque, George, vestido de negro, caminaba rápidamente con una hoja metálica rectangular de bordes afilados que tenía un largo mango de madera. Llegó a un terreno cubierto de hierba, cerca de dos hermosas palmeras, y comenzó a usar la pala para quitar la tierra del suelo.

CAPÍTULO SEXTO

En la cafetería de Boris y Horton, George entró rápidamente con un plato cocinado de carne ahumada y verduras verdes a la mesa cerca de la parte posterior de una pared blanca. De pronto, se sintió agitado por la presencia de una dama de textura tostada, con la piel como el café.

Los rizos de su cabello cubrían su mejilla izquierda, pero movió los dedos para arreglarlo. Sus ojos se abrieron de par en par mientras accedía a la facultad de su almacén mental.

En un apartamento bien amueblado, había un hombre bien formado con Katy y sus amigos. Era su vigésimo tercer cumpleaños, y él había organizado una fiesta elegante para ella. Su rostro se iluminó más de lo que él recordaba.

“Está bien estar celoso”, dijo de repente.

Los ojos de George se volvieron descontentos y solitarios, resentidos por la forma en que Katy dejó que los labios de ese hombre alto, fornido y de pelo negro tocaran los suyos. Lo envidiaba, todo lo relacionado con sus logros, su cuerpo, su trabajo, sus posesiones, sus cualidades y su suerte.

Imagínate trabajar como CEO del New York Times, tener una dama perfecta, poseer las mansiones y atracciones más elegantes. Ser atractivo y llamativo para todos. ¡Volvería loco a tu acérrimo enemigo!

“Lucy… l… No sé de qué estás hablando…” Él negó sus acusaciones.

“No estaré seguro con eso… Pero si estoy en lo cierto… Saca a esa bestia… Es malo guardarlo en… ¡Hazlo por ti mismo!” —aseguró Lucy mientras sonreía suavemente—.

Recordó más de esta misteriosa dama negra. La sangre salpicaba todo el suelo, sus manos se cubrían de líquidos rojos y espesos. Inesperadamente, cuando se volvió, sus ojos no podían creer quién estaba alrededor. ¡Era ella!

Su boca se abrió de par en par mientras observaba sangre por todas partes.

“¿Qué has hecho?”, exclamó.

De repente volvió en sí, ella le sonrió. Se giró rápidamente mientras dejaba salir aire de sus pulmones con fuerza.

“No tan rápido… Sr. George…” —se apresuró a decir Lucy—.

Siguió mirando hacia otro lado, sin volverse hacia su rostro.

“Tú y yo tenemos asuntos pendientes”, continuó.

En medio de la noche, George se aleja de Manhattan. Se había vestido de negro. Su mente se ocupó de recuerdos extremadamente traumáticos.

Su sonrisa, su sonrisa…… seguían apareciendo frente a su cara. Las vívidas imágenes de la forma en que el aire doblaba su ondulado cabello rubio, ¡mi diablo! Era una diosa… Sus labios sonrosados eran extremadamente picantes.

“Tenía una aversión apasionada por Jesper… Lo tenía todo, esas cosas que apreciaba, protegía y cuidaba… ¡reputación! ¡Amar! ¡Dinero! ¡Anillos de diamantes! Katy. Todo”. George alzó la voz.

De repente, dejó de conducir y sus dedos golpearon con fuerza los controles del automóvil mientras salía del automóvil. George pisó el suelo constantemente, estaba tan furioso. Expulsó aire de sus pulmones con fuerza.

De repente, sacó su teléfono de sus ajustados pantalones negros y le envió un mensaje de texto a Polo: “Llegaré tarde”.

George abrió la camioneta del coche; Sacó una hoja metálica rectangular de bordes afilados que tenía un largo mango de madera. Se encerró mientras se dirigía al bosque.

En el restaurante Lamb, la música se afinó a todo volumen, sin embargo, el ambiente parecía un poco sombrío entre Polo e Izzy, ya que innumerables personas habían ocupado su espacio. Izzy siguió sonriéndole a Alonso con el efecto de herir a Polo, quien los miraba teniendo momentos íntimos deseables.

En el momento exacto, un hombre de mediana estatura que vestía jeans ajustados, camisa blanca y gorra azul observaba atentamente a Polo, mientras se acercaba a él con una copa de licor.

Al acercarse a él, pisó el pie izquierdo de un hombre gordo y peludo que le dio un fuerte puñetazo en la cara, y golpeó la mano de Polo, derramando así alcohol por toda su camisa.

“¡Oh, Dios mío…… Lo siento mucho”. Polo se disculpó mientras sostenía su mano, alejándose así del lugar.

Notó un tatuaje de dragón en sus bíceps más grandes en el baño, inmediatamente, Polo retiró la mano de su brazo.

“Está bien…” dijo.

Su rostro estrecho tenía una mirada misteriosa que conmovió inesperadamente a Polo. Le sonrió suavemente mientras salía del baño. Izzy lo había esperado en la puerta, rápidamente se acercó a él con un tema sin restricciones. “Está bien… Vamos”, dijo.

“No es mi tipo…” —replicó Polo mientras sus ojos se posaban en el misterioso caballero que salía del baño.

Izzy le dio una mirada sospechosa, exigiendo una cuidadosa consideración de lo que acababa de decir.

“Muy bien…” Polo aceptó.

Llenó su vaso de vodka mientras lo bebía rápidamente mientras dirigía su atención hacia el hombre de tamaño mediano.

En el bosque, George se colocó la antorcha en la frente. Utilizó el afilado dispositivo rectangular para remover la tierra, repetidamente. Tal vez era alguien invariable, ¿era Katy? Tampoco lo sabía. Se tomó su tiempo, la humedad emanaba por los poros de su piel mientras continuaba con la actividad. Su ropa parecía mojada por el sudor fresco que salía del arduo trabajo.

CAPÍTULO SÉPTIMO

En la cafetería de Boris y Horton, George se quedó quieto con una completa pérdida de esperanza. La humedad brotaba de su rostro cuando la dama negra se acercó a él.

“Mentiras… alimentas a todo el mundo…” —le susurró—.

Tragó saliva mientras ella lo miraba a los ojos. George quiso abrir la boca, pero tuvo una pausa repentina e involuntaria.

“¡La sangre!”, continuó.

Expulsó más aire de sus pulmones, George siguió teniendo un miedo repentino e incontrolable a la ansiedad.

“¿Qué?”, preguntó nervioso.

“Le dije, cuéntame sobre la sangre… Tengo… ¡He tratado tanto de recordar esa noche!”, respondió.

De repente, perdió el nerviosismo ante el hecho inesperado.

“Espera… ¿Tienes amnesia?”, se preguntó.

“Por ahora… Y es parcial…”. —le aseguró Lucy—.

“Pronto tendré toda mi memoria… Así que, si te atreves a mentirme…” Ella continuó, pero él la interrumpió.

“¿Me estás amenazando?” —preguntó George.

“No… Pero te lo advierto”. Ella respondió mientras lo señalaba con el segundo dedo.

En la oscuridad, George siguió removiendo la tierra con la pala negra, haciendo así un amplio agujero en el suelo. Tenía muchas cosas en la cabeza, de hecho, los eventos pasados se repetían en su mente.

En el apartamento de Katy, George abrió la puerta de madera furtivamente. Logró colarse dentro; Sus ojos observaban todo lentamente mientras caminaba por el lugar. Se encontró con su sujetador negro en el suelo y lo agarró irresistiblemente.

No solo eso, sino que usó su facultad de percibir olores para olerlo, pero desafortunadamente, la manija de la puerta se movió hacia abajo. George miró rápidamente a su alrededor para encontrar un escondite, rápidamente entró en un armario de madera cuando se abrió la puerta de entrada.

Katy entró rápidamente en la habitación mientras cerraba la puerta, estaba agitada. A los pocos minutos, Jesper comenzó a patear la puerta una y otra vez.

“¡Deberías irte!” Lloró.

De repente hubo un silencio que llamó la atención de George, de repente Jesper abrió la puerta. Sus ojos se abren de par en par cuando él se acerca a ella. “¡Vamos, nena, pensaste que no tenía una copia de la llave de tu apartamento! Después de todo, pago por ello”. Se jactó mientras agarraba su cola de caballo rubia.

“Me estás haciendo daño”. —exclamó Katy—.

Los ojos de George se cerraron, debido a la ira que ocupaba su cráneo, siempre se preguntaba por qué ella lo amaba. Era un imbécil muy mimado y egoísta, que usaba su dinero para aprovecharse de ella.

Volvió en sí; Había terminado el agujero en el suelo fangoso. Sus ojos echaron un vistazo claro a un cuerpo que ya no estaba vivo en el cementerio.

Rápidamente se tapó la nariz debido al olor desagradable que salía del patio.

“Si no es ella… ¿Quién es ella entonces? George soliloquió.

En el 1459 de la Quinta Avenida, Izzy abrió rápidamente la puerta de su apartamento mientras dejaba que sus labios tocaran los de Alonso. Presionó firmemente su trasero con sus ásperos dedos. Sus ojos se cerraron por un momento.

“Espera…” —dijo de pronto—.

“¿Qué? ¿He hecho algo mal?” Alonso se preguntó.

Miró el rostro iluminado de Polo con el chico nuevo que había elegido en el restaurante de Lamb. Esto también llamó la atención de Alonso.

“Te odio…” —dijo—.

“Muy bien…” —respondió Polo mientras abría la puerta de su apartamento.

Dejó entrar a su visitante mientras la miraba mientras le señalaba los ojos con los dos dedos, y luego a ella.

Izzy agarró los dedos de Alonso hacia su trasero ante la presencia de Polo mientras entraba a su apartamento. Alonso comenzó a besar los bordes inferiores de sus pequeños labios. Su cuerpo reaccionó a sus caricias, lo empujó contra el suelo de madera y se sentó sobre sus diminutos muslos.

Su larga lengua lamió sus labios, hasta el cuello. Se acercó a sus pezones más grandes y afilados; Esto despertó aún más su afecto.

En el apartamento de Polo, le dio un vaso de agua a su visitante, mientras estaba sentado un poco lejos de él, pero en el mismo sofá negro.

“Ha sido una gran noche…” Rompió el silencio.

El rostro de Polo se iluminó al mirarlo.

“Y eres tan hermosa…” Continuó.

Sus dedos tocaron los suyos, mientras movía su cuerpo ligeramente hacia él en el sofá negro, apretó los labios sonrosados de Polo en un prolongado beso. Sus ojos se cerraron por un momento mientras sus labios hacían el trabajo por ellos.

Abrió sus ojos color avellana y movió sus dedos suavemente sobre el largo cuello de Polo, moviéndolo por un momento, de hecho, el extraño fue cauteloso, para no arruinar el momento.

“¿Quién eres? ¿De dónde eres? —preguntó Polo inquisitivamente.

Esto iluminó el rostro del caballero.

“Soy Adán…”

“Es un buen nombre…”

Polo respiró hondo de relajación, ya que se sentía menos ansioso por el caballero con el que se estaba en ese momento.

“Bueno… Soy originaria del Reino Unido. Pero tengo un apartamento aquí en Brooklyn”. Adam continuó.

“Shh.” Polo lo interrumpió mientras le colocaba un dedo en los labios.

Inmediatamente lo soltó, Adam besó apasionadamente los labios de Polo sacando su afecto por él.

En la mesa de la cocina, el iPhone de Polo sonó con una llamada telefónica de Ronald, pero él la ignoró por completo, continuó besándose con Adam, dejándolo lamer todo su cuerpo.

En el edificio alto, Ronald abrió la oficina de Polo con un regalo empacado, que colocó sobre la mesa mientras las lágrimas salían de sus ojos.

CAPÍTULO OCTAVO

“No sé de qué estás hablando…” George rechazó sus acusaciones.

“Ten cuidado con tu lengua…” —amenazó Lucy—.

“Bueno… si no me crees… Entonces, ¿por qué estás aquí?”, respondió.

Tragó los fluidos de su boca mientras lo observaba atentamente.

“Muy bien, entonces… Disfrútalo por ahora, pero tenlo en cuenta… que no será por mucho tiempo…” —amenazó Lucy mientras volvía a su mesa—.

Los ojos de George seguían centelleando hacia ella mientras huía rápidamente de ella. Se quitó el delantal inmediatamente después de llegar a la parte trasera de la cafetería. Comenzó a dejar salir aire de sus pulmones con fuerza.

Al amanecer de un nuevo día, la luz del sol de la mañana en los cielos nublados lo iluminaba todo. Sonó la alarma de Izzy y salió de su sueño.

Estiró rápidamente los hombros mientras admiraba el pequeño trasero peludo de Alonso.

Su rostro se iluminó extremadamente, movió sus pequeños dedos sobre su ancho pecho. Alonso salió de su sueño mientras sostenía sus dedos suavemente. Su rostro sonrió al de ella.

“Buenos días, sol…” —dijo—.

“Repítelo…” Exigió una respuesta.

Las comisuras de sus labios se volvieron y sus dientes frontales quedaron expuestos, de hecho, estaba profundamente apegada a él, sin importar cuánto se lo ocultara.

“Deberías irte…” —susurró—.

“Vamos…” —replicó exhaustivamente—.

“Sí… Debo trabajar…” —insistió Izzy—.

Entró rápidamente en las duchas para limpiarse para el día.

George se vistió rápidamente con su ropa informal mientras sostenía una bolsa donde había guardado su atuendo negro. Subió al tercer piso, donde se acercó a la puerta de su apartamento. Cuando abrió la puerta de madera, sus ojos miraron hacia la puerta opuesta, le trajo tantos recuerdos.

Entró rápidamente en su habitación; sus ojos se posaron en un desconocido profundamente dormido con Polo en el sofá. Sus brazos sujetaban a Polo con fuerza; De hecho, despertó en él emociones encontradas.

George se quitó rápidamente la camisa mientras se levantaba una camiseta negra limpia. Inesperadamente, Adán salió de su sueño, sus ojos observaban atentamente a George sin que él se diera cuenta.

Sin embargo, George tenía esta sensación incierta de ser observado por alguien, por lo que volvió la cara hacia el extraño en el sofá negro, los ojos de Adam estaban sobre él.

“Hola….” —susurró—.

“Oye… solo soy su compañero de cuarto…” George explicó brevemente.

Polo también salió de su sueño, estiró los hombros al notar la presencia de George.

“Mmm… Has vuelto… Adam, conoce a George… Es mi compañero de cuarto”. Polo los presentó.

“Encantado de conocerte… Jorge. Adam dijo rápidamente mientras usaba su acento del Reino Unido.

“El placer es mío, encantado de conocerte también…” —respondió—.

“Creo que debería ponerme en marcha… te enviaré un mensaje de texto”. Adam se apresuró a decir.

Polo lo llevó a la puerta y se besaron de nuevo, aunque los ojos de Adam observaban atentamente a George. Se fue; Polo cerró la puerta lentamente mientras exhalaba.

“En serio…” George abrió la boca.

“Está muy caliente. ¿Qué? Conozco esa mirada…”. —replicó Polo—.

“Estás repitiendo esto”, le aseguró.

“No… Quiero decir… La relación de Ronald conmigo ha sido difícil y complicada en los últimos días…” —replicó Polo—.

“Bueno… ese es tu negocio… Sin embargo, no interferiré en este caso… pero me preocupo por ti, así que piénsalo. ¿De acuerdo?” Dijo George mientras le daba un fuerte abrazo. También salió del apartamento con su mochila negra.

En el edificio alto, Izzy se trasladó rápidamente a su oficina. Tenía innumerables cosas que hacer. Inmediatamente se sentó en la silla acolchada, el jefe de la ley entró en su habitación.

Era un hombre alto, caballeroso de mediana edad, con el pelo teñido de negro, vestido con un traje negro holgado. Tenía una pesada lima roja en la mano, tal vez era un expediente.

“¿Dónde está el abogado Polo?”, preguntó.

Ronald observaba los gestos del jefe de la ley, y no dejaba de preguntarse si Polo estaba en problemas, estaba en su despacho con un expediente que le despertaba la curiosidad.

“Bueno… está en camino…” —contestó ella—.

“¿Ahora? ¿Solo viene a trabajar?” Comprobó rápidamente la hora en su reloj. “Sí, quiero decir que no, solo se fue a ver cómo estaba nuestro último cliente”. Izzy era una terrible mentirosa.

“¡Lo que sea!” Arrojó una lima roja sobre la mesa mientras escaneaba sus gestos corporales con claridad.

“¿Te encargarás del caso de violación?”, preguntó inquisitivamente.

“Sí… Por supuesto, señor”, aceptó.

“Muy bien, entonces… pero prepárate”.

Salió rápidamente de su oficina; Pasó por el archivo de inmediato.

Hablando de un demonio, Polo acababa de llegar a la oficina, entró rápidamente en su lugar de trabajo inmediatamente notó los ojos de Ronald sobre él. Tal vez se estaba muriendo de culpa, se había puesto su traje negro.

“¿Dónde has estado? El jefe preguntó por ti —susurró—.

“Oh, Dios mío… ¿Estoy en problemas?” —replicó Polo—.

“No lo creo…” —le aseguró—.

Respiró hondo mientras le echaba un vistazo a Ronald, esto empeoró su condición, Polo no se calmaba.

“Pero deberías verlo”, continuó.

“¿Cómo pude? ¡Después de acostarse con Adam!” Se culpó a sí mismo.

—No, me refería al jefe. Pero con Ronald, debes estar listo para darle una explicación razonable.

Lágrimas salieron de sus ojos hinchados, “Fui tan estúpido como si él fuera el único hombre que me acogió, desde que me fui…” De repente dejó de hablar.

—¡Oh, querido! Izzy se puso de pie, pero salió de la oficina rápidamente. Desafortunadamente, se topó con Ronald. Polo tenía mucho dolor en el pecho cuando se acercó a él.

“¡Oye!” Polo abrió rápidamente la boca.

Lo miró sin levantar la boca, tal vez notó algo inusual en él.

—¿Dónde estabas ayer? Ronald se enfrentó a él.

“Hogar…” Polo mintió.

Ronald sacó su teléfono y revisó las historias de su página de Instagram. Tenían videos de él en el bar con Izzy.

“¡Al menos hubieras sido honesto!”

“Está bien… Pasé un rato en el bar… y me dirigí a mi apartamento”, siguió mintiendo de nuevo.

“Entonces, ¿por qué mientes al respecto?” —preguntó Ronald.

“Nada… solo pensé que era irrelevante…” —respondió—.

“Te esperé toda la noche… Pero estabas en el bar con una chica que conociste en tres segundos…” “Te envié un mensaje de texto, pero no respondiste, así que pensé que todavía estabas enojado conmigo…” —replicó Polo—.

“¿Dónde? ¿Sigues drogado?” —susurró Ronald mientras lo agarraba del brazo con fuerza, y empeoró ya que había dos abogados sentados frente a la recepción, estaban disfrutando del espectáculo gratuito.

Se produjo una ausencia total de sonido desde que Polo decidió no hablar más con él. Los ojos de Ronald se volvieron marrones rojizos; Se preguntó qué le ocultaba.

“Está bien, nena, tienes razón, lo siento mucho…” Polo se disculpó.

—¿Para qué? Ronald alzó la vista.

Polo carecía de las palabras exactas para justificar su enredo con Adán, se quedó sin palabras y nada pudo explicar lo que había hecho.

“Es por eso que no puedo salir con un abogado, ¡es como decirme que salga con un compañero mentiroso!” Los dos abogados chismorreaban sobre ellos.

En ese preciso momento, Ronald se alejó sin decir una palabra.

CAPÍTULO NOVENO

“¿Por qué te mudas esta vez? Quiero decir, es demasiado pronto para dar un paseo con tu perro, a menos que no quieras que la gente sospeche de ti. Tal vez estés a punto de hacer algo malvado. Pero, ¿estoy aquí para guardar tu secreto, mientras tú guardes el mío? George soliloquió.

Era temprano en la mañana, alrededor de las 4 de la mañana, Lucy había comenzado a moverse por las calles de Manhattan con su perro gordo. Sin embargo, sus grandes ojos seguían mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera mirando.

Desafortunadamente, la suerte no estaba de su lado, George la había seguido con una capucha negra. Observaba atentamente cada detalle. Llegó a un camino estrecho y se detuvo mientras apretaba los brazos.

“¿Por qué te detienes? ¿A menos que estés esperando algo o a alguien? Hace tanto frío aquí… ¿Por qué te molestas? A menos que estés ocultando algo. ¿Qué es, entonces? ¡Tengo muchas ganas de saberlo!”

Detrás de George, un Mercedes-Benz negro se detuvo repentinamente. Un hombre de tamaño mediano que se puso una gorra azul y gafas negras lo notó, condujo rápidamente hacia Lucy, ella se subió rápidamente al auto y él se fue de inmediato.

“¡Mierda! No lo vi venir”.

En la oficina de Izzy, Polo seguía caminando con mucha angustia. Su rostro se había humedecido a regañadientes, debido a tanta controversia entre Ronald y él.

“Ahora me odia… No sé qué se supone que debo hacer… Estoy seguro de que probablemente lo sabe todo…. Dios mío…. ¿Sabe acerca de Adán? Espero que no… No sé qué hacer…. ¿Tienes alguna sugerencia?” Polo entró en pánico.

Izzy se concentró en el expediente rojo, el jefe de la ley se encargó de ella. De repente, su esfuerzo mental por concentrarse probablemente no notó más sonidos, inmediatamente dirigió su atención hacia el Polo sin palabras.

—¿Qué? —preguntó.

“No puedo creer esto… ¡Estás profundamente enfocado en el caso de violación!”, respondió.

“Oh… Lo siento mucho Polo… sabes que este es mi primer caso real en el que estoy trabajando…. Tendrás que hablar con él más tarde… ¿Y ves su perspectiva? Izzy dijo declaraciones al azar para que Polo creyera que estaba escuchando.

“Muy bien…” Polo estuvo de acuerdo.

“Ahora, déjame ir a ver a mi cliente…” Dijo Izzy mientras salía rápidamente de la oficina.

En la cafetería Boris and Horton, George llevó dos cócteles verdes para las dos damas que estaban sentadas cerca de la pared blanca del lugar. Había oído su conversación.

“Es el odio que definitivamente siente por mí…” —le aseguró la gorda—.

“Es más como envidia, supongo…” La dama delgada no podía dejarla ganar.

George sirvió sus bebidas en la mesa.

—¿Algo más, señora? —preguntó.

“No, gracias, linda”, agradeció la señora gorda.

Esbozó una sonrisa mientras se levantaba de la mesa.

“No es odiar… o incluso envidia, pero son muchos celos. ¿Por qué la gente de la ciudad de Nueva York ya no piensa?” Soliloquió.

“¡Espera, oh mi diablo! ¿Por qué no pensé en esto?

Siempre pensé que dijiste todas esas cosas horribles porque amabas a Katy… ¡No! La envidiabas… ¡Al igual que hice con Jesper!”

Accedió a la facultad de sus reservas mentales durante un tiempo.

En el cumpleaños de Katy, Lucy se vistió con un vestido azul corto. Se había mudado a la cocina porque su mente estaba llena de problemas. Era patéticamente inadecuada, especialmente cuando sus ojos se posaron en Katy y Jesper felizmente juntos.

No solo eso, sino que tomó dos copas de licor repetidamente, mientras sus ojos se posaban en George, quien lloraba la pérdida del afecto de Katy hacia él, y no le gustaba Jesper por buscar una relación con la mujer que amaba.

Además, se acercó rápidamente a él mientras sostenía dos copas de licor.

—¿Quieres un poco? —dijo de repente.

George se vistió con uno de los trajes de Polo, realmente parecía demasiado para un hombre como él, se había vestido para impresionar. Su rostro se volvió y asintió con la cabeza hacia un lado.

“Está bien estar celoso”, continuó.

“Lucy… l… No sé de qué estás hablando…”. —respondió—.

Sus ojos estaban fijos en Jesper mientras decía su última declaración. “No estaré seguro con eso… Pero si estoy en lo cierto… Saca a esa bestia… Es malo guardarlo en… ¡Hazlo por ti mismo!” —le aseguró Lucy mientras sonreía suavemente—.

Sus pies se alejaron de él mientras se acercaba a la cumpleañera, Katy, a quien le dio un vaso de licor.

En el complejo de detención de Manhattan, Izzy se sentó en una silla de madera proporcionada por un oficial en una habitación estrecha donde esperaba a su cliente. A los pocos minutos, se acercó un joven diminuto, seguido de un policía de tamaño mediano.

“Por favor, Sr. Cohen, siéntese…” —preguntó.

Todo su cuerpo tembló incontrolablemente mientras se sentaba en la silla de madera.

—Soy su abogado, señor Cohen… Quiero que me confíes la verdad para que pueda ayudarte…” Explicó Izzy.

En el bufete de abogados de Manhattan, Polo siguió moviéndose por su oficina. Tenía muchas ideas locas sobre qué hacer. De repente, tomó una decisión y decidió voluntariamente entrar en su oficina.

Increíblemente, Polo entró en su oficina, con el corazón latiendo a un ritmo acelerado como tambores. Ronald notó sus gestos apestosos, pero continuó escribiendo su trabajo en la computadora.

“Estoy seguro de que soy la última persona a la que quieres ver ahora… pero estoy aquí para hacerte saber que me preocupo por ti… Y te quiero….tanto… Así que, por favor… no me alejes…” Polo se detuvo en casi todas las frases que salían de su boca.

Pero Ronald no le hizo caso, siguió tecleando sin decirle una palabra. Polo se quedó sin habla; Había perdido por completo la esperanza.

“¿Por qué lo estoy intentando? Parece que …. Te decidiste…”. —exclamó Polo—.

Inesperadamente, Ronald todavía se negaba a reconocer su presencia intencionalmente. Polo se quebró emocionalmente, esto sí que fue una tortura para él. Sus ojos tenían lágrimas repentinas e incontrolables.

“Nunca te perdonaré…” Polo continuó.

Ronald tragó los fluidos que tenía en la boca, sin decirle una palabra, y Polo salió de su oficina con mucha vergüenza.

CAPÍTULO DÉCIMO

“En mi camino, me capturaron agresivamente… Y me colocaron en una habitación muy pequeña”. —exclamó Cohen—.

– ¿Cuánto tiempo te quedaste en la habitación? —preguntó Izzy con entusiasmo.

“Durante tres días…”

“¿Qué? ¿Estás seguro? ¿Sin interrogatorios?”, se preguntó.

—Sí.

“Oh, Dios mío… ¿Qué pasó entonces?”, continuó preguntando.

“Me hicieron confesar en el video que lo hice…”

“¿Por qué? ¿Tienen un video tuyo confesando?” —preguntó inquisitivamente.

“Sí…”

“¡Mierda! No, quiero decir, discúlpeme”.

El iPhone de Izzy sonó con un mensaje de texto de Polo, ella lo ignoró mientras prestaba toda su atención al cliente.

“¡Mierda! Muy bien…. Mañana me voy a reunir con el fiscal… Te haré saber lo que tienen sobre la mesa…”. —le aseguró Izzy—.

“Por favor… No me dejes ir a la cárcel. Yo no lo hice…”. —exclamó Cohen—; Sus dedos sujetaron con fuerza los de ella sobre la mesa.

“Te lo prometo; Haré lo mejor que pueda… Señor Cohen. Ella respondió.

“¡Quita tus sucias manos de ella!” Un viejo oficial de policía hizo una escena.

En el bar, Polo se sentó frente a un largo trozo de madera. Sus emociones se vieron heridas por la charla que tuvo con Ronald; La angustia abrumadora de la ruptura lo destrozó. Siguió revisando su teléfono, tal vez a alguien más le importaría cómo se sentía. De repente, miró a su galería, sus ojos se posaron en los cuadros de Ronald con él, estaban felizmente juntos. Rápidamente tomó dos tragos de vodka, mientras rompía a llorar.

De repente, un hombre joven y delgado con el pelo rizado llegó al mostrador e hizo un pedido de dos tragos de vodka. En ese preciso momento, su atención fue sorprendentemente impulsada por el estado de ánimo de Polo. Extendió la mano cerca del lado izquierdo del mostrador, donde las palmas de Polo se tocaban.

“¡Oye, guapo! ¿Quieres una copa?”, rompió el silencio.

Los ojos de Polo se pusieron en blanco mientras observaba el rostro del joven durante un rato.

“¿Parece que no puedo pagar uno?” —replicó Polo—.

“Bueno… Entonces cómprame uno… ¡Espera, Polo!”, insistió.

Inesperadamente, su declaración iluminó el rostro de Polo.

En las calles de Manhattan, George había regresado al lugar exacto donde Lucy se encontraba esa mañana. Siguió pisando el suelo debido a su decepción.

De repente, miró claramente a su alrededor y notó una cámara en el área. Su rostro se iluminó un poco, cruzó la calle hacia la pequeña tintorería.

“¡Hola señora!” —dijo George de inmediato, al entrar en el lugar.

“¿En qué puedo ayudarte?”, dijo una joven estrictamente por negocios.

—Bueno, señora… Mi hermana fue secuestrada al otro lado de la calle, esta mañana. ¿Puedo echar un vistazo a las imágenes de su cámara? ¡Puede ayudar!” George mintió.

“Oh, Dios mío… Eso es trágico, sí… ¡Por supuesto!” Su corazón latió rápidamente.

En el bar, Polo besó los labios del joven, sus dedos sostuvieron sus finos rizos de cabello en el proceso, y cuando comenzó a hablar, Polo terminó riéndose a carcajadas. Pero de repente, su conversación se volvió tensa.

“¡No creíste en nuestro amor, pensaste que era una broma! De hecho, ¡tú eres la razón por la que no funcionó!” Valerio le aseguró.

Esto lo entristeció, y en el proceso, Polo lo miró a la cara mientras visitaba la facultad de su tienda mental. Recordó su escuela secundaria, Las Encinas en España, pero cada vez que lo hacía, le venían a la mente imágenes vívidas de una chica rubia.

—¡Carla! Ese nombre resonaba en su mente una y otra vez. Sin embargo, tuvo momentos más íntimos con Valerio, y su novia Cayetena, ella sí era una diosa.

Valerio se lamió los labios, mientras Cayetena, una dama rubia, le quitaba los pantalones a Polo mientras le pasaba su larga lengua por el pecho. De repente, volvió en sí.

“Esos días fueron los mejores” aceptó Polo, pero de repente, su mente se ocupó con un trofeo ensangrentado, sus manos tenían gruesas sustancias rojas.

Salió de su almacén mental mientras expulsaba aire de sus pulmones con fuerza.

—¿Cómo sobreviviste? —preguntó Valerio inquisitivamente.

Polo tragó sus líquidos mientras tomaba otro trago de vodka.

“¡Sabes que no puedo hablar de eso, especialmente ahora!”

Esto provocó tensión entre ellos, el rostro de Valerio se arrugó con líneas de confusión, exigió respuestas que Polo no estaba dispuesto a darle.

“¿Por qué le gustamos a la gente… ¿Te dejan sin razón?” —preguntó Polo de repente.

“¡Supongo que sabes las respuestas, nos dejaste, Polo! ¡Te amamos mucho, y Cayetena todavía lo hace!”

Valerio tenía tanta rabia que Polo había roto su buena relación en el pasado.

“Oh, Dios mío… ¿Estás pasando por otra ruptura?” —se preguntó Valerio—.

“¡No! Claro… no”. Intentó negarlo, pero Valerio lo miró a los ojos y exigió una respuesta veraz y razonable.

“Sí… pero ya no es necesario…”. Polo se retractó de sus palabras.

Valerio se levantó rápidamente, pero antes de alejarse de él, se quedó quieto. Sus ojos se llenaron de lágrimas en el momento exacto.

“Te amamos mucho Polo y lo u’nico que queríamos de ti era tu amor y confianza…. ¡Pero lo rompiste todo! En piezas. Al menos envíale un mensaje a Cayetana, ¡te extraña mucho!”.

—¿Lo sabe? —preguntó Polo.

“Sobre tu falsa muerte… En absoluto…. Yo tampoco lo sabía hasta que Lucrecia me lo dijo bruscamente… Te extrañamos mucho. Ella llora mucho!”

Valerio se alejó rápidamente del bar, pasando junto a una chica de pelo negro con un hombre caballeroso que no dejaba de mirar a su alrededor. La conversación de Valerio con él le pareció una despedida, y lo destrozó. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras sacaba su teléfono.

Hizo una llamada telefónica rápida a Ronald, pero desafortunadamente, su teléfono lo envió a su buzón de voz.

“Oye… Pensé que era mi culpa… ¿Por qué esto? Nuestra relación…. no funcionó… pero me equivoqué… eres tú quien no aceptó que durara… O incluso intentarlo…. No me querías… Me hiciste sentir indigno… Es por tu culpa que estoy en este bar… ¡Diciéndole a los viejos amigos cómo me has roto el corazón!”

Pidió más vasos de vodka y siguió tomándolos constantemente. Afortunadamente, Izzy y Alonso se acercaron a él, ella rápidamente lo sostuvo.

“Oh… estás aquí…”. Polo se rió a carcajadas.

“Ven, vamos…” —contestó ella—.

“Vamos, chicos… Acompáñame a tomar estos refrescos”. Polo insistió mientras pedía más tiros. “¡No! Con eso basta”. Alonso se dirigió al cantinero mientras agarraba a Polo en su hombro, este trató de resistirse, pero no pudo, se dirigieron a la puerta de salida del lugar.

En la tintorería, George revisó las imágenes, pero no pudo acceder a los primeros videos de la mañana.

“¡Mierda! Esta perra sabe cómo jugar sus cartas”. Soliloquió.

Fuera del bar, Alonso colocó a Polo de pie, pero cayó al suelo, Izzy intentó agarrar un taxi.

“Mierda… ¿Por qué estoy aquí?” Izzy se arrepintió.

—¿Qué? —se preguntó Polo mientras se obligaba a levantarse—.

“No… No era mi intención…” Explicó de inmediato.

“No te pedí que vinieras aquí…” Él la interrumpió.

“Claramente, estás enojado, lo siento mucho… Es solo este caso en el que estoy trabajando, me está agotando…”

“No… No lo es… Todos ustedes son iguales… hipócritas”. —gritó Polo—.

“Sé que es muy difícil para ti, esta ruptura de corazón fresco. Así que voy a ignorar cualquier cosa que digas esta noche”. —respondió Izzy—.

“No… Habla, perra… Porque tienes el privilegio de tener un novio lindo que ignoras mucho y usas el tiempo que quieras…. No te hace más o menos como él”. —gritó Polo—.

Esto la golpeó terriblemente, los ojos de Izzy se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables.

“Todos ustedes son usuarios… Malditos mentirosos”, continuó mientras caía al suelo una vez más.

CAPÍTULO UNDÉCIMO

“Vamos… No puedes ignorarme por tanto tiempo…” —insistió Jesper—.

Su rostro se angustiaba profundamente, tiró de su cuerpo hacia el lado izquierdo de la cama.

“Me quieres… Eso es todo… y no te soltarás, de todo lo que te han dado”, continuó.

El rostro de Katy tenía una humedad que emanaba de los poros de su piel. Jesper se acercó a ella, sus ásperos dedos derechos tocaron su rostro suavemente.

“Y eres tú… ¡A quién elegí! A él no…. ¡O ella! Eres tú, nena…” —le aseguró—.

Los ojos de George se abrieron de par en par en el oscuro armario que escondía, sin embargo, siguió observando todo.

Desesperada, lo arrastró hacia la cama mientras ponía sus labios sobre los suyos. Los dedos de Jesper tocaron su trasero mientras se besaban vigorosamente.

Los ojos de George se volvieron descontentos y resentidos por las acciones que ocurrieron. Además, la envidia le había llenado el alma, y sus anchos dedos se doblaron con fuerza en un puño.

En la institución psiquiátrica, Lucy, vestida con un vestido blanco de flores, esperaba su cita con el médico. En unos minutos, una señora gorda salió de la oficina, se puso de pie mientras expulsaba aire de sus pulmones. De repente, Lucy se dirigió a la oficina. Abrió la puerta de madera inmediatamente después de llamarla.

“Oh, estás aquí… ¡Entra, por favor!”, dijo el pequeño médico de mediana edad.

El rostro de Lucy se iluminó mientras tomaba asiento rápidamente mientras saludaba al médico.

En el desordenado apartamento, Polo salió de su profundo sueño con un fuerte dolor de cabeza, debido a las innumerables inyecciones que recibió la noche anterior. Estiró su cuerpo rápidamente mientras se levantaba de la cama. Había vomitado por todos lados, además de eso, estaba tratando de recordar lo que sucedió la noche anterior. Además, caminó lentamente hacia la sala de estar, pero en el proceso, escuchó voces.

Al abrir la puerta de su dormitorio, sus ojos se posaron en Adam, sentado en el sofá negro. Estaba teniendo una buena conversación con George.

“¡Oh, oye!” —dijo Adam, que inmediatamente miró claramente a Polo—.

Se puso de pie mientras le robaba un beso de los labios secos a Polo. El rostro de Adán se iluminó aún más, sin embargo, su facultad de respirar percibió de repente un desagradable olor alcohólico en la boca de Polo, que se negó a reconocer en su rostro.

“No has estado recibiendo mis llamadas desde anoche… ¿Pasa algo? Adam preguntó inquisitivamente.

George preparó una taza de té negro y se la dio a Polo, pero en el proceso, puso los ojos en blanco hacia los lados, dando una cierta mirada, más como una advertencia, Polo rápidamente mintió a la cara de Adam.

“¡No! Dejé mi teléfono en el apartamento…. Por qué no lo recibí. De todos modos, te he echado de menos”. —replicó Polo—.

“Ven aquí…” —preguntó Adán.

Polo se sentó en el sofá negro, cerca de Adam, quien comenzó a tocarle la carita. De repente, los problemas de Polo desaparecieron, se sintió libre de la tranquilidad y la perturbación cada vez que Adam lo tocaba.

Esto creó una ausencia de sonido por un tiempo, todo lo que hicieron fue mirarse a los ojos sin decir una palabra.

“Este té negro es totalmente… ¡Vale la pena!” —interrumpió George—.

La cara de Polo tenía líneas paralelas, mientras miraba la cara de George.

“Oh… Voy a ir…” George continuó mientras se iba de inmediato.

“¡Lo siento!” Polo se disculpó.

“Está bien…”

“Bueno… ¿Dónde has estado desde ayer? —preguntó Polo finalmente.

Los dedos de Adam se aferraron a los suyos, mientras sonreía suavemente.

“El trabajo ha sido frenético estos días…” —respondió—.

—¿A qué te dedicas? —preguntó Polo.

“Soy escritor…” —respondió—.

“Pido disculpas por entrevistarte… pero cada vez que estoy contigo, tengo muchas ganas de conocerte más…. Me pongo muy ansioso…”. Polo explicó, sin embargo, que lo interrumpió.

“Shh.” Adam se llevó el dedo a los labios, con los ojos cerrados. Olía tan bien, y cuando acercó la cara y sus labios se tocaron, lo acostó en el sofá mientras se besaban vigorosamente.

En la amplia habitación con una larga mesa redonda de madera, Izzy se sentó, se había vestido con su traje negro. A los pocos minutos entró un fiscal, era la chica de pelo negro que conoció el primer día de trabajo.

Los ojos de Izzy se abrieron de par en par y se puso de pie para darle un apretón de manos, sorprendentemente no lo rechazó, Tal vez el abogado podría denunciarla.

“Nos volvemos a encontrar…” Hudson rompió el hielo.

“Sí… ¡Nueva York es una ciudad pequeña!” —respondió Izzy—.

El ambiente se contaminó de inmediato, es decir, el abogado se dio cuenta del comportamiento turbio entre las chicas, a través de sus gestos corporales.

“Muy bien, entonces volvamos a los negocios…” Hudson continuó; Todos tomaron asiento. Izzy abrió sus archivos, mientras esperaban su declaración.

“¡Mi cliente, el Sr. Cohen, no cometió el crimen!” —dijo Izzy—.

“Bueno… No le creo… El video claramente dice lo contrario. ¿Esperar? ¿Aún no has visto el video?”, respondió.

“No… el video era obstrucción a la justicia…”

—¿Cómo?

“A mi cliente lo colocaban constantemente en una habitación estrecha… fue torturado mentalmente… ¡Averiado! Quería volver a casa, así que le dijeron que hiciera el video…”. Reclamó Izzy.

“Bueno… No creo que el jurado te crea… Así que volvamos al asunto… ¿Cuál es tu conclusión? Hudson insistió.

“No hay prisión…”

“¡Qué! Eso es imposible…”.

—¿A qué te refieres? —preguntó Izzy.

“Mira, no es inocente… 12 años…” —replicó Hudson—.

La boca de Izzy se abrió involuntariamente, se tomó el tiempo para procesar los años de los que Hudson había hablado, este caso podría arruinar su carrera inicial, por lo que rápidamente se puso de pie.

—Te veré en la corte —le aseguró Izzy—.

“Estoy ayudando a tu cliente. Las penas por agresión siempre son de 20 años o más, así que piense bien en esta oferta antes de tomar una decisión equivocada”. Ella respondió.

“Ya he tomado una decisión”.

“Bueno, no es tu elección, y realmente no quieres ir a la corte conmigo”.

CAPÍTULO DOCE

En la oficina de Izzy, se quedó quieta mientras pensaba en voz alta. Sus pensamientos estaban profundamente alejados, mientras caminaba hacia la amplia ventana. De repente, sus ojos miraron hacia las calles, cayendo sobre un automóvil blanco de tres cajas llamado sedán, donde Polo se mudó de inmediato. Su boca se abrió involuntariamente, mientras lo veía entrar en el edificio.

El sedán se alejó, sin dejar rastros, volvió los ojos hacia la puerta y vio a Ronald en la oficina de enfrente, ocupado escribiendo en su computadora.

Expulsó el aire de sus pulmones apresuradamente mientras se dirigía voluntariamente a su oficina sin pensar ni una sola vez en las consecuencias.

Desafortunadamente, Polo se puso frente a ella, todo su cuerpo se sacudió inmediatamente después de que sus ojos se posaran en él.

“Lo siento mucho por lo de anoche…” Se disculpó.

“Está bien… Sabía que estabas borracho…” El estado mental de Izzy se relajó de inmediato.

“¡De verdad!”

“No… De hecho, odiaba lo que decías de mí… Es porque tenían razón… me hiciste sentir horrible… y por eso, te perdono”. Izzy abrió.

Polo se quedó quieto sin remedio, carecía de las palabras adecuadas para usar, ni sabía qué decir o hacer en función de lo vulnerable que se volvió Izzy en ese preciso momento.

“Ven aquí…” Ella continuó mientras lo abrazaba con fuerza.

En el proceso, sus ojos de repente se encontraron con los ojos envidiosos de Ronald, seguramente la miró sin ningún remordimiento por un tiempo. Tragó saliva en su garganta inmediatamente dejó de abrazar a Polo.

En la institución psiquiátrica, Lucy siguió esperando la dirección del médico, mientras expulsaba el aire de sus pulmones sin problemas.

“¿Dónde paramos?”, preguntó el médico.

“Mmm.”

—¿Sobre el hombre misterioso? —recordó el médico.

“Oh… Sí… Era un hombre de mediana estatura… Tan fuerte…. Y arrogante también”.

“Me hablaste de eso… ¿Y la parte del apartamento?”, la interrumpió el médico.

“Hice una visita a su lujoso apartamento… pero antes de que llamara a su puerta negra. Escuché voces en desacuerdo en la habitación… sus tonos eran amargos… Inmediatamente, mi corazón estaba en mis botas. Sentí que la habitación casi se desmoronaba debido a las voces enojadas. Sin embargo, llamé irresistiblemente a la puerta, inmediatamente hubo una ausencia total de sonido”. Lucy narró.

Su cuerpo comenzó a temblar ligeramente mientras el médico la observaba atentamente. Levantó los dedos con fuerza para consolarla.

“¿Te traigo una taza de café?”, preguntó la doctora, aunque era más bien un descanso, le dolía profundamente.

Ella asintió con la cabeza hacia arriba mientras expulsaba más aire de sus pulmones.

“Funcionará…” Ella aceptó.

En el complejo de detención de Manhattan, Izzy se sentó con su cliente en una habitación estrecha, ligera, pero no brillante.

“No… No quiero ir a la cárcel…”. —exclamó el señor Cohen—.

Su rostro tenía arrugas de dolor mientras se aferraba a sus brazos con fuerza.

“Y no lo harás… Voy a dar lo mejor de mí… Lo prometo”. —le aseguró Izzy—.

En un lujoso apartamento bien amueblado, George se quedó quieto un rato. Se había vestido con su ajustada camiseta negra y pantalones; sin embargo, se colocó una gorra negra y gafas brillantes. En unos minutos, un tipo gordo que salía abrió la puerta y rápidamente se coló en el lugar.

Caminó despacio mientras agachaba la frente para que las cámaras no captaran su rostro con claridad. Pasó por las aceras, que eran muchas, ya que el edificio también tenía spas, gimnasios, restaurantes y muchas otras actividades.

Además, pasó por delante de muchas habitaciones hasta llegar a cierto apartamento en una esquina que tenía una puerta de madera negra. George respiró hondo mientras se acercaba al apartamento. Sacó una pequeña cuerda de metal de su bolsillo mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que nadie lo reconociera.

George insertó el pequeño metal en la posición de la llave y abrió la puerta. Sus largos pies entraron rápidamente en la habitación mientras cerraba la puerta.

El lugar estaba amueblado y tenía sofás elegantes, una cocina y un dormitorio tamaño king. Todo en el interior gritaba lujo. Cada cosa costaba miles de dólares, caro. Sus dedos tocaron casi todo a su alrededor mientras se acercaba a una foto de un hombre de tamaño mediano con cabello negro. La foto hizo sonar una alarma, y seguramente perturbó mucho su mente, se quedó perplejo por recuerdos envidiosos.

Esto llamó mucho su atención; Visitó la facultad de sus almacenes mentales.

La cara de un hombre de tamaño mediano se llenó de derramamiento de sangre en su ropa informal, su cuerpo se sacudió mientras caía al suelo ensangrentado. Sus ojos se abrieron profundamente, no podía creer lo que había hecho.

Sus dedos se agarraron el uno al otro. Al cabo de unos minutos, George abrió rápidamente la puerta. Su boca se abrió involuntariamente mientras echaba un vistazo claro al derramamiento de sangre en el suelo.

Un cuerpo que ya no estaba vivo vestido con un glamuroso abrigo negro, pantalones azules ajustados, una camiseta blanca y zapatillas Nike le decía todo a George. Tragó los líquidos que tenía en la boca, mientras se acercaba rápidamente a Polo.

Sus ojos hinchados derramaban lágrimas simultáneamente, no podía ver con claridad.

“Lo hice…” —exclamó—.

Polo no podía respirar con claridad y terminó perdiendo el conocimiento. Se había convertido en un momento postraumático para él.

CAPÍTULO TRECE

En una amplia sala de audiencias, el juez de tamaño mediano escuchó fácilmente el caso. Izzy se sentó ansiosamente mientras escuchaba la carga de la prueba del fiscal. Siguió demostrando al jurado que el acusado, el Sr. Cohen, sí cometió el crimen.

“Helen, de 16 años… Se movía libremente… De vuelta a casa… Como sabéis… esto es Estados Unidos… Tenemos derechos de circulación… así que cuando entró en una calle oscura y estrecha de Brooklyn… apenas le pegaron en la frente… cuando se despertó… Estaba profundamente angustiada por su cuerpo. No solo eso, sino que la tocaron, la besaron, la golpearon, la violaron, la hirieron y la extraviaron como… ¡Nada más importaba! Además, no podía sentir su cuerpo como antes… Sentía como si ya no fuera su cuerpo…” La fiscal se sinceró sobre las luchas de su cliente, lo que entristeció al jurado.

Esto conmovió a muchas personas de la comunidad que se reunieron para emitir un veredicto. Izzy tragó saliva mientras avanzaba hacia el jurado.

“Realmente estoy de acuerdo con el fiscal… ¿Cómo puede alguien ser tan imprudente y malvado? Y usan a una mujer sin su consentimiento… tocan, faltan al respeto, duelen… Sí… Eso es lo que hacen ……. Pero tenemos que condenar a las personas adecuadas… Sr. Cohen… es un hombre joven también… es estudiante en el Middleton College… Y alrededor de la 1:30 am, se dirigía de regreso a su hostal… ¿No sabía qué? ¿Cuando? ¿Quién? ¿Dónde? O incluso cómo… ¿Ocurrió este incidente?” Izzy se sinceró sobre la perspectiva de su cliente.

“¡Objeción! Lo que está haciendo es obstrucción a la justicia. ¡Mi señor!”, la interrumpió el fiscal.

“Sostenido…” El juez le concedió la razón.

“Mi señor, incluso el abogado no está seguro del Sr. Cohen, su cliente, si no sabía los eventos que ocurrieron el 20 de febrero de 2020, por qué es él quien dice que lo hizo…” El fiscal continuó.

“Mi señor… hacia ahí es a donde me dirijo…” Izzy se dirigió al juez.

“Muy bien, entonces…” Y aceptó escuchar su versión.

“Se dirigía de regreso a su hostal… En su camino, fue capturado por la policía. Por ninguna razón… no tenía sangre ni armas ni nada que probara que había violado a Helen… estuvo detenido en el Complejo de Detención de Manhattan… durante tres días constantes… sin darle de comer… pero solo agua… Supongo que para mantenerlo con vida… No se le dio la oportunidad de ver a ningún abogado… ¡No! Pero se tomaron la justicia por su mano. Estas personas lo torturaron mental y emocionalmente, lo destrozaron”. —dijo Izzy—.

“Objeción, mi señor… está siendo irrelevante…” La fiscal volvió a abrir la boca.

“¡Anulada!”, el juez rechazó su solicitud.

Hudson tragó saliva constantemente mientras dejaba salir aire de sus pulmones deliberadamente.

“Les rogó que lo dejaran ir… pero nunca le abrieron… hasta el cuarto día…. Donde le pidieron que grabara un video confesando que violó a Helen o que tendría que quedarse… Imagínate a ti mismo…. Solo en una habitación estrecha… sin comida durante días… Puede volverte loco mentalmente… Pobre chico… Aceptó la oferta… porque quería volver a casa… al igual que tú, yo y todos ustedes lo hubiéramos hecho…” Izzy continuó.

En un lujoso apartamento, George recordó diferentes cosas que sucedieron en el lugar. En el proceso, su cuerpo tembló e, inesperadamente, salió de inmediato. Su nariz puntiaguda expulsaba aire de sus pulmones de manera deliberada mientras la humedad exudaba a través de los poros de su piel. De repente, George miró sus fotos en el apartamento con una mirada comprensiva, tal vez murió de culpa. Visitó las instalaciones para su tienda de mentes una vez más.

Los ojos hinchados de Polo estaban llorosos, tenía esa tensión incierta que lo ocupaba, tal vez miedo, y cuando miró a George, empeoró.

“No era mi intención…” —exclamó—.

“Está bien…” —replicó George mientras le apretaba los brazos con fuerza—.

“Yo no habría roto su relación… Esto es mi culpa…” Polo se arrepintió.

“¿Qué? ¿No lo hiciste? —preguntó George inquisitivamente.

“¿Matar? ¡No! Yo no lo maté… Lo encontré muerto… pero todo es culpa mía… Además, lo tenía bajo presión…” Polo continuó, pero fue interrumpido. “Sólo… no digas nada de esto”, dijo George mientras miraba a su alrededor como un ladrón.

El estado de ánimo de Polo empeoró, un repentino e incontrolable miedo o ansiedad ocupó su alma, y sus pequeños huesos temblaron rápidamente, George lo abrazó con fuerza para calmarlo.

“Todo estará bien, siempre y cuando hagas lo que te diré…” —le aseguró—.

Al cabo de unos minutos, Polo asintió con la cabeza para estar de acuerdo con él, tal vez se había decidido, el rostro de George se iluminó un poco para él.

En el edificio alto, un joven negro y caballeroso irrumpió en la oficina de Izzy, sus ojos estaban llenos de envidia mientras miraba alrededor del lugar para asegurarse de que nadie lo notara colándose dentro.

Abrió rápidamente su computadora portátil, mientras la encendía. Sin embargo, exhaló de manera deliberada inmediatamente después de hacer clic en las carpetas de archivos en la ROM. Buscó ansiosamente los datos personales de Izzy.

De repente, su rostro se iluminó, colocó su USB en su computadora portátil y copió algunos archivos rápidamente. Pero en el proceso, miró a través de la ventana para ponerse a salvo. Desafortunadamente, un hombre gordo, blanco y rubio lo saludó con la mano cuando pasó por la oficina. Expulsó más aire de sus pulmones con fuerza.

Afortunadamente, sus archivos se transfirieron a su USB, él lo sacó rápidamente, mientras salía de su oficina rápidamente con mucha alegría.

CAPÍTULO XIV

En un abrir y cerrar de ojos, Ronald entró rápidamente en la oficina de Polo. Tuvo un miedo repentino e incontrolable a la ansiedad, inmediatamente sus ojos se posaron en el rostro de Polo. Se tragó la saliva de la boca, tal vez su orgullo.

—¿Qué quieres? —preguntó Polo.

El rostro de Ronald se iluminó, mientras intentaba besarlo rápidamente, pero Polo apartó la cara para separar sus labios de los suyos. Luego se le dibujaron arrugas de ira en la cara, se distanció de Polo. Caminó deliberadamente por su oficina durante un tiempo, debido a la dolorosa humillación.

“Me hiciste tonto ayer… Y luego vuelves en ti, actuando como si todo hubiera estado bien…”. —se preguntó Polo—.

“Siempre nos hemos separado… y volvemos a estar juntos, así que no veo nada nuevo”. Ronald respondió con confianza.

“Esta vez… ¡Era real!”. —dijo Polo con enojo—.

Ronald se quedó boquiabierto y lo miró, pero Polo parecía completamente cómodo con su decisión final.

“Esa perra malvada te cambió… Solíamos estar felices juntos cuando ella no estaba en nuestras vidas… Cariño, podemos hacerlo de nuevo”. Ronald respondió mientras intentaba sostener las palmas de las manos de Polo, pero él extendió su mano.

“Creo que deberías irte…” —le aseguró Polo—.

Ronald sorpresivamente lo volvió a mirar, tal vez no pudo ver al Polo que alguna vez conoció. Ella lo había cambiado.

“Mira, nena, podemos…”

“¡Ahora!” —le gritó Polo—.

Esto llamó la atención de los abogados que estaban cerca de la oficina, ya que observaron abiertamente el incidente. Ronald seguía mirando a Polo con tanta rabia.

Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables; Rápidamente dejó caer su pequeño trasero en su asiento acolchado.

En el manicomio, el médico no dejaba de observar a Lucy mientras anotaba ciertas cosas en su cuaderno.

“¿Cómo te hizo sentir?”, preguntó finalmente el médico.

“Joven… impecable…. Hermoso. Supongo. —replicó Lucy—.

Inesperadamente, dejó de hablar correctamente, luego sus ojos comenzaron a parpadear como si hubiera recuperado cierta memoria.

“Sigue…” —insistió el médico—. “De vez en cuando… ¡Me hizo sentir indigno!”.

“¿Por qué dices eso?”, preguntó inquisitivamente el médico.

“Tenía esto… personaje encantador, pero en el fondo, era malvado…” —le aseguró Lucy—.

Sus ojos miraban a los ojos del médico. Sin embargo, se dejó llevar profundamente por los pensamientos de un hombre misterioso.

Inmediatamente Lucy llamó a la puerta de madera negra, él la abrió, pero en el proceso, ella se ocupó de una tensión extrema. Jesper se iluminó cuando la dejó entrar en el apartamento.

Su corazón comenzó a latir a un ritmo más acelerado mientras caminaba hacia su lugar. Inesperadamente, no pudo ver a nadie más en la habitación como pensaba.

“¿Estás sola?”, preguntó finalmente.

Jesper iluminó su encantador rostro, señor, era muy guapo.

“Por supuesto, nena”, respondió.

Lucy tragó saliva en su garganta mientras se sentaba incómoda en su cama.

“Bueno… ¡Te he echado mucho de menos!”, le susurró, mientras se sonrojaba suavemente, mientras Jesper se acercaba a ella.

—¿Estás seguro? —alzó la voz—.

“Sí…” Sonaba como una niña pequeña.

Le tocó suavemente la cara, sus ojos se cerraron de inmediato. Jesper se sentó más cerca de la cama mientras se lamía los labios vigorosamente.

Había una ausencia total de sonido, la besó. ¡Tal vez la tensión provenía de traicionar a su novia! Inesperadamente, le apretó el cuello, luego perdió el aliento y su boca inhaló abiertamente mientras él seguía apretando su cuello.

“Pensaste que no me di cuenta de la forma en que la miraste en la fiesta…” Él la confrontó.

Afortunadamente, la soltó, ella expulsó aire de sus pulmones rápidamente mientras tosía fuerte y aguda una y otra vez.

En la sala del tribunal, el fiscal le hizo preguntas a Helen en el estrado de los testigos. Era una niña pequeña, muy tierna, pero víctima de una agresión sexual.

“¿Cómo te sentiste cuando te despertaste?” —preguntó Hudson.

“Herido, maltratado, avergonzado, confundido, no amado”. La voz de Helen se emocionó mientras hablaba.

—¿Te impactó de alguna manera?

“Sí. Me perdí a mí mismo… Me avergoncé de ser yo…” “Helen perdió su belleza interior, su amor, su respeto y su dignidad… Una mujer sentada allí mismo, estoy seguro de que entiendes de dónde viene… Gracias”.

Inmediatamente concluyó Hudson, Izzy se movió rápidamente hacia el estrado de los testigos.

“¿Qué hora era?”, preguntó.

“No lo sé, pero alrededor de la 1:00 de la madrugada”.

—¿A dónde te dirigías?

“A casa”.

– ¿Te acuerdas del hombre que te golpeó?

Tragó saliva en su garganta mientras miraba al fiscal.

“Objeción, el abogado está frustrando a mi cliente”. —interrumpió Hudson—.

“No la estoy frustrando, mi señor… Solo quiero estar seguro si no recuerda ningún evento que haya sucedido”. Explicó Izzy.

“¡Anulado, responde!”, respondió el juez.

“No… No vi al hombre…”

—¿Fue él? —le preguntó Izzy, mientras señalaba al señor Cohen.

“Objeción, mi señor. El acusado se está aprovechando de su pérdida de memoria”. Hudson volvió a interrumpirla.

“¡Anulada!”, el juez rechazó su solicitud.

Helen miró al señor Cohen con perplejidad mientras asentía con la cabeza hacia un lado.

“No lo sé. Quiero decir, no estoy seguro…” Ella respondió.

Luego, Izzy se dirigió al jurado y al juez mientras se abría sobre su cliente.

“Estamos aquí para condenar a un hombre que todos sabemos que es inocente, el señor Cohen no cometió el crimen. Pero debido a que es el único hombre que capturaron durante este tiempo, todos creyeron que lo hizo. Nuestra sociedad se ha hecho de la vista gorda ante las luchas del hombre, sus emociones son abusadas todos los días. Según tales acusaciones, ¡la mujer tiene razón sin escuchar su versión! Mi cliente pasó por Brooklyn Road alrededor de las 2:00 am. Imagínate si fueras tú, pasando inocentemente por la carretera durante la noche para volver a casa con tu familia. Te condenaríamos por nada… sin escuchar tu lado porque eres hombre. Así que, os lo ruego a todos… tú puedes salvarlo… No lo hizo”.

CAPÍTULO QUINCE

“Tú y yo hemos hecho cosas horribles de las que nos avergonzamos. No actúes virtuosamente, al menos me hice responsable, ahora estoy aquí relajado en tu apartamento mientras toco tu foto, ¿qué pasó con tu riqueza? ¿Todavía puedes acceder a él ahora, pedazo de mierda? No me arrepiento. Y si hubiera tenido otra oportunidad, ¡habría hecho lo mismo! Eres un imbécil que se merecía algo peor”. George soliloquió.

Volvió a colocar la foto en su posición mientras se reía de él.

“¿Dónde vas a ver tu lujoso apartamento? ¿Los coches más elegantes? ¿Mujeres? ¿Katy? Continuó.

Volvió a llamar su atención sobre sus recuerdos. George terminó rápidamente de trabajar en la cafetería de Boris y Horton. Salió corriendo rápidamente, sus pies entraron en una floristería y compró flores multicolores.

Su rostro se iluminó y, mientras caminaba, sus emociones estaban llenas de emoción y lejanía. Llegó a la pizzería de Percy; Estaba ocupado por muchas personas que se sentaban mientras disfrutaban de una pizza. Siempre se llenaba desde que el dueño se había hecho un nombre.

Los ojos de George estaban llenos de ansiedad, de repente, notó a una joven rubia sentada hacia el final del restaurante. Su rostro se iluminó aún más mientras caminaba confiado con hermosas flores, pero antes de llegar a ella, Jesper se sentó cerca del largo sofá azul donde Katy se había sentado.

Sus dedos sostuvieron los de ella, ella sonrió suavemente mientras se sonrojaba al mismo tiempo. El corazón de George se rompió, violentamente quiso confrontarlo, su nariz puntiaguda expulsó aire de sus pulmones apresuradamente, mientras sus dedos apretaban con fuerza las flores mientras las dejaban caer al suelo. De repente, se alejó con tanta rabia que las lágrimas ocuparon sus ojos.

En el edificio alto, Polo salió de su oficina con una petaca de tamaño mediano, mientras se dirigía a la sala de personal donde la mayoría de los abogados se sentaban para relajar sus mentes y charlar con sus colegas.

Sus ojos escudriñaron a su alrededor para asegurarse de que no se topaba con el exasperado Ronald y, por suerte, no estaba en la habitación. Polo entró en el interior, Y vertió té en su petaca.

Inesperadamente, sintió un toque en la espalda, se volvió enojado mientras hablaba en voz alta.

—¿Cuántas veces te he dicho que te mantengas alejado de mí, Ronald? —gritó—.

Desafortunadamente, se sintió humillado por confundir a Adam con Ronald.

“Oh, Dios mío… Lo siento mucho, nena… No sabía que ibas a venir…” Se disculpó.

“No… Está bien… ¿Por qué te molesta este tipo de Ronald de todos modos?” —dijo Adam con el tiempo—.

El rostro de Polo palideció en cuanto preguntó por Ronald; Surgió una incomodidad incontrolable entre ellos.

“¡No importa! Creo que deberíamos ir…”. Adam continuó, tal vez el silencio había respondido a su pregunta.

Polo asintió con la cabeza hacia arriba mientras dejaba al personal conmocionado por los recientes acontecimientos.

En la institución mental, los dedos de Lucy temblaron ligeramente sobre la mesa cuando dejó de abrir la boca.

“¿Estás seguro de que quieres continuar?”, preguntó inquisitivamente el médico.

Ella asintió con la cabeza hacia arriba lentamente, y sus dedos de chocolate tomaron una pequeña taza mientras bebían el café oscuro.

“Él no me quería… Ese es el hecho… Pero no me lo podía creer… Tal vez creía que tenía esa parte dulce de él… Eso algún día devolvería el sentimiento. ¡Y sigo creyendo que existió!”.

—¿Qué le hace pensar eso? —murió el doctor de curiosidad.

—¡La culpa!

—¿A qué te refieres? ¿No la entiendo, señora Lucy?

Ella sonrió cuando las lágrimas aparecieron en sus ojos.

“¡No importa!”

“Está bien…”

“Bueno… Solía pagar las facturas de mi apartamento… Compras elegantes. Todo lo que tenía, él lo pagó, pero me sentí como un extraño en mi cuerpo. ¡Las cosas que hice por él! No diré que eran muchos, de hecho, todo lo que hice fue complacerlo… gustar…. ¿Hmm? Como…”

“¿Como una puta?”, concluyó inquisitivamente el médico.

Lágrimas ocupaban sus ojos; La doctora colocó lentamente el pequeño cuaderno sobre la mesa de madera mientras le sujetaba los dedos con fuerza para consolarla.

En la sala del tribunal, la amplia pantalla negra de Samsung mostraba todo el cuerpo del Sr. Cohen sacudido rápidamente en las imágenes de video que habían reproducido. Y empeoró cuando la humedad exudaba a través de los poros de su piel.

“La encontré en medio de la noche y le golpeé la cabeza con un trozo de metal largo y redondeado. Ella cayó en el pavimento entre dos edificios, y yo me alejé en la oscuridad”.

Luego tragó saliva mientras las lágrimas salían de sus ojos.

“Y yo… Me quité la ropa y l… La violé”, confesó Cohen en el video.

Hudson avanzó hacia el jurado mientras el tribunal se quedaba en silencio.

“Como todos hemos notado, el acusado confesó cómo agredió sexualmente a mi cliente. ¿Qué mejor prueba se necesita para creer que cometió el crimen? Las personas como el Sr. Cohen son malvadas y merecen algo peor. Imagínate que se pone encima del cuerpo de tu hija sin su consentimiento… De hecho, es hiriente. Pero tú aquí puedes cambiarlo, mañana puede ser tu hermana o tu madre o incluso tú… Gracias”, concluyó la fiscal mientras caminaba hacia su asiento.

Izzy tragó los fluidos de su garganta mientras el jurado esperaba su conclusión.

Cuando se puso de pie, su iPhone se iluminó con un mensaje de un número desconocido. Accidentalmente hizo clic en él y apareció un viejo video de ella con un joven de cabello negro.

“¡Sé lo que hiciste! Eres un pequeño mentiroso malvado”.

CAPÍTULO DIECISÉIS

Nueva York, es un lugar donde los sueños pueden hacerse realidad o no, independientemente del resultado, aún te despiertas para ver otro día, y lo que tiene reservado para ti.

Polo llegó rápidamente a los estrechos asientos frente a la sala del tribunal, mientras expulsaba aire de sus pulmones con fuerza. Sus dedos sostuvieron los brazos de Izzy, mientras ella se ponía de pie, pero en el proceso, terminó rompiendo a llorar.

Le apretó los brazos con fuerza para consolarla. Sus ojos hinchados eran de color marrón rojizo.

“Está bien, querido… Está bien”, la consoló Polo.

“Hice lo mejor que pude…” —exclamó—.

“¡Por supuesto que lo hiciste!”

Sus pensamientos se dejaron llevar por el veredicto del tribunal, rápidamente visitó la facultad de su tienda mental.

“Hola… ¡Abogada, Izzy!”, dijo el juez, desviando su atención del teléfono.

Su corazón comenzó a latir a un ritmo más alto y su cuerpo terminó temblando extremadamente.

“¿Se siente bien, abogada?”, el juez se preocupó por ella.

Tragó saliva en su garganta una vez más, mientras asentía con la cabeza hacia arriba. Izzy se acercó rápidamente al grupo de personas que se presentaron en la corte para dar un veredicto.

“Sr. Cohen… es un joven que estudia en el Middleton College… Y en el momento en que lo capturaron, se dirigía de regreso a su hostal. No sabía lo que había pasado, pero aun así, fue arrestado y detenido durante 3 días…… sin comida, pero dándole agua, tal vez para mantenerlo vivo en la miseria. Y al cuarto día, los agentes entraron en la estrecha sala de interrogatorios y le ordenaron que grabara un vídeo en el que confesara que había cometido el crimen para que le permitieran volver a casa”. Izzy se sinceró sobre la historia de su cliente.

Tristemente, siguió recordando el mensaje, entre su conclusión, y sus pensamientos visitaron su almacén mental.

En la cama gigante, un hombre mayor colocó sus labios secos y rojizos sobre los de ella, mientras sus dedos sujetaban con fuerza su pequeño trasero. Ella iluminó su rostro, mientras se besaban mientras giraban su cuerpo seductoramente. Luego la empujó sobre la cama, ella terminó riéndose a carcajadas.

“Te amo… ¡Tanto!”. Su rostro palideció rápidamente, haciendo desaparecer la sonrisa del caballero.

“¿Pero está bien, abogada?”, preguntó una vez más el juez, llamando su atención. Rápidamente volvió en sí.

“Sí… mi honor”. Ella respondió.

El jurado la observó atentamente mientras se aclaraba la garganta.

“Lo que estoy diciendo es que hubo una obstrucción a la justicia, mi señor. El niño había sido torturado mental y emocionalmente, quería irse del lugar. Durante su estancia, no había visto a ningún abogado ni a ninguno de estos familiares. O amigos… ¡Estaba solo! Y a todos ustedes aquí se les da la oportunidad de cambiar este injusto sistema de leyes. Gracias”. Continuó.

Izzy regresó rápidamente a su asiento, mientras el juez pedía un descanso de unos treinta minutos, para que el jurado emitiera un veredicto. La mente de Izzy tenía muchos pensamientos en ese momento.

Rápidamente sacó su iPhone, mientras escribía en el chat del número desconocido.

—¿Quién eres?

En un abrir y cerrar de ojos, escribió el chantajista, tenía más atención en el teléfono que su cliente, el Sr. Cohen.

“Esto será interesante”.

Los latidos de su corazón se multiplicaron y rápidamente se preocupó.

“¿Qué quieres de mí?”, preguntó finalmente.

“Vamos, recién estoy comenzando, pero ya te estás quejando”.

Sus ojos se llenaron de lágrimas repentinas.

En un apartamento de lujo, George empezó a revisar los archivos de la mesa de madera. Había pasado un cierto espíritu por sus manos con cautela, para no dejar huellas dactilares, ya que no tenía guantes.

Abrió diferentes archivos, pero no tenían lo que buscaba. Afortunadamente, aterrizó en un archivo aislado entre otros, y lo recogió.

De repente, sus ojos se abrieron y tuvo un miedo inmediato a la desesperación.

George sacó rápidamente su teléfono y decidió hacer una llamada. Buscó el contacto de Polo y llamó a su número de teléfono. Su nariz expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada.

En el momento exacto, sonó el teléfono de Polo, llamando la atención de Izzy de vuelta a la realidad. Polo lo comprobó, y era George, Pero, por desgracia, no contestó la llamada. Sujetó los dedos de Izzy con fuerza para consolarla una vez más.

“¡Mierda!” —dijo George—.

Rápidamente agarró el archivo, mientras organizaba los otros archivos en sus posiciones, y rápidamente salió del apartamento.

En la institución psiquiátrica, Lucy recibió otra taza de café oscuro. Trató de alegrar su rostro, para no preocupar al médico, pero claramente no lo creyó.

“Eso es realmente horrible… Pero, ¿qué te hizo pensar que todavía le gustabas?”, preguntó finalmente el médico.

“Siguió adelante… Prometiéndome… El mundo, que él…”

—¿Que te amaba? El médico concluyó por ella.

“No… Por supuesto, me dijo que me amaba… A pesar de que había prometido tonto a su novia por mí…”.

—¿Cómo te hizo sentir?

“Honestamente… Me dio esperanza… ¡De nuestro amor por prosperar!”

El lugar se llenó de una ausencia total de sonido, creando cierta incomodidad entre ellos, especialmente desde que Lucy había dejado de hablar.

“Parece que no fue suficiente… ¿Por qué?”, el médico rompió el silencio.

Respiró hondo rápidamente, mientras miraba a los ojos de su médico. De repente, Lucy sintió un ligero dolor en el estómago causado por la incomodidad de la pregunta.

“Está bien… Si prefieres no contestar… podemos…” —se apresuró a decir el médico—.

“No, está bien…” Lucy la interrumpió.

CAPÍTULO DIECISIETE

“El señor Cohen ha sido encontrado… ¡Culpable!”, leyó el hombre rubio y bajito el veredicto.

Los dedos de Izzy rápidamente tocaron su cabeza con angustia por el resultado del veredicto.

“El señor Cohen va a cumplir 21 años por la agresión sexual ilícita… ¡Gracias!”, sentenció el juez.

Los ojos del Sr. Cohen derramaron lágrimas inmediatas de agonía, no habían escuchado su llanto, un hombre de mediana estatura con atuendo de policía esposó sus diminutas manos. En el fondo, Hudson se quedó quieto con dignidad, y su cara sonriente lo decía todo.

El chico lanzó fuertes gritos de dolor que seguían resonando en la mente de Izzy, mientras yacía en la cama de su apartamento. Polo la miraba con tristeza, se compadecía de ella, y los sentimientos de tristeza y compasión lo preocupaban.

“¿Estás seguro de que estarás bien?”, preguntó finalmente.

Ella asintió con la cabeza hacia arriba mientras esbozaba una simple sonrisa.

“Está bien, cariño… Que tengas una buena noche…. Recuerde después del veredicto… Pasamos a otro caso, sin importar el resultado, ¿de acuerdo?” —le aseguró Polo—.

“Está bien.”

Polo abrió la puerta de madera y caminó hacia su apartamento. Inmediatamente lo abrió, la tensión inesperada lo ocupó, su habitación estaba tan oscura que rápidamente encendió la luz de su iPhone.

De repente, la sombra de un hombre de mediana estatura apareció en las luces, rápidamente desarrolló un repentino e incontrolable miedo a la desesperación hacia Polo, quien corrió hacia la puerta. Pero se agarró la mano en el proceso, el cuerpo de Polo se sacudió vigorosamente, su nariz expulsó aire de sus pulmones con fuerza.

“¡Oye! Soy yo”. —dijo George—.

—¿Qué? —se preguntó Polo mientras volvía su carita hacia él—.

“¡Ja, ja, ja!”

“¡Me asustaste muchísimo!”

“Te tuve…” —le aseguró George, mientras encendía las luces—.

Polo, enojado, se dirigió hacia la puerta de su dormitorio.

“Espera… Muy bien, lo siento…”.

Los pies de Polo dejaron de moverse mientras se volvían de nuevo hacia él. “Bueno… Algo anda mal contigo hoy… ¿Qué pasa?” De repente, Polo sintió curiosidad.

George tragó la saliva de su garganta mientras lo miraba a los ojos.

“Nada…”

Polo notó que su mano izquierda escondía una lima negra de su espalda.

“Muy bien, entonces…” Respondió mientras dirigía su atención hacia la puerta del dormitorio.

Cuando abrió, hubo una ausencia total de sonido, más como aire no deseado, George esperó ansiosamente a que entrara a su dormitorio.

“¿Cómo estuvo el trabajo hoy?”, preguntó de repente.

El rostro de Polo tenía líneas de confusión, algo parecía raro en él, tal vez lo había cruzado.

“Agitado y, ya sabes, no se me permite discutirlo…” Polo no tardó en responder.

“Sí… Por supuesto que sí…. ¿Cómo fue el caso de Izzy? A George nunca le gustó, y se lo dijo repetidamente.

“Horrible… Ahora está en su punto más débil… Bueno, ¿puedo irme a dormir?

“Sí… un… h!”

—Muy bien —respondió Polo mientras entraba rápidamente en su dormitorio—.

George miró ansiosamente la carpeta negra mientras se alejaba de su puerta.

En el apartamento de Izzy, su teléfono sonó, llamando su atención de inmediato. Lo agarró rápidamente y apareció un mensaje de un número desconocido.

—¿Cómo fue el veredicto del tribunal, mentiroso?

Sus ojos tenían lágrimas simultáneas; Hizo una repentina e involuntaria expulsión del aire que salía de la mucosidad de su nariz.

—¿Quién coño eres, bicho raro?

“Un amigo…”

—¿De?

“Cariño, no estoy facilitando tu trabajo, descúbrelo, ¿y quiero que me hagas un favor?”

—¿Qué te hace pensar que lo haré?

“Supongo que ambos sabemos lo que pasará si envío ese video a todos los que conoces… Polo…. Tu amigo…”

“¿Me estás amenazando?”

“No… pero te lo advierto. Realmente no quieres ser testigo del daño que te costará”.

En la institución psiquiátrica, Lucy expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras abría la boca para responder a la pregunta.

“Solía elogiarla… Mucho…. A mi cara… a pesar de que sabía que me destrozaría, siguió haciéndolo, yo estaba furioso y… Y celoso de…”.

“¿De su novia?”, se preguntó el médico. “No. De…. De mi mejor amigo…”.

Los ojos de la doctora se cerraron durante unos segundos y luego la miró sin mostrar ninguna falta de profesionalismo.

“Está bien…” El doctor parecía haber oído lo suficiente.

“Estaba cansada de él, hablando de su éxito… Victorias…. Labios sonrosados…. Ojos azules… cara resplandeciente … pelo rubio…” Lucy continuó enojada.

“Está bien, querida… Está bien…” El médico quería que dejara de hablar.

Colocó sus dedos de tamaño mediano sobre los de Lucy para consolarla. En el proceso, sus ojos de repente notaron su brillante reloj Rolex, especialmente el tiempo que había pasado su tiempo de trabajo.

“Y estoy seguro de que estás exhausto… Podemos reanudar mañana, ¿de acuerdo?”, continuó el médico.

El rostro de Lucy se iluminó ligeramente mientras la miraba.

“Por supuesto…”

CAPÍTULO DIECIOCHO

Por la mañana, el sol había salido, dejando la brillante luz del día. Una chica de pelo negro, vestida con un traje marrón, caminaba por el pequeño metro mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que nadie la mirara.

Pasó rápidamente por la gran estación de tren, inesperadamente, un hombre de tamaño mediano vestido con ropa informal mantuvo los ojos muy abiertos sobre ella.

Izzy exhaló exhaustivamente, mientras recibía otro mensaje del chantajista.

“¡Quédate quieto y espera!”

Su corazón latía con fuerza en sus botas, expulsaba aire de sus pulmones de manera deliberada. Sus pequeños ojos miraban alrededor de la vieja estación, observando así a todos los que pasaban.

Desafortunadamente, el teléfono del hombre de tamaño mediano sonó fuerte, atrayendo la atención de Izzy hacia él, rápidamente giró la cara hacia el lado opuesto.

Sin embargo, parecía tarde, su rostro palideció asombrosamente, cuando se movió para acercarse a él. En el proceso, la estructura corporal del caballero tembló, pero afortunadamente, una dama de piel morena la detuvo.

“¿Dónde está?”, preguntó abruptamente.

Izzy tuvo un miedo repentino e incontrolable a la ansiedad, mientras abría su bolso negro.

El hombre de tamaño mediano recibió su llamada mientras se enfrentaba a Izzy con una misteriosa dama negra.

—¿Qué? —preguntó George.

“Te fuiste antes… ¿Dónde estás? —replicó Polo—.

“Estoy en el trabajo…”

“Oh… Claro…. ¿Has visto a Izzy en algún sitio antes de salir del apartamento? —preguntó Polo inquisitivamente.

Los ojos de George se posaron en Izzy una vez más, sin pestañear en absoluto.

“¡No!”, respondió.

“Está bien…” Polo colgó.

Izzy le entregó un largo sobre marrón a la pequeña dama negra, ella lo revisó rápidamente, mientras lo sellaba.

—¿Quién eres? —preguntó Izzy de repente.

“¿No te lo dijo Polo?”, respondió con otra pregunta.

“¿Qué? ¿A qué te refieres?

“Supongo que esa no es mi pregunta para responder…” Respondió ella mientras se alejaba de ella.

Su corazón latió rápidamente, mientras lágrimas de traición traicionera aparecían en sus ojos.

George siguió a la dama negra con pantalones negros largos y ajustados y una camiseta blanca holgada. Caminaba con instintos de clase profesional por las calles de Nueva York, cerca de la pizzería de Percy.

A plena luz de la ciudad, Polo estaba de pie, vestido con un traje negro, de repente, salió de una cafetería. Sus ojos estaban fijos en el reloj mientras bebía el café en un vaso de plástico que sostenía.

Inesperadamente, observó atentamente a un caballero en el sedán blanco de tres lados, su rostro se iluminó mientras se movía rápidamente para acercarse a él.

Su rostro se había iluminado más que antes, pero cuando llegó a su espalda, una dama negra se acercó a él primero, mientras unía sus labios a sus pómulos.

El rostro de Polo no evocaba ninguna admiración por lo que había sucedido entre Adam y la misteriosa dama negra. Sus ojos se llenaron de lágrimas. De repente, la señora negra le entregó un sobre, mientras se alejaba de su coche hacia el otro lado.

Adam observó el entorno críticamente mientras Polo volvía tristemente su rostro hacia el lado opuesto. Expulsó aire a través de sus pulmones pesadamente mientras se alejaba de la calle.

George se movió rápidamente para echar un vistazo claro a la dama, pero desafortunadamente, se topó con ella. Expulsó el aire de sus pulmones exhaustivamente mientras sus ojos se posaban en él.

—¿Me sigues? —preguntó Lucy al final.

“No… ¿Qué te hace pensar eso? ¡A menos que tú, estás ocultando algo!” George se enfrentó a ella.

Tragó saliva en su garganta mientras lo miraba a los ojos sin pestañear.

“Nada…”

“¿Por qué te sientes tan incómodo? Es tan raro… ¿Y qué escondes a tus espaldas?”, continuó.

“Nada… ¡Bicho raro!”

“Bueno… No te creo”. —insistió George—.

Lucy exhaló un suspiro mientras le mostraba sus manos vacías. George se preguntó, sorprendentemente, dónde había ido a parar el maldito sobre.

“¿Qué? ¿Esperabas algo? Bueno, parece que te equivocas…”. Lucy respondió con confianza.

Ella lo miró a los ojos burlonamente, mientras se alejaba de él.

“Espera…” George la detuvo.

El rostro de Lucy palideció, mientras sus pies se detenían, luego giró su rostro con una sonrisa de plástico. “¿Qué? ¡Eres una rata desesperada!”, abrió la boca burlonamente.

“Quiero que sepas que te estoy observando. Puede que llegue tarde hoy, pero mañana no me perderé ningún movimiento desagradable tuyo”. George seguramente la amenazó.

Ella siguió tragando los fluidos en su garganta mientras lo observaba.

“Efectivamente… Rezo por ti…” —contestó ella—.

Izzy, incómoda se sentó en su oficina, mientras miraba a su alrededor como una ladrona, sus ojos de repente se posaron en Ronald quien le sonrió. Era raro, ella terminó colocando una sonrisa de plástico mientras lo saludaba.

Su teléfono recibió un mensaje de inmediato, y ella lo agarró rápidamente, mientras hacía clic en el mensaje.

“Buen trabajo…. Vamos a ser buenos amigos… Supongo…. buenos amigos en el crimen. Además, tú y yo tenemos una cosa en común, ¡ambos somos mentirosos!”

CAPÍTULO DIECINUEVE.

Su rostro tenía arrugas de ira, mientras se levantaba para moverse en busca de consuelo. Desafortunadamente, sus ojos se abrieron de par en par al observar a Polo entrar en la oficina de Ronald. Cerró la pequeña puerta y las amplias ventanas rápidamente, lo que hizo que Izzy sintiera aún más curiosidad por el repentino encuentro.

Era evidente que ya no podía ver a través de las ventanas, mientras se dirigía voluntariamente hacia la puerta del despacho de Ronald.

Polo se quedó quieto en la puerta mientras observaba críticamente a Ronald, se levantó rápidamente del asiento del cojín, haciendo así que Polo expulsara más aire de sus pulmones, mientras se acercaba a él.

Ronald colocó sus bíceps oscuros más grandes en la pared, justo por encima de la cabeza de Polo, mientras movía su cara lentamente hacia la suya. Los ojos de Polo se cerraron, mientras unía sus labios rojizos a su largo cuello.

Se lamió suavemente el cuello hasta los labios carnosos con una devoción irracional. Izzy levantó las pequeñas capas de la ventana y abrió la boca de par en par. Rápidamente sacó su iPhone de sus pantalones negros y grabó los momentos íntimos en un video.

La larga lengua de Ronald lamió vigorosamente el cuello de Polo, se había comprometido a tenerlo. Izzy se detuvo con la grabación y se alejó apresuradamente de la ventana de la oficina.

En un abrir y cerrar de ojos, Polo de repente abrió sus pequeños ojos con tanta culpa, mientras detenía el bostezo de Ronald.

“Esto… ¡Esto es un error!” Dijo Polo.

Ronald se movió rápidamente mientras sus dedos tocaban la cintura. De repente se detuvo, mientras lo miraba a la cara.

“Entonces, ¿por qué estás aquí?” —le gritó Ronald—.

“Conocí a Adam con una mujer… y realmente me volvió loco… Como venir aquí y querer tener una aventura sexual ilícita contigo…. ¡Lo siento profundamente!”.

“¿Adán? ¡Uau! ¿Quién coño es? ¿Mi reemplazo? Los anchos dedos de Ronald dejaron caer furiosos al suelo los archivos de su mesa redonda.

Los dedos de Polo temblaron ligeramente, mientras intentaba tocarle el brazo para consolarlo, pero Ronald lo apartó.

“Entonces, nos separamos por 3 segundos, y me reemplazas con otro chico tan rápido. ¡Pasamos 3 años Polo! ¡Tres putos años! Desde que te fuiste de España, has estado aquí… ¡Escondiendo toda tu vieja mierda sucia para ti!”, continuó.

Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables mientras se quedaba quieto sin palabras.

“¿Sabes qué? ¡Siempre te ha faltado autoestima, eres una puta muy insegura! ¡Vete de mi oficina, carajo!”. Ronald le gritó una vez más.

Polo abrió la puerta sin vergüenza, mientras miraba a Ronald, sus ojos de repente miraron hacia abajo mientras salía de su oficina.

Su mente volvió a casa cuando su madre lo cubrió con una toalla blanca en su cama. Su mente seguramente pensó en Carla Rosón, su primera novia de la escuela secundaria en Las Encinas. Recordó más sobre su primer tremendo asesinato, ella le pidió que mantuviera la boca cerrada mientras le mostraba un trofeo de oro, completamente cubierto de sangre.

Inesperadamente, sus ojos se posaron en el rostro de Adam, atrayendo su atención. La cara de Polo exudaba humedad a través de sus poros. Se había vestido con pantalones negros largos y ajustados y una camiseta blanca. Su rostro estrecho y atractivo se iluminó de inmediato cuando posó sus ojos en él.

“Oye, nena”. La boca de Adam se abrió por completo involuntariamente.

George irrumpió en otro apartamento, entró rápidamente, mirando a su alrededor, en busca de algo. Sus ojos se fijaron en las fotos de Lucy por toda la sala de estar de tamaño mediano.

Comenzó a revisar los papeles alrededor de las diferentes mesas de madera, uno por uno, rápidamente. Tomó los sobres abiertos con una foto de un chico de pelo negro llamado Christian Varela. No solo eso, sino que comprobó su dirección y salió rápidamente de la casa de Lucy, pero inesperadamente la sombra de una dama se acercó a la puerta abierta de par en par.

George se escondió rápidamente detrás de la puerta, los dedos de Lucy dejaron caer cosas en las bolsas de la compra al suelo mientras corría hacia su apartamento. Rápidamente revisó los papeles sobre la mesa, tratando de averiguar qué se había perdido, luego continuó hacia su amplia cocina y, afortunadamente, George huyó. Izzy tomó su iPhone y vio el breve video íntimo que grabó. Sin embargo, su mente estaba profundamente alejada. Había desarrollado un fuerte deseo de saber más información sobre él. Izzy se dirigió rápidamente a la recepción, donde una mujer gorda de mediana edad se dirigió a ella.

“¿En qué puedo ayudarla, abogada Isabela?”, le preguntó.

“Mmm… el jefe de la ley me pidió que registrara el nombre de mi pareja, pero no puedo comunicarme con él ahora, pero lo necesitan rápidamente”. Izzy inventó una excusa.

“Oh, solo dame un segundo…” —dijo la recepcionista—.

Revisó la base de datos de la computadora durante un minuto, mientras Izzy esperaba ansiosamente su respuesta.

“Es Polo Escamilla”, respondió.

—¿Qué? Se confundió con su nombre.

—¡Escamilla!

—¿De dónde viene ese nombre? —preguntó ansiosamente.

“No sé, ¿tal vez México? ¿Parezco un diccionario? Vaya a hacer su trabajo, abogado”. Ella le respondió.

“Está bien… Gracias”. Dijo Izzy, mientras se alejaba rápidamente.

En el tren, George rápidamente tomó asiento mientras revisaba los otros sobres que le había quitado, inesperadamente, su mente se metió en sus pensamientos.

Visitó la tienda de sus recuerdos. Polo había llegado a la cafetería Boris and Horton, y rápidamente se sentó en los sofás negros cerca de la amplia ventana.

A los pocos minutos, un joven alto, de pelo negro y bien formado llegó al lugar. Polo se puso de pie mientras apretaba sus brazos con fuerza, mientras se abrazaban.

Sus labios completamente abiertos mostrando sus afilados dientes frontales, se sentaron uno frente al otro. Este misterioso hombre no dejaba de sostener suavemente los dedos de Polo sobre la mesa mientras emitía sonidos espontáneos, tal vez para divertirse vivamente.

Detrás de él, estaba una dama rubia, con total disgusto. Los observó con una aversión apasionada, mientras seguía bebiendo tragos de vodka simultáneamente mientras derramaba lágrimas de angustia.

Luego tomó la resolución de confrontarlos, caminó rápidamente hacia ellos, pero desafortunadamente, George la tomó de la mano con fuerza. Además, se volvió.

—Suéltame —dijo Katy—. Ella usó su fuerza para quitar el brazo de la sujeción, pero él era más fuerte.

“Esto no vale la pena…” —susurró—.

“¿Qué vale la pena? Me estás jodiendo”. Katy respondió burlonamente.

Dolorosamente retiró sus dedos de su pequeño hombro, sus ojos tenían lágrimas debido a la humillación. Respiró hondo mientras tragaba saliva y se acercó a Polo y al misterioso caballero.

CAPÍTULO VEINTE

Polo se divirtió gratamente al ver las anchas manos de Jesper tocando las suyas sobre la mesa de madera. Sus labios besaron sus pequeños dedos constantemente durante unos minutos.

Lamentablemente, el evento llegó a su fin cuando una enigmática dama los interrumpió, vertió un vaso de licor hacia el rostro de Polo, con tanta fuerza debido a los rápidos movimientos de sus brazos.

Los espíritus salpicaron el rostro de Polo, él la miró con tristeza sin palabras, las lágrimas incontrolables ocuparon sus ojos.

“¡Polo! Realmente…. ¿Por qué me harías esto? ¡Respóndeme!”, gritó.

Sus diminutas manos ejercieron fuerza sobre el pecho de Jesper, que se había parado frente a ella, mientras intentaba atacar a Polo mientras gritaba en voz alta.

—¡Lo hice todo por ti, Jesper! Todo…”. —exclamó—.

Ella lo empujó agresivamente mientras quería tener golpes físicos con Polo, pero Jesper la sostuvo en sus brazos. Sorpresivamente, la sacó de la cafetería.

El entorno de Polo se ocupó de un juicio extremadamente incontrolable debido a los eventos que sucedieron, los ojos de todos lo juzgaron ampliamente. George sintió una pena inmediata por él, ya que le dio una toalla caliente para limpiarse la cara.

“¡Qué desvergonzado!”, susurró una señora.

De repente, George volvió en sí mientras salía del tren.

Izzy llegó rápidamente a un viejo edificio estrecho, rápidamente entró, pasó por varias habitaciones, llamó a la puerta de madera del apartamento en la esquina. A los pocos minutos, Alonso, sin camisa, abrió la puerta.

Sin prestar atención, entró rápidamente en su apartamento. Era una habitación individual con un dormitorio sencillo, una cocina estrecha y un baño.

Su mente se ocupó profundamente de muchos pensamientos, recordó a una anciana vestida con un traje azul, que solía agarrar su cola de caballo bruscamente mientras la empujaba al suelo.

“¡Cómo te atreves, Isabella!”, le gritó.

Izzy expulsó aire de sus pulmones con fuerza, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos hinchados.

Luego golpeó su pie con fuerza y deliberadamente sobre su vientre plano. Todo su cuerpo tembló físicamente, sus ojos se abrieron.

“Lo siento…” —exclamó Izzy—.

“¡Por todo, lo he hecho por ti!”, se preguntó.

Alonso comenzó a besarla, eso la sacó de sus profundos pensamientos, ella desestimó el momento íntimo mientras colocaba su mano en su boca.

“¿Qué te molesta, nena? Parece que no estás de humor…” —preguntó de repente, mientras dejaba caer su diminuto trasero sobre su cama mediana.

“Nada…”

“¡Está bien!” —replicó Alonso—.

El lugar se llenó de ausencia total de sonido, mientras ella se sentaba en la cama en silencio, Alonso la observaba sin decir una palabra, tal vez no estaba listo para ningún desacuerdo.

“¡Es Polo!” De repente rompió el silencio entre ellos.

—¿Está borracho otra vez? —preguntó inquisitivamente.

“¡No! He intentado buscar información sobre él, pero extrañamente, no pude acceder a su pasado, es como si estuviera… ¡Ya sabes!”, dijo, pero claramente, Alonso no podía entender lo que quería decir.

“¡Es como si fuera un fantasma!”, continuó.

En el apartamento de Lucy, inspeccionó críticamente la manija de su nueva puerta, mientras un mecánico alto se quedaba quieto, esperando su respuesta.

“Seguro que… ¿Esto será difícil de romper?”, preguntó finalmente.

“Por supuesto…” —le aseguró—.

“Está bien… puedes irte ahora…” Ella respondió con arrogancia.

El rostro del mecánico palideció al notar su naturaleza ofensivamente descortés, se alejó enojado de su habitación de apartamento.

Rápidamente hizo una llamada inmediata, mientras abría un paquete de batidos.

“¿Qué? Debes estar bromeando…” Rápidamente se preguntó.

“Solo espera…”

“Se me está acabando el tiempo. Acaba de irrumpir en mi apartamento…”. —contestó ella—.

“¿Qué? ¿Lo sabe ahora?

Tragó saliva durante unos segundos, creando una duda.

—¡Oh, Dios mío!

“Mira… No sé…. Pero encontré casi todo lo que el camino les dejó”, aseguró.

“Hola… ¡Hola!”, continuó, pero él o ella le había colgado.

En San Francisco, George caminó lentamente por las calles de una hermosa ciudad, mientras pensaba en voz alta. Lo llevaron de vuelta a su almacén de mentes.

En el supermercado de la ciudad natal de Manhattan, Una dama rubia tenía heridas en toda la cara, cortes y golpes en el cuello, al pasar tristemente junto a él, una lágrima repentina e incontrolable ocupó sus ojos.

Sus dedos se cruzaron con fuerza por la rabia. Estaba angustiado por las fechorías de Jesper. George se acercó rápidamente a Katy, cara a cara con una intención argumentativa.

Le levantó la mano con fuerza, mientras ella volvía la cara hacia él, enfadada.

“¿Te lastimó?”, preguntó finalmente.

“Suéltame”, dijo.

– No has respondido a mi pregunta.

La mujer embarazada de mediana edad, con tres hijos, mantuvo los ojos bien abiertos en la ocasión.

“No hagas una escena aquí…” —susurró—.

En el apartamento de Alonso, trató de consolarla colocando sus dedos sobre los de ella.

“Vamos, nena, a veces… ¡Las bases de datos tienen errores!”, intentó calmarla.

—No.

Rápidamente retiró los dedos de los suyos.

“Es imposible… Y súper sospechoso…. Ahora lo tengo chantajeándome, debo encontrarle suciedad… antes de que me arruine”.

—¿Qué? Alonso se preguntó.

Ella tragó los fluidos de su cuello mientras lo miraba.

En un sedán de tres lados, los labios sonrosados de Adam tocaron los de Polo durante unos minutos. Sus ojos se cerraron, mientras los dedos de Adam sostenían suavemente el largo cuello de Polo mientras lo besaban vigorosamente por las calles de Brooklyn.

De repente, un coche a toda velocidad pasó, levantando el viento que los interrumpió. El rostro de Adam se iluminó extremadamente.

“Lo siento…” dijo.

“No… Está bien”. —replicó Polo—.

– ¿Tenías algo que quieras decir? Adam recordó.

Polo tragó rápidamente los fluidos de su cuello mientras lo miraba a los ojos.

“Yo… l …” Tartamudeó.

“Está bien, puedes decirme cualquier cosa”, le aseguró Adam.

“No. No se trata de confianza… por supuesto, confío en ti… tanto”.

“¿Y luego qué? Por favor, dígamelo”. Adam respondió mientras colocaba las manos sobre su pequeño hombro.

Polo expulsó más aire de sus pulmones deliberadamente.

“Yo… Te amo…. Tanto…”. dijo.

Esto iluminó el rostro de Adán, sus hoyuelos aparecieron en sus pómulos. Acercó su rostro al de Polo y lo besó suavemente.

CAPÍTULO VEINTIUNO

“¡Conozco a alguien que podría ayudar!” Alonso le aseguró.

“¿Quién?”, preguntó inquisitivamente.

El rostro de Alonso se iluminó, dándole un toque de curiosidad.

En la institución mental, Lucy se sentó en silencio mientras esperaba al médico. A los pocos minutos, llegó al interior con dos tazas de té negro. Le entregó una pequeña taza a Lucy mientras también tenía la suya. Hubo una ausencia de sonido, mientras se sentaba en su asiento acolchado negro.

“Bueno… Empecemos por donde te detuviste”, pidió el médico.

“Por supuesto…”

“Bueno, miré lo que me narraste ayer… Es como si el caballero estuviera sufriendo en silencio o pasando por problemas de ira…”. El médico continuó.

Lucy, inesperadamente, se preocupó por pensamientos repentinos. Jesper había ejercido fuerza en su brazo mientras se lo arrojaba a la cara constantemente. Ella le suplicó encarecidamente compasión, pero él le golpeó repetidamente la cara con los brazos.

“Por favor… ¡Detente!”, gritó.

“¡Hola!”, la llamó el médico.

Rápidamente volvió en sí mientras colocaba una sonrisa de plástico.

“Sí… Tenía problemas psicológicos… Solía hacerlo…”. Lucy se sinceró sobre su relación.

Las lágrimas brotaron de sus ojos rápidamente, mientras sacaba un pañuelo blanco de un lado, sobre la mesa de madera. Expulsó la mucosidad de su ancha nariz con fuerza.

“Solía agredirme… Así que, mal… ¡Tenía un temperamento horrible!”, continuó.

El médico le tocó los dedos para consolarla.

Una casa elegante, rodeada de verde por toda la entrada, había captado la atención de George, que se hizo a un lado al otro lado de la calle mientras observaba el entorno lentamente, inesperadamente, un joven de pelo negro que se ponía auriculares, una camiseta blanca, un abrigo negro y pantalones llegó a la puerta.

George se movió rápidamente para acercarse a él, su interés y atención estaban puestos en el joven. Rápidamente cruzó la calle hacia la entrada e, inesperadamente, dos hombres enérgicos vestidos con trajes negros agarraron bruscamente a George. Sus brazos luchaban por luchar, pero un caballero alto y fornido usó un pañuelo marrón con coliformes en su nariz puntiaguda y perdió el conocimiento. De inmediato, lo subieron a una camioneta negra.

El joven abrió la puerta y entró sin prestar atención a lo que acababa de suceder afuera.

En un edificio alto, una anciana y bastante anciana se acercó a la oficina de Hudson. Se puso de pie rápidamente, mientras la miraba a los ojos.

“Tengo un caso para ti… ¡Míralo ahora y hazme sentir orgulloso!”, dijo autoritariamente.

Hudson asintió rápidamente con la cabeza hacia arriba mientras le sonreía.

—¡Por supuesto, señora Caleruega!

En las oficinas de los abogados, el jefe de la abogacía se acercó a la sala de profesores.

—¿Puedo llamar su atención aquí? —preguntó.

Los abogados volvieron el rostro hacia él.

“Estoy teniendo un caso masivo de asesinato aquí…” Continuó.

El rostro de Izzy miró aterradoramente a Polo mientras miraba al jefe de la ley constantemente. Exhaló pesadamente mientras escuchaba atentamente.

“¿Cuál es la mejor jugada de un buen asesino?”, preguntó.

Un hombre gordo y rubio levantó la mano y el jefe lo seleccionó.

“Asegúrate de que no dejen evidencia…”

“Es uno de ellos… ¡Abogado, Gerald!”, dijo finalmente el jefe.

Ronald levantó la mano y el jefe le permitió dar su opinión.

“No toques nada…” dijo.

El ambiente se volvió sombrío cuando algunos abogados se taparon la boca mientras se reían de su respuesta sin que el jefe se diera cuenta. Con el rostro fruncido con fuerza, mientras se sentaba, Polo se sentía muy mal por lo que acababa de suceder.

—¡Es lo mismo, abogado Ronald! —dijo el jefe—.

“Deshazte del cuerpo…” Polo abrió bruscamente la boca.

Esto atrajo la atención de todos hacia él de inmediato.

“Explique su punto…”

“¡Si el cuerpo no está cerca, no hay evidencia ni siquiera caso!” Polo continuó.

El rostro de Izzy se estiró durante unos segundos mientras lo observaba atentamente.

“Excelente…. Te has ganado un caso. Vendrás a mi oficina y recogerás los archivos”. —le aseguró el jefe mientras salía de la sala de profesores—.

Ronald se puso de pie, furioso, mientras miraba a Polo con intensa aversión. La mente de Polo se dirigió rápidamente a su almacén de mentes.

En medio de la noche, los ojos de Polo se llenaron de lágrimas simultáneas, su cuerpo se sacudió salvajemente, cuando George se acercó a él.

Sacaron un cuerpo ya no vivo del coche hacia el suelo fangoso.

“Vamos… ¡Hagámoslo de una vez por todas!”. —le aseguró George—.

Polo expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada, mientras se acercaba al cuerpo. Desafortunadamente, expulsó materia de su estómago a través de su boca, inmediatamente, sus ojos se posaron en el cadáver.

—Mierda —dijo George—.

Izzy se acercó rápidamente a Polo, volviendo su atención a la realidad.

“Felicidades”. Dijo burlonamente.

Su rostro tenía una sonrisa plástica que lo decía todo, Polo apretó sus brazos suavemente mientras se abrazaban.

“Bueno… Debes ser bueno en esto”, continuó.

—¿A qué? —se preguntó Polo—.

“Asesinato… más bien chantaje, cosas tan malvadas…” Ella lo confrontó.

El rostro de Polo se torció con líneas paralelas de confusión, pero inesperadamente, un abogado rubio y gordo los interrumpió.

– ¿Puedo hablar un minuto con ella? Gerald se lo pidió.

“Definitivamente… ella es aún más rara hoy…” Polo aceptó de inmediato.

“Todavía no he terminado contigo”. Izzy continuó, mientras Polo se alejaba de ella.

En el fondo, Ronald miró claramente a Izzy hablando con Gerald, rápidamente expulsó aire de sus pulmones con fuerza y entró en su oficina rápidamente.

CAPÍTULO VEINTIDÓS

“¡Voy a matarla!” Amenazó.

El rostro de Polo tenía arrugas por todas partes, los dedos doblados en un puño y sus gestos corporales eran alarmantes. Siguió caminando por su apartamento, mientras expulsaba aire de sus pulmones pesadamente con extrema tensión.

George apretó los brazos con fuerza para consolarlo, pero los ojos de Polo estaban llorosos.

“Te lo juro, lo voy a hacer…” Polo continuó.

George lo miró a los ojos, pero inesperadamente, los ojos envidiosos de Polo le pedían una cuidadosa consideración de lo que estaba hablando, y esto lo asustó.

En una pequeña y oscura guarida de iniquidad, un caballero alto y fornido se movía con un pequeño cubo de agua fría, y lo vertió todo sobre la cara de George. Salió rápidamente, mientras respiraba con fuerza.

En la cafetería de Boris y Horton, Izzy entró rápidamente en el lugar, mientras miraba a su alrededor para ver al caballero que quería conocer. Alonso se puso de pie para facilitar su reconocimiento, y ella caminó rápidamente hacia él cerca de la pared blanca.

“Lo sabía… ¡Deberías haber confiado en mis instintos de inmediato!” —dijo Izzy—.

Se sentó en un sofá acolchado mientras lo miraba a los ojos.

– ¿No me dijiste cómo te diste cuenta? —preguntó Alonso.

“Es Gerald, mi compañero de trabajo, vio a Ronald usando mi computadora portátil… En mi oficina…” —le aseguró Izzy—.

La boca de Alonso se abrió involuntariamente mientras ella le respondía, de repente, una camarera joven y delgada se acercó a ellos.

“Una taza de té negro… ¡Por favor!”, pidió.

“Tráeme un batido de granizado de mango…” Izzy hizo un pedido.

La camarera se apresuró a dejar la mesa a la recepcionista a través de una larga varilla de madera.

“Entonces, ¿crees que Polo le pidió a Ronald que revisara tu computadora portátil a tus espaldas?” Alonso se preguntó.

“Sí… ¡Muy probablemente!” Ella le aseguró.

“¿Por qué? ¿Pensé que habían roto? Los dedos de Alonso apretaron con fuerza la mesa de madera.

“Yo también lo pensé… no hasta…” Izzy respondió mientras tenía pausas involuntarias.

Tragó los fluidos de su garganta, la boca de Alonso se abrió, mientras esperaba ansiosamente su respuesta. “Bueno… Resulta que lo encontré haciendo trampa… con Ronald —susurró Izzy—.

Los ojos de Alonso se abren de par en par, ella sacó su iPhone para mostrarle el video.

“¿Qué estás haciendo?” —preguntó finalmente.

“Grabé un video”.

—¡Oh, demonios, no!

En el edificio alto, Polo se trasladó rápidamente a la oficina del jefe de la ley. Lo encontró sentado en silencio en ese momento.

“Señor, he revisado el caso, pero parece que no existe…” dijo.

“Exactamente… Necesitas encontrar pruebas o algo más para presentar un caso…”

“Pero… ¡Señor! ¿Te refieres al cuerpo? —susurró Polo—.

“Sí… Debes asegurarte de que lo encontremos antes de que lo haga la policía. Tenemos que estar por delante del fiscal… ¿De acuerdo?”, le aseguró el jefe de la policía que miraba a su alrededor.

“Está bien…” Polo aceptó.

Salió lentamente de su oficina, mientras tenía innumerables pensamientos, pero mientras se movía, sus ojos se posaron en el rostro de Ronald. Se quedó quieto, frente al camino que conducía a su oficina. Polo intentó buscar otro camino, pero era la única opción que tenía.

Expulsó aire de sus pulmones apresuradamente mientras se movía hacia él.

“¡Oye!” —dijo Ronald—.

“Hola… ¿Cómo estás?” —preguntó Polo mientras esbozaba una sonrisa plástica.

En la pequeña guarida, George fue atado a una silla de madera, tenía cortes y heridas recientes en su pequeña cara, pecho ancho y manos hinchadas, todo hecho por el caballero alto que estaba sentado frente a él.

“¿Por qué nos sigues?”, preguntó finalmente.

El rostro herido de George se retorció con diferentes líneas de confusión mientras miraba a los ojos azules del misterioso hombre con tanta rabia.

“No sé de qué estás hablando…” —replicó Jorge—.

El caballero se rió a carcajadas mientras se levantaba.

“Parece que vamos a tener un día largo…” —le aseguró—.

George mantuvo la boca cerrada mientras lo miraba a los ojos con asombro.

“Muy bien, perra… ¿Por qué nos sigues?”, alzó la voz.

“Han dicho…” George abrió la boca, pero fue interrumpido por el puño del caballero en su rostro. La sangre salió de sus pequeños labios, mientras volvía sus pómulos hacia él, sus ojos se llenaron de lágrimas incontrolables.

“Vete a la mierda”. George lo insultó.

El hombre comenzó a golpearse la cara con el puño en repetidas ocasiones. George pasó por una brutalidad física incomparable como consecuencia de sus palizas.

En el camino, Polo intentó adelantar al resistente Ronald, pero se paró frente a él. Su corazón latió a un ritmo más alto, inmediatamente lo miró a la cara.

—¿Qué? —preguntó Polo finalmente.

Los ojos de Ronald observaron a Polo con sorna y burla, con la intención de hacerlo sentir terriblemente incómodo.

“Nada…” —respondió—.

Ronald luego creó espacio para que pasara, pero cuando Polo pasó, se aferró a su brazo. Polo exhaló un exhalado mientras volvía la cara hacia él.

“Vamos… ¿Qué quieres?” —preguntó.

“Nada…” Respondió en repetidas ocasiones.

En la espalda de Polo, estaba Adam, quien lo vio coquetear con un caballero de piel oscura que no conocía. Los dedos de Polo tocaron los suyos y, de repente, lo soltó.

“Te extraño mucho…” Dijo Ronald mientras hacía pausas involuntarias.

“Nena”. Adam lo interrumpió enojado.

El rostro de Polo palideció, mientras giraba su rostro hacia Adam, se sintió extremadamente incómodo.

“Este es Adán…” Polo lo presentó.

El rostro de Ronald se torció ligeramente, pero lo cubrió con una sonrisa de plástico, Adam le ofreció un apretón de manos, que estrechó resistiblemente.

“Creo que deberíamos ir…” Polo continuó.

– No lo presentaste. Dijo Adam con entusiasmo.

—Vaya. Sí. Él es Ronald… Mi… mi…” —replicó Polo con pausas involuntarias—.

“Su compañero de trabajo…” Ronald lo interrumpió.

Adam iluminó su rostro, mientras se alejaba con Polo, dejando a Ronald, que lo miraba fijamente como una leoparda con cachorros.

CAPÍTULO VEINTITRÉS

Su pie pisó con fuerza el cadáver una y otra vez, mientras lanzaba gritos fuertes y desgarradores. En medio de la noche, estaba agitado por sus fechorías. George levantó rápidamente los brazos con fuerza para consolarlo.

Pero el cuerpo de Polo tembló rápidamente, un largo objeto metálico con derramamiento de sangre reciente cayó de su mano al suelo. George salió rápidamente, pero seguía perdiendo la cabeza debido a las palizas.

“¿Qué quieres?”, volvió a preguntar el caballero.

Su rostro tenía heridas recientes, miró con tristeza sus ojos azules.

“Quiero hablar con Christian Varela Expósito”, respondió Jorge.

El rostro del caballero se mezcló con el hecho inesperado; Mantuvo la boca cerrada inmediatamente mientras se alejaba de él.

En un apartamento bien arreglado, Polo entró con Adam, con los ojos muy abiertos. Los asientos de Adam eran unos enormes sofás VIP con clase, sus paredes blancas le daban a todo un ambiente rico y su enorme estantería.

Los ojos de Polo miraron a su alrededor y notó cierta pintura de arte en la pared. Tenía dos niños pequeños que se agarraban de los brazos con fuerza.

Capturó la atención de Polo cuando Adam se colocó detrás de él, y tocó sus pequeños hombros desde atrás mientras besaba su largo cuello suavemente.

Los ojos de Polo se cerraron rápidamente; Adam comenzó a mover los dedos sobre su cintura. Polo se mordió un poco la boca, mientras volvía la cara hacia él.

Sus labios rosados tocaron los de Adam mientras sus dedos colgaban suavemente alrededor de su cuello. Polo le sujetó el brazo suavemente mientras caminaba hacia el enorme dormitorio.

Se sentó en su cama y Adam se quedó quieto mientras tocaba su carita.

“Eres tan hermosa…” dijo.

“¡Shh!” Polo lo interrumpió, mientras se llevaba el dedo a la boca.

Tiró de los cuellos de su camisa y Adam cayó encima de su cuerpo. Sus ojos adoraban la intimidad, e inmediatamente sus cuerpos se tocaron. Adam levantó los brazos de Polo mientras lamía su cuello vigorosamente hasta sus pequeños pezones.

En pocos minutos, Polo giró su pequeño trasero como si nunca hubiera tenido huesos. Los labios de Adam seguían moviéndose desde sus pezones hasta su culo apretado. La boca de Polo se abrió involuntariamente.

En la oscura guarida, el caballero regresó a la habitación. George expulsó aire de sus pulmones con fuerza cuando se acercó a él.

“Este es tu día de suerte…” —dijo de pronto—.

George lo observó atentamente, mientras tomaba asiento cerca.

“Te voy a dejar ir a casa… Y rezo para que no nos volvamos a encontrar porque no creo en las terceras oportunidades. Una palabra a un hombre sabio es suficiente…”. Le advirtió.

Dos hombres entraron de inmediato y le cubrieron la cara con un paño negro, siguió forcejeando, pero le desataron las manos.

En la oficina, Izzy se puso de pie mientras pensaba en voz alta. Desafortunadamente, volvió a recibir un mensaje del chantajista.

“Ha pasado un tiempo”.

El corazón de Izzy comenzó a latir a un ritmo más alto, rápidamente agarró su teléfono.

“¿Qué quieres?”, dijo.

“Vamos… Solo quiero que seas honesto contigo mismo…”

“Y yo soy… Polo…” escribió a máquina, pero antes de enviarlo, rápidamente eliminó Polo y lo volvió a enviar.

“¡Mentiroso!”

“¿Por qué estás haciendo esto?” —preguntó Izzy.

—¿Lo sabe Alonso? —preguntó el chantajista.

Tragó los fluidos de su boca, su cuerpo se sacudió ligeramente.

“Sí… Pero, ¿por qué lo preguntas?”, respondió.

“Mentiras, te doy tres días, mentiroso…”

Izzy tuvo un miedo repentino e incontrolable de desesperación cuando se sentó rápidamente en el asiento acolchado de su oficina.

En el baño de la institución mental, Lucy se miró en el espejo, mientras se pasaba agua por la cara lentamente. Su mente tenía innumerables pensamientos, fue conducida de regreso a sus almacenes mentales.

En el apartamento de Jesper, yacía desesperada en el suelo de madera con heridas frescas procedentes de las palizas. Sus ojos hinchados tenían lágrimas simultáneas y su boca inhalaba abiertamente debido al dolor incomparable. Observó el ambiente tóxico y se preguntó por qué se inscribió en ese estilo de vida.

Sus ojos observaron un largo objeto metálico alrededor de la amplia chimenea, con los dedos cruzados con fuerza en un puño. Ella ansiosamente quería infligirle dolor. “Nena…” —dijo Jesper de repente—.

Esto atrajo su atención hacia él.

“Lo siento mucho, nena… Este no era yo… sabes cuánto te quiero…” continuó mientras le daba innumerables regalos de Dior, Zara y otras marcas de lujo.

Sus ojos se abrieron de par en par con la ira inmediata, ya que Lucy había tardado mucho en responder.

“Es… Ella aceptó rápidamente sus disculpas mientras tenía pausas involuntarias.

Todo su cuerpo tembló rápidamente, mientras él la sostenía sobre sus hombros en su largo sofá.

CAPÍTULO VEINTICUATRO

En una cama enorme, Polo emergió del sueño, con su diminuta cabeza apoyada en el ancho pecho de Adam. Su rostro se iluminó de inmediato, mientras movía su dedo sobre su pecho suavemente despertándolo, Adam emergió de su sueño, mientras bostezaba. Polo terminó riéndose de él, y Adam comenzó a hacerle muecas graciosas.

Sonrió de repente, Polo movió su rostro hacia él y acercó sus labios rosados a los de Adam suavemente durante un rato, hasta que sonó su teléfono.

“Lo siento…” Polo se disculpó, mientras giraba la cara para agarrar el teléfono que sonaba.

“Me encantó la noche…” —dijo Adam con el tiempo—.

“Aww…”

Adam levantó su otra mano sobre la cama, mientras besaba repetidamente su largo cuello.

“No… no”, dijo Polo mientras las comisuras de su boca se levantaban, dejando al descubierto sus afilados dientes.

“Shh….”

Adam colocó su dedo en los labios de Polo para callarlo, mientras lo besaba suavemente.

Desafortunadamente, el teléfono de Polo volvió a sonar fuerte, la cara de Adam se torció, mientras se daba la vuelta dejando a Polo para recibir su llamada telefónica.

—¿Qué? El rostro de Polo palideció inesperadamente, y se puso de pie rápidamente mientras agarraba su ropa.

“¿Qué pasa?” —preguntó Adam de inmediato.

“Nada… ¡Solo emergencia laboral!” —le aseguró Polo—.

Se puso sus pantalones negros, camisa blanca y abrigo negro. Luego besó los labios de Adam, mientras salía rápidamente de su apartamento.

En la oficina de Izzy, colocó un pequeño teléfono debajo de la mesa redonda con una intención repentina e incontrolable. Inesperadamente, Ronald entró en su oficina. Sin que él se diera cuenta, sus dedos derechos se doblaron con fuerza.

“¿Puedo ayudarte con algo?”, preguntó finalmente.

“Sí… Hmm… Sé que es una pregunta extraña, pero… ¿Cuánto tiempo hace que Polo y Adam se ven? Dijo Ronald mientras hacía pausas involuntarias.

“Totalmente peculiar…” Ella respondió rápidamente.

“Eso es todo…” Ronald continuó, mientras se quedaba quieto.

“Sí…” —le aseguró—.

La boca de Ronald se abrió involuntariamente, pero Izzy lo ignoró. Se dio la vuelta para caminar, pero cuando se alejó, ella lo detuvo.

“Espera…” —dijo de repente, mientras se levantaba, acercándose a él—. “El día que ganamos nuestro primer caso, fue cuando se conocieron… de hecho, Polo me dijo que Adam es el hombre más grande que ha conocido… Lo hace tan feliz; se siente diferente cada vez que está con él…” —dijo provocativamente—.

El rostro de Ronald se estiró rápidamente, sin volverse hacia ella.

“¿Estás seguro?”, preguntó.

El rostro de Izzy se iluminó cuando se acercó a él.

“Sí… Dijo que se sentía bien pasar el rato con Adam, exactamente el día en que rompieron porque él es diferente a ustedes… eres un poco…. Ya sabes, ¡aburrido!”, continuó.

Los ojos de Ronald se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables, expulsó aire de sus pulmones con fuerza, mientras giraba su rostro hacia ella con una sonrisa plástica.

“Gracias… para esta información…” —replicó Ronald—.

Se mudó de su oficina y, casualmente, se topó con Polo. Sus ojos rápidamente miraron hacia otro lado y sus rostros parecían preocupados, intentan cruzarse, pero terminan moviéndose en la dirección del otro.

Polo rápidamente se preocupó con profundos pensamientos.

En la oscuridad, Polo se escabulló de los lujosos apartamentos por la parte trasera del edificio, respiró hondo, mientras sus ojos se posaban de repente en el rostro de Ronald.

Su corazón latía a un ritmo más acelerado mientras se acercaba a él.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Ronald.

Las lágrimas brotaron de los ojos hinchados de Polo; No pudo hablar debido a la humillación.

—¿Con Jesper? De verdad…”. Continuó.

El cuerpo de Polo tembló rápidamente, mientras Ronald caminaba rápidamente con incertidumbre. De repente se detuvo; sus ojos miraban con enojo a Polo.

“¡Voy a matarlo Polo!”, amenazó con matarlo.

Lo pasó rápidamente a la puerta del patio trasero; Lo abrió a la fuerza. Polo tuvo entonces un miedo repentino e incontrolable a la desesperación.

De repente volvió a su mente mientras lágrimas salían de sus ojos.

“¡Oye!” —dijo Polo al final—.

Ronald se alejó enojado de él, mientras Izzy observaba atentamente. Los ojos de Polo le devolvieron la mirada, mientras entraba en su despacho mientras se movía.

“¿Qué pasa?”, preguntó burlonamente, mientras le sonreía. De repente, Polo dejó de moverse, mientras expulsaba aire de sus pulmones, la miró a los ojos.

“Nada… Tener muchas cosas en la cabeza…”. —replicó Polo—.

Izzy sabía lo descontento que estaba, pero mantuvo la calma para disfrutar del espectáculo.

En las calles de Manhattan, George se arrastró por el suelo. Todo su cuerpo se había lastimado, miró a su alrededor para ver si podía ser ayudado.

Desafortunadamente, un hombre tatuado y drogado se acercó a él.

“Mira lo que la vida me ha traído…” dijo finalmente.

Los ojos de George se abrieron de inmediato, ya que hizo ruidos fuertes de inmediato.

“¡Ayuda! ¡Ayuda!”

El hombre se acercó a él y él le pisó la espalda con fuerza. La boca de George inhaló abiertamente debido a los dolores de espalda, pero afortunadamente un hombre de tamaño mediano se acercó a él, le arrojó una botella larga de licor al hombre tatuado, quien salió corriendo de inmediato.

– Hombre.

El caballero se tocó la nariz ensangrentada; George apartó entonces la cara de él. Tal vez había llegado a un punto en el que dejaba que el mundo lo llevara a donde quisiera.

CAPÍTULO VEINTICINCO

Polo revisó los archivos, pero Izzy se dio cuenta de que algo lo había superado. Su mente estaba profundamente alejada. De repente colocó el archivo negro sobre la mesa de madera de la oficina de Izzy, atrayendo su atención una vez más.

“¡Estás preocupado! ¿Estás seguro de que es solo el caso?”, preguntó finalmente.

Polo se preocupó con un mensaje que percibió en su mente.

“¡Te doy tres días para que le digas la verdad a Adam!”

Expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras le prestaba atención.

“¿Qué?”, preguntó.

La boca de Izzy se abrió involuntariamente por un segundo mientras ponía una sábana blanca sobre la mesa de madera.

“¿Debes decirme qué te pasa? ¡Hoy no eres tú misma!”, insistió.

“Nada…” —replicó Polo—.

De repente, sus ojos se apartaron de ella y se dirigieron a Ronald, que entró en su despacho. Se puso de pie de inmediato y entró voluntariamente en su oficina. De repente, Izzy sacó su otro teléfono pequeño debajo de la mesa, mientras miraba a Polo y Ronald juntos con una sonrisa inquietante.

—¿Qué quieres de mí? Polo lo confrontó inmediatamente después de que se topó con su oficina.

El rostro de Ronald se llenó de incertidumbre sobre lo que hablaba.

“Supe todo el tiempo que eras tú… ¡Esto es tan barato de tu parte!”, continuó.

“¿Qué? No entiendo de qué estás hablando…”. Ronald se preguntó.

Polo pisó el suelo con rabia en repetidas ocasiones, mientras respiraba con dificultad. Ronald se levantó de su asiento para acercarse a él, pero Polo colocó su mano frente a él para crear algo de distancia.

Polo tragó los líquidos que tenía en la boca, mientras miraba hacia el suelo.

“Adán… es un hombre, lo necesito ahora… Así que, l…” —dijo Polo, pero fue interrumpido por Izzy, que había llegado rápidamente a la oficina de Ronald.

“Alonso encontró a George tan malherido…” Ella lo interrumpió.

—¿Qué? —se preguntó Polo—.

“Sí… lo encontró por las calles del centro de Manhattan…”. explicó.

“Vamos…” —dijo Polo, mientras miraba enojado a Ronald—.

Su rostro se volvió de disculpa, pero Polo se alejó de él, El rostro de Ronald se estiró con fuerza, mientras miraba a Izzy, ella salió de su oficina rápidamente.

En la institución psiquiátrica, el médico de Lucy recibió una llamada repentina. Levantó el teléfono e, inesperadamente, su lenguaje corporal se volvió alarmante.

Siguió observando a Lucy de forma extraña mientras recibía la llamada.

—¿Ya tienes algo? Dijo la voz de una dama.

“¡Todavía no!” —replicó el médico—.

“Se nos está acabando el tiempo…”

“Hablando de tiempo, ahora estoy con un cliente”, dijo el médico nerviosamente.

—¿Es ella?

“Sí. Hablaré contigo más tarde…” —susurró la doctora mientras colgaba—.

“Lo siento mucho por esto…” Ella se disculpó.

“No… Te entiendo… también tienes una vida personal…” —replicó Lucy—.

El médico le iluminó el rostro mientras colocaba el teléfono en su bolso negro.

En el apartamento de Polo, abrió rápidamente la puerta y entró rápidamente. George yacía desesperado en el sofá negro. La piel de Polo adquirió un miedo inmediato e incontrolable en el momento en que puso sus ojos en él.

Tenía enormes heridas frescas en todo el cuerpo, su espalda tenía estrías y cicatrices rojizas oscuras notables, pero algunas estaban cubiertas por tiritas blancas. Se tragó la saliva de la boca cuando se acercó a él.

“¿Quién te hizo esto?” —preguntó Polo enojado.

“Yo… Necesito…” —replicó George, con pausas involuntarias—.

De repente, Izzy entró en la habitación, haciendo que George se sintiera incómodo, inmediatamente mantuvo la boca cerrada. Polo también se fijó en ella y se sentó frente al sofá negro de la sala de estar.

“Tenemos que arreglar esto…” Polo continuó.

“¿Qué pasa?” —preguntó Izzy rápidamente.

“Fue un extraño quien me golpeó…” —le contestó Jorge—.

Su declaración volvió loca a Izzy, pero ella siguió asintiendo con la cabeza hacia arriba.

“Bueno… tienes que hacer una denuncia a la policía…” —sugirió—.

El corazón de George comenzó a latir a un ritmo más alto mientras miraba a Polo.

“No… No creo que sea necesario… Va a estar bien… Lo he visto pasar por cosas peores… Confía en mí”. —le aseguró Polo—.

Su mente se preocupó con imágenes vívidas de sus reservas mentales.

—¿Estás jodidamente loco? Luego golpeó con fuerza su ancho pie contra la pared blanca, mientras pasaba por el amplio camino del apartamento hacia la entrada, sus ojos se posaron en un caballero de piel oscura que luchaba por abrir la puerta de madera negra.

“Oye… ¿Qué estás haciendo?”, preguntó mientras esbozaba una sonrisa alarmante.

Su rostro estrecho exudaba humedad a través de los poros de su piel.

“¿Incluso tú? ¿Sabías que este idiota se estaba follando a mi novio y no me lo dijiste? Ronald alzó la voz.

“Sí… Pero tiene la edad suficiente para tomar sus propias decisiones, así que retrocede…”. —le contestó Jorge—.

Sus ojos se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables, y con rabia se metió en la habitación, sus pies entraron rápidamente, para enfrentarse a este bastardo.

“¡No!” —gritó George—.

Izzy tocó los enormes bíceps de George para mostrar su simpatía hacia él, mientras salía de su apartamento. Polo expulsó el aire de sus pulmones exhaustivamente, mientras lo miraba,

Izzy se encontró con Alonso, quien se paró afuera de la puerta del apartamento, rápidamente agarró su trasero mientras besaba sus labios repetidamente.

CAPÍTULO VEINTISÉIS

“Tuve que darle a probar su medicina…” —le aseguró Izzy—.

“Bueno, pensé que tenías algo más que decir o para eso me llamaste”. —replicó Alonso—.

Tragó los fluidos de su garganta mientras miraba hacia abajo durante un minuto.

—¿Qué? —le preguntó Alonso, ya que el lugar se llenó de un silencio desagradable que no pudo soportar.

Ella se sintió extremadamente angustiada por el tema. Sus dedos temblaron ligeramente. En el amplio camino de las habitaciones del apartamento, ella levantó su brazo y lo llevó a su habitación.

Cerró la puerta con llave mientras respiraba de manera pausada. Luego volvió la cara hacia él, mientras él esperaba en silencio su respuesta, especialmente sobre lo que estaba pasando.

“Necesito decirte algo… Yo… ¡Espero que lo entiendan!”, dijo mientras hacía pausas involuntarias.

En el apartamento de Polo, George le entregó un archivo negro, que abrió rápidamente. Su boca se abrió involuntariamente de inmediato. Sus ojos se posaron en la información personal de Izzy. Rápidamente echó un vistazo claro a la puerta de entrada, mientras se ponía de pie.

“No… Esto no es cierto…” Polo no lo podía creer.

“Vamos, tú y yo lo sabemos, esto es cierto. Es su hija… ¡Los dos conocemos su capacidad!”. —le aseguró George, tratando de inyectarle sentido común en la mente—.

Los dedos de Polo temblaron rápidamente, mientras revisaba el expediente.

—¿Qué quiere de nosotros entonces? —preguntó Polo enojado.

La boca de George se cerró mientras lo miraba atentamente. De inmediato, Polo fue llevado de vuelta a sus almacenes mentales.

En un impresionante dormitorio, Polo se acercó a un hombre de mediana estatura, sus dedos anchos se movían alrededor de su pequeño trasero, mientras besaba sus labios vigorosamente. Jesper siguió colocando sus labios sobre los de Polo, que estaba inquieto.

Jesper se dio cuenta, y rápidamente se detuvo, se sentó en su cama gigante mientras sus dedos se metían en su cabello negro, tal vez por el rechazo que sentía.

“Yo… No puedo… ¡Sigue haciendo esto!” Dijo Polo.

Jesper mantuvo los ojos en el suelo, sin abrir la boca, creando una atmósfera desagradable y alarmante. Polo tragó la saliva que tenía en la boca mientras lo observaba.

“Pensé… Yo puedo, pero Katy…”. Continuó.

“¡No la amo!” Jesper alzó la voz, mientras se levantaba rápidamente.

Los ojos de Polo parpadearon repetidamente, debido a su grito, mientras caminaba hacia él. Sus dedos temblaron ligeramente.

“¡Solo quiero estar contigo!” Jesper continuó mientras sostenía la palma de su mano temblorosa.

El corazón de Polo comenzó a latir a un ritmo más acelerado, lo miró a los ojos.

“Mira… Estábamos equivocados y éramos egoístas. Hicimos esto a sus espaldas… y nos quedamos atrapados… No puedo seguir haciendo esto…”. —le aseguró Polo—.

Jesper soltó rápidamente su mano, mientras arrojaba sus dos tazas de té negro caliente sobre la mesa de madera en el suelo. Luego se puso de pie, mientras se movía por la habitación con tanta rabia.

—¿Qué ves en él? —preguntó Jesper de repente.

“¡Polo! ¡Polo!” George lo sacó de quicio.

De repente volvió a sus sentidos mientras parpadeaba repetidamente.

“¿Qué?”, preguntó.

“¡Venganza!” —replicó Jorge—.

Tragó los líquidos que tenía en la boca mientras exhalaba con dificultad.

“Entonces supongo que eso es lo que deberíamos darle a ella también…” —le aseguró Polo—.

“Deberías tener cuidado con ella… No se puede subestimar… Es excelente actuando…” —dijo George—.

En la cafetería Boris and Horton, un joven de piel más oscura que el café marrón se acercó a la larga varilla de madera donde había una recepcionista alta y delgada. Su rostro no se iluminó, la recepcionista lo notó y se acercó lentamente a él.

“¿Cómo estás?”, preguntó.

“Mmm… han sido buenos…”. —replicó Ronald—.

Los dedos del recepcionista tocaron su mano en la barra de madera de repente, llamando su atención, el rostro de Ronald se iluminó un poco.

“Colton, tú no cambias”, continuó mientras sonreía.

“Bueno… No puedo ver ningún Polos aquí … Supongo —le aseguró—.

Ronald se rió a carcajadas mientras miraba a su alrededor. Inesperadamente, sus ojos se posaron en un hombre de tamaño mediano con un tatuaje de dragón. Se sentó con una dama con la que estaba familiarizado.

—¿Qué puedo conseguirte? —preguntó Colton, apartando su atención de él.

“Mmm… ¿Conoces a ese hombre? —preguntó Ronald inquisitivamente.

“Ese es Adam…” —respondió—.

El rostro de Ronald se torció con líneas de confusión, tal vez no entendió el memorándum de lo que habló.

“De verdad… Ese es Adam Lieberman… Es del Reino Unido… Son dueños de innumerables empresas aquí… Es asquerosamente rico…” Colton continuó.

El rostro de Ronald se enroscó mientras observaba atentamente a Adam.

“Una taza de café, por supuesto…” —ordenó rápidamente—.

En el apartamento de Izzy, ella se aferró a su hombro, mientras tenía pausas involuntarias.

“Yo… Hmm… sobre el chantaje…” —dijo finalmente—.

“Sí… Vamos, amor, habla… Me estás asustando”. —replicó Alonso—.

“Hice trampa…” —exclamó—.

Una súbita e incontrolable lágrima ocupó los ojos de Alonso.

“¿Qué? ¿Qué dices, nena?”, preguntó inquisitivamente.

“Yo… No era mi intención… Era un…”. —trató de explicarse—.

“¿Por qué?”, la interrumpió.

Había una ausencia total de sonido, ya que respiraba con dificultad. Con la boca cerrada, tal vez le faltaba una explicación razonable.

“Después de todo lo que he hecho por ti… ¿Por qué? ¿No era agradable? ¿Era horrible en la cama? ¿Por qué te metiste en una aventura sexual ilícita? Alonso tenía muchas preguntas.

“Mira, no estaba pensando… Esto no se trata de ti…” Lloraba mientras hacía pausas involuntarias.

Los dedos de Alonso arrojaron las latas de pintura al suelo con tanta rabia, y comenzó a caminar constantemente. Se mantuvo firme en la puerta de madera mientras respiraba con dificultad.

“Yo soy tan…” Y continuó.

“Quiero ir…” Él la interrumpió.

—¿Qué? La boca de Izzy se abrió sorprendentemente.

Lágrimas brotaron de los ojos de Alonso cuando la miró.

“Abre la puerta, realmente no quiero decir cosas de las que me arrepentiré mañana…” Continuó.

“Cariño, por favor, di algo… puedes insultarme o golpearme, me lo merezco…” —dijo Izzy—.

Alonso, enojado, la agarró y abrió la puerta.

“No te mereces nada de eso…” —le aseguró, mientras se alejaba de ella mientras cerraba la puerta.

CAPÍTULO VEINTISIETE

En las escaleras, se quedó quieto, mientras respiraba con dificultad. Sus ojos se llenaron de lágrimas repentinas, se vio obligado a sus reservas mentales.

Salió del sueño inmediatamente después de que sonó su teléfono, lo levantó lentamente, mientras abría involuntariamente la boca ampliamente. Recibió la llamada.

“¡Hola nena!”, dijo.

Había una ausencia total de sonido de ella, él seguía aferrado a la llamada, de repente, escuchó sus pequeños gritos que salían.

“Nena… ¿Qué pasa?”, preguntó inquisitivamente, mientras sus ojos se abrían de par en par.

“Mmm… ella…” —exclamó—.

“¿Ella? ¿Quién es ella?

No dejaba de oírla sollozar mientras le sonaba la nariz.

—¿Alonso? Polo lo llamó.

Salió rápidamente de su almacén mental, mientras volvía la cara hacia Polo.

“¿Qué pasa?”, preguntó finalmente.

“Nada…” Alonso respondió con gestos inexplicables.

Polo apretó sus brazos con fuerza mientras se abrazaban mientras olía su cabello bien peinado. De repente, Alonso se quebró emocionalmente, el rostro de Polo se torció con líneas de compasión hacia él.

En la cafetería de Boris y Horton, Colton llevó la taza de café al mostrador, donde estaba Ronald, se iluminó la cara mientras le servía.

“¿Con qué frecuencia viene aquí?”, preguntó finalmente.

“¿Adán? Bueno, rara vez lo hace… pero estos días ha estado viniendo aquí con esa señora…” —replicó Colton—.

El rostro de Ronald se iluminó, tal vez la información le funcionó, y bebió un sorbo de café de inmediato.

“¿Estás seguro?”, preguntó.

“Sí… Creo que están teniendo innumerables negocios porque ella le ha estado trayendo papeles…”.

“Parece que sabes mucho sobre él…” Ronald volvió los ojos hacia él.

“De verdad…”

“Sí… sabes mucho…”

“Bueno, supongo que se lleva mucha atención de todos”, respondió Colton mientras se sonrojaba.

En un edificio alto, una anciana y rubia se acercó a la oficina de Hudson. Se levantó rápidamente, ya que entró sin llamar a la puerta.

—¿Ya tiene algo? —preguntó la señora Caleruela.

“Sí… Dicen que el caballero no fue visitado en absoluto… Pero es contradictorio con las imágenes del guión, muestra dos tazas encontradas en el suelo”. —le aseguró Hudson—.

“¿Quiere decir que tenía una visita?”, le preguntó.

“Sí… Y él o ella conoce la verdadera historia detrás de su desaparición…”. —le aseguró Hudson—.

Esto desvió profundamente su atención de ella.

En un estrecho sendero, Polo había acompañado a Alonso a su apartamento. Era una habitación individual con un dormitorio sencillo, una cocina estrecha y un baño.

“Vamos… Deberías entrar”. —preguntó Alonso.

“Está bien…” —replicó Polo mientras entraba en su apartamento.

Sus ojos miraron alrededor del lugar mientras exhalaba lentamente. La cantidad de cuadros que había en el suelo, pintó Alonso, captó su atención.

“Es un lugar muy bonito…” Polo lo felicitó.

“Gracias…”

“Bueno… Lo siento mucho por…”. —dijo Polo, pero él lo interrumpió—.

“Está bien… Me lo merecía de todos modos…. Tenías razón, el otro día… Izzy mierda me trata…” Alonso dijo:

Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas incontrolables, lo que hizo que su boca se cerrara, creando así más ausencia de sonido. Esto hizo que Polo se sintiera incómodo.

“Bueno… Déjame esperar que superes esto…”. —replicó Polo de pronto—.

Alonso se acercó a él mientras lo miraba a los ojos, Polo sintió un repentino e incontrolable miedo a la ansiedad, mientras movía su rostro hacia él.

“Creo que deberías sentarte… Mientras te preparo un café…”. Dijo Alonso mientras se alejaba de él hacia su pequeña cocina.

“Bueno, creo que George me quiere actualmente…” Polo respondió que eran esa tensión entre ellos.

“Vamos, es solo una taza de café… Y puedes ir más tarde…. No puedo dejar que te vayas sin una bebida”. —insistió Alonso—.

Polo expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras giraba la cara hacia él.

“Muy bien…”

En la cafetería de Boris y Horton, los ojos de Ronald miraron enojados a Adam, que estaba sentado en el fondo de la habitación. Bebió su café horriblemente, mientras se ocupaba de recuerdos repentinos e incontrolables en sus reservas mentales.

“Espera…” Dijo Izzy mientras se ponía de pie mientras se movía hacia él. “El día que ganamos nuestro primer caso en el bar… de hecho, Polo me dijo que Adam es el hombre más grande que ha conocido… Porque lo hace sentir diferente…” —dijo—.

El rostro de Ronald se estiró rápidamente, sin volverse hacia ella.

“¿Estás seguro?”, preguntó.

El rostro de Izzy se iluminó cuando se acercó a él.

“Sí… Dijo que se sentía bien de pasar el rato con Adam porque es diferente a ti… eres un poco…. ¡Aburrido!”, continuó.

Salió de sus pensamientos mientras levantaba su teléfono. Luego comenzó a tomar fotos de Adam con una dama negra en secreto. Su rostro se iluminó mientras revisaba el chat de WhatsApp de Polo. Se aferró a las imágenes, mientras tomaba una decisión durante unos minutos. Se dedicó a pensar más.

—¿Qué quieres de mí? —le preguntó Polo.

El rostro de Ronald se llenó de incertidumbre sobre lo que hablaba.

“Supe todo el tiempo que eras tú… ¡Esto es tan barato de tu parte!”, insistió.

“¿Qué? No entiendo de qué estás hablando…”. —replicó Ronald—.

Polo pisó el suelo con rabia, mientras respiraba con dificultad. Ronald se levantó de su asiento para acercarse a él, pero Polo colocó su mano frente a él para crear algo de distancia.

Polo tragó los fluidos que tenía en la boca mientras miraba hacia el suelo.

“Adán… es un hombre, lo necesito ahora… Así que, l…” Dijo Polo, pero fue interrumpido por Izzy, quien rápidamente llegó a la oficina de Ronald.

“¡Mierda! No me va a creer…” —dijo Ronald mientras salía de sus pensamientos—.

CAPÍTULO VEINTIOCHO

Sonidos espontáneos de animada diversión ocupaban el apartamento de Alonso; Estaban en su pequeña cama riendo a carcajadas.

“Eres una persona muy divertida… Me pregunto por qué”. Dijo Alonso, pero desafortunadamente, se le escapó la lengua.

—¿Me pregunto por qué? —preguntó Polo inquisitivamente.

El rostro de Alonso se volvió rápidamente; Sus ojos comenzaron a mirar alrededor de su casa como un extraño.

“Me pregunto por qué Ronald rompería contigo… Personas inocentes como nosotros se ven afectadas por tales relaciones…” —respondió—.

Esto provocó una emoción de incomodidad hacia Polo, ya que expulsó el aire de sus pulmones con fuerza. Alonso colocó sus anchos dedos sobre su largo cuello mientras movía su rostro hacia él. Polo se mantuvo firme, mientras Alonso colocaba sus labios sonrosados sobre los suyos.

Sus ojos se abrieron de par en par, mientras alejaba su rostro, Alonso giró nerviosamente su rostro hacia el lado opuesto.

“Bueno… Creo que debería irme…”. —dijo Polo al final—.

Alonso mantuvo la boca cerrada mientras Polo se bajaba de su pequeña cama y se dirigía a la puerta. Abrió la puerta lentamente mientras lo miraba atentamente.

“Ella no confía en ti…” —dijo Alonso de pronto—.

Polo se ocupó con un miedo repentino e incontrolable a la ansiedad.

—¿Por qué? —preguntó Polo.

Alonso tragó los fluidos de su garganta mientras miraba hacia otro lado.

“Ella cree que eres…” Respondió nervioso cuando fue interrumpido por un mensaje de Izzy.

“Sé que estás enojado conmigo, pero hay algo importante que necesito decirte… ¿Podemos reunirnos, por favor?”

Dirigió su atención hacia el rostro confundido de Polo.

“Mmm… Ella piensa que eres un amigo falso…”. —dijo Alonso de pronto—.

“Eso es raro…” —respondió—.

“Sí… ¡Totalmente!”

“Bueno, debería irme…” Polo continuó.

“Bueno… ¿Polo? Alonso pagó.

“¡Sí, por favor!”

“¡Les pido que mantengan en secreto los eventos que ocurrieron aquí!”, continuó.

“Nunca sucedió…” —aseguró Polo mientras se alejaba—.

En el estrecho camino, Polo sacó su teléfono y rápidamente hizo una llamada inmediata. Luego caminó rápidamente; George recibió su llamada.

“Ella sospecha algo… ¡Tenías razón!” —le aseguró Polo—.

“¡Deberías seguirla!” En la cafetería de Boris y Horton, Ronald se puso de pie y caminó voluntariamente hacia Adam, que tenía la compañía de la dama de piel oscura. Adam sintió un miedo repentino e incontrolable de ansiedad cuando puso sus ojos en él.

“Oh… ¿Adán? Ronald fingió como si acabara de entrar.

Adam iluminó ligeramente su rostro, mientras el rostro de la dama se ponía tenso.

“Sí…” —replicó Adán—.

“Bueno… No sabía que te gusta el café como a mí…”

“Hm… Yo sí…” —respondió—.

Ronald siguió sonriendo mientras miraba fijamente a la dama, con la esperanza de que la presentara.

“Ella es familiar…” —dijo Ronald finalmente—.

“Creo que te conozco…” Continuó.

Lucy tragó los fluidos de su garganta, mientras miraba hacia abajo mientras colocaba una mano frente a su cara.

“No lo creo… ella es mi prima del Reino Unido… acaba de hacer una visita… tal vez la hayas confundido con otra persona”, le aseguró Adam.

“¡No veo sangre negra en tus venas!” Ronald se enfrentó a él.

“¡Mi mamá es negra!” Lucy lo interrumpió.

Ronald no dejaba de mirarla, con curiosidad, mientras esbozaba una sonrisa dañada.

“Por supuesto… Creo que tienes razón…”. Ronald aceptó de mala gana.

“Supongo que nos volveremos a encontrar…” Continuó, mientras se alejaba de la cafetería.

Adam golpeó con fuerza su mano contra la mesa de madera mientras se tocaba la cabeza.

“¿Cómo sabe de ti?”, preguntó finalmente.

Lucy expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada. Tragó los fluidos de su garganta una vez más, creando un estado de curiosidad.

“Es el novio de Polo”, dijo.

Un repentino e incontrolable temor a la desesperación ocupó a Adam de inmediato.

“¿Qué? De ninguna manera”, dijo.

“Es su culpa… Todos ellos…” Lucy culpó.

El rostro de Adam exudaba humedad a través de los poros de su piel. Los pensamientos lo llevaron de vuelta a sus reservas mentales.

“Nena”. Adán lo interrumpió.

El rostro de Polo palideció, cuando se volvió hacia Adam, se sintió muy incómodo.

“Este es Adán…” Presentación del Polo.

La cara de Ronald se torció ligeramente, pero la cubrió con una sonrisa plástica mientras le daba un apretón de manos a Adam. “Creo que deberíamos ir…” Polo continuó.

“No lo hiciste…” —dijo Adán—.

“Oh… Sí. Él es Ronald… Mi… mi…” —replicó Polo con pausas involuntarias—.

“Su compañero de trabajo…” —dijo Ronald—.

Adán volvió en sí; Sus dedos se cruzaron con fuerza en ese momento.

“Supongo que tienes razón…” —dijo de pronto—.

En la institución psiquiátrica, la doctora se sentó tranquilamente en su asiento de cojín en la oficina. A los pocos minutos, una anciana vestida con un elegante traje azul llamó a la puerta, mientras abría la puerta.

Inmediatamente entró, el médico se quitó rápidamente sus diminutas gafas, mientras se ponía de pie.

“Pareces tan sorprendida… ¿No me esperabas?”, dijo de pronto la señora Caleruela.

“De hecho, es una sorpresa…” Ella respondió mientras ofrecía un apretón de manos.

Ignoró por completo su mano mientras tomaba asiento, el médico le aclaró la voz, mientras se sentaba en el asiento del cojín para atenderla.

—¿Algo más actualizaciones? —preguntó inquisitivamente.

“Ella hizo una visita en su casa… Y oyó que tenía un conflicto con otra persona…”.

—¿Y lo fue? —preguntó.

“Extrañamente, no vio a nadie adentro…”

“Mintió”.

—¿Qué?

“Debe haber visto algo… Infórmate en la próxima cita…. Se nos está acabando el tiempo”, le aseguró la señora Caleruega.

“Pero ella es…” —insistió el médico—.

“Prefiero no intervenir en su trabajo… Así que, por favor, haga su trabajo. -La interrumpió la señora Caleruega, mientras se alejaba rápidamente de su oficina-.

CAPÍTULO VEINTINUEVE

En la cafetería de Boris y Horton, Izzy estaba sentada en los muebles de madera esperando a alguien ansiosamente, mientras seguía mirando su reloj brillante. En la parte trasera de la cafetería, estaba sentado un joven de tamaño mediano, su cuerpo no estaba en su mejor momento, pero no podía arriesgarse a esta oportunidad.

Se había sentado en secreto detrás, sin que ella se diera cuenta, para poder recopilar información y planes de ella hacia ellos. Al cabo de unos minutos, Alonso, vestido con ropa informal, se movió rápidamente, mientras miraba a su alrededor, pero no pudo ver a George porque había colocado un periódico frente a su cara.

Se acercó rápidamente a ella mientras estaba sentado en el asiento opuesto. Expulsó aire de sus pulmones con fuerza, mientras posaba sus ojos en él.

“Te extrañé…” Dijo mientras intentaba abrazarlo.

Alonso, enojado, ignoró su declaración, mientras apartaba la cara por un momento.

“¿De qué quieres que hablemos?”, preguntó exhaustivamente.

Izzy bajó la mirada nerviosamente, mientras él la observaba atentamente.

“Es Ronald…” —dijo—.

A sus espaldas, los oídos de George podían captar la conversación, mientras seguía escuchando lentamente, mientras tragaba sus fluidos en la garganta.

“¿Qué le pasa? ¿Te volvieron a chantajear? —preguntó Alonso inquisitivamente.

Ella se tomó su tiempo para responder, creando una ausencia de sonido, mientras le mostraba fotos de Adam y Lucy. Los ojos de Alonso se abren de par en par, mientras observa las fotos críticamente.

“Esa es la señora que conocí… me dijo que Polo estaba detrás de todo eso…”. Dijo Izzy de repente.

Sus ojos se abren de par en par, mientras se miran a la cara mientras observan el entorno para asegurarse de que no hay nadie alrededor.

En la institución psiquiátrica, Lucy se había vestido con pantalones largos negros, una blusa blanca y zapatillas deportivas. Expulsó aire de sus pulmones mientras se dirigía al consultorio del médico. Los ojos de la psiquiatra eran encantadores, mientras le pedía que tomara asiento rápidamente.

“Bueno… Pasé por tus historias de memoria, y siento que algo no se está conectando… ¿Sueles tener fuertes dolores de cabeza?”, preguntó finalmente el médico. “En realidad no, doctor… ¿Te gusta qué parte?”, respondió.

“Como… Hice una visita a su lujoso apartamento … pero antes de que llamara a su puerta negra. Escuché voces enojadas en la habitación… Mi corazón estaba en mis botas. Sentí que la habitación se estaba cayendo a pedazos debido a las voces. Sin embargo, llamé irresistiblemente a la puerta y, de repente, hubo una ausencia total de sonido”, leyó el médico.

Lucy se aferró con fuerza a sus dedos, mientras tragaba rápidamente los fluidos de la boca. Luego parecía culpable en sus gestos corporales.

En el apartamento de Adam, Polo se quedó quieto, mientras miraba cierta pintura de arte en la pared. Mostraba a dos niños pequeños que se agarraban de los brazos con fuerza. Adam se acercó a él por la parte de atrás con una copa de vino.

Sin darse la vuelta, Polo lo bebió lentamente, mientras pensaba en voz alta.

—¿Qué te molesta, nena? —preguntó Adam finalmente.

Tragó los fluidos de su boca, mientras se ocupaba de los tres días de duración dados por el chantajista, creando así una ausencia de sonido y curiosidad hacia Adán.

“Nada… ¡Es solo trabajo!” —replicó Polo—.

Los ojos de Adam se llenaron de incontrolables miradas de descontento, mientras esbozaba una leve sonrisa.

“Nena… no te estreses…”. —dijo Adán—.

Se dio cuenta de cómo la mente de Polo se sumergía profundamente en sus pensamientos, mientras lo cargaba sobre sus hombros hasta su enorme dormitorio.

En el consultorio del médico, Lucy visitó su tienda de mentes, mientras su cuerpo temblaba ligeramente.

En el apartamento de Jesper, ella se había acostado en el suelo, con heridas frescas provenientes de sus palizas. Sus ojos marrones rojizos se llenaron de lágrimas, y mientras su pequeña boca inhalaba abiertamente por el dolor, miró a su alrededor por todo el entorno.

Sus ojos se posaron en un largo objeto metálico que yacía sobre la chimenea, con los dedos cruzados en un puño. Ella también quería infligirle dolor a él.

“Nena…” Jesper llamó su atención.

Recordó más, con sangre salpicada en la pared, mientras abría la puerta de madera.

Mantuvo la boca cerrada de inmediato, mientras sus ojos se posaban en George cubiertos de sangre roja y más espesa. “¿Qué has hecho?”, gritó.

De repente, Lucy volvió en sí mientras recogía un pañuelo blanco de la mesa de madera del médico, para limpiar las lágrimas que salían de sus ojos.

—¿No viste a nadie ni a nada más? —preguntó de pronto el médico.

En el apartamento de Adam, Polo yacía desnudo sobre su ancho pecho, mientras sonreía levemente.

“Mira, prometí hacerte sentir bien…” Dijo Adam con confianza.

“Fue…” —respondió Polo en tono de broma—.

De repente mantuvo la boca cerrada, poniendo a Adam más cachondo, mientras comenzaba a besarlo de nuevo. Esto provocó una diversión espontánea entre ellos.

“Iba a decir… Fue mágico… ¡Y especial!” Polo continuó.

El rostro de Adam se iluminó, cuando una lágrima repentina e incontrolable apareció en sus ojos.

“Tengo una pregunta para usted, ¿me permite?” Dijo de repente.

“Vamos, amor… puedes preguntarme cualquier cosa”, respondió Polo.

Adam sostuvo los dedos de Polo suavemente mientras lo miraba a los ojos.

—¿Has sido sincero conmigo? Adam preguntó audazmente, sin mostrar ningún signo de emoción.

Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas incontrolables, mientras tragaba rápidamente los fluidos que tenía en la boca.

CAPÍTULO TREINTA

“Sí…” —replicó Polo de pronto—.

El rostro de Adam se preocupó con un sentimiento de soledad y resentimiento que salía de la deshonestidad de Polo. Tristemente soltó su mano, mientras se distanciaba de él.

—¿Y ahora qué, nena? —se preguntó Polo—.

“¿Y Ronald? ¿Fuiste honesto conmigo?” —preguntó Adam finalmente.

La boca de Polo se abrió involuntariamente, debido al hecho inesperado, mientras tímidamente bajaba la cara.

Hubo una ausencia total de sonido durante un tiempo.

“Iba a…”. —dijo Polo, pero él lo interrumpió—.

—¿Pero qué pasó? Adam alzó la voz, haciendo que los ojos de Polo parpadearan repetidamente.

“Tenía miedo… Preferí no hacerte sentir incómodo conmigo…”.

“De verdad, Polo… No puedes confiarme una cosa tan pequeña. ¿Todavía lo ves? —dijo Adán—.

Polo tragó los líquidos en la garganta y volvió a bajar la cara.

“Sí… Quiero decir que no… Acabo de hacer un…. ¡Es complicado!”. Polo tartamudeó.

“Creo que deberías ir…” Adán le preguntó.

El lugar se llenó de una ausencia total de sonido, una vez más, proveniente del desagradable ambiente. Polo lo miró, se dio cuenta de que Adam necesitaba una explicación razonable de lo que hablaba, que claramente no estaba listo para darle.

“Por supuesto…” —replicó Polo—.

Rápidamente se puso sus pantalones negros y una camisa blanca mientras sostenía su abrigo negro. Volvió a mirar a Adam, pero no volvió la cara hacia él.

Abrió la puerta de madera y se alejó de su dormitorio.

Adam se llenó de lágrimas inmediatas mientras cerraba la puerta.

En la cafetería de Boris y Horton, Izzy no dejaba de charlar con Alonso.

“Crees que Polo trabaja con esta gente para chantajearte… ¿Por qué? Alonso se preguntó.

“No sé… Tal vez esté celoso de mí”.

—respondió Izzy—.

“¿El chantajista ya te ha pedido dinero?”, preguntó finalmente.

“No…”

“Entonces, ¿qué quieren de ti?”, preguntó inquisitivamente.

El rostro de Izzy se arrugó con líneas de confusión, provocadas por las muchas preguntas.

“Creo que estás subestimando al chantajista… puede ser cualquiera…”. Un miedo repentino e incontrolable a la ansiedad la ocupó. Su rostro se curvó de inmediato.

“¿Por qué? ¡Ya no crees en mí!” —se preguntó Izzy—.

Alonso expulsó el aire de sus pulmones exhaustivamente, mientras le tocaba el hombro, pero ella lo apartó de repente.

“Lo que estoy diciendo es que deberíamos…” —dijo él, pero ella lo interrumpió—.

“¿Nosotros?”, se preguntó.

Alonso se puso de pie enojado mientras respiraba con dificultad.

“Me llamaste aquí… Supongo…”. Alzó la voz.

En la institución mental, el médico observó cuidadosamente las expresiones faciales de Lucy. Se preocupó con muchos pensamientos sobre su pasado.

En el apartamento bien amueblado de Lucy, una señora rubia vestida con un ajustado vestido negro corto se acercó a ella con un rostro más brillante. Apretó los brazos con fuerza, mientras Lucy esbozaba una sonrisa de plástico en su rostro.

—¿Cuál es la ocasión? —preguntó Lucy inquisitivamente.

Katy mostró su mano rápidamente, el rostro de Lucy palideció ligeramente, pero coronó una sonrisa artificial en su rostro para mostrar lo feliz que estaba por ella.

“Oh, Dios mío… Estoy tan feliz por ti…”. —le aseguró—.

“Y es un anillo de diamantes…” Katy la tranquilizó.

Lucy se preocupó por sentimientos de descontento y resentimiento por la forma en que Jesper la trataba injustamente. Mostró una sonrisa en su rostro por el bien de Katy, mientras la envidia y el odio crecían en ella.

“¡Oye!”, gritó el médico.

Volvió en sí mientras miraba a los ojos del médico.

“Vi a alguien allí…” —le aseguró Lucy—.

El médico la levantó de la espalda con inquietud ante el inminente suceso mientras la observaba atentamente.

“¿Quién?”, preguntó ansiosa.

En un edificio alto, Polo avanzó rápidamente por el camino hacia la oficina de Ronald. A sus ojos se le llenaron de lágrimas cuando entró a su oficina.

El rostro de Ronald se alegró con su presencia, Polo agarró los cuellos de su camisa blanca a la pared. En ese momento, Ronald expulsó aire de sus pulmones apresuradamente mientras le sonreía.

“Me gusta esto… Estás tan cerca de mí…” Dijo Ronald bromeando.

Los ojos de Polo eran de color marrón rojizo, se preocupó por las lágrimas al mismo tiempo. Sin sonreír, lo miró, exigiendo una cuidadosa consideración. Esto llamó la atención de Ronald; Su corazón comenzó a latir a un ritmo más alto.

“Lo lograste… ¿Eres jodidamente feliz?” —gritó Polo—.

Los ojos de Ronald se abren de par en par con un repentino e incontrolable miedo a la ansiedad.

“¿Por qué no dices nada?”, continuó.

“Yo… No sé de qué estás hablando…”. Ronald se negó a rendir cuentas.

—¿Qué le dijiste exactamente a Adam?

El rostro de Ronald se relajó de inmediato, como esperaba, algo más horrible, sin embargo, su frente se llenó de pequeñas líneas de confusión mientras lo miraba.

“Nada… Se lo dije”.

Polo presionó su codo contra su cuello con fuerza, mientras unía sus afilados dientes frontales mientras su boca se abría involuntariamente.

“Te lo juro… No le dije nada… Tú también lo sabes… Al fin y al cabo, hemos pasado por…”. Ronald continuó.

Gerald entró rápidamente en la oficina e hizo todo lo posible por tomar la mano de Polo, para evitar que apretara el cuello de Ronald. Polo se dedicó a pensar en la facultad de sus almacenes mentales.

“Sí… Pero tiene la edad suficiente para tomar sus propias decisiones, así que retrocede…”. —replicó Jorge—.

Sus ojos se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables, con rabia abrió la puerta y entró rápidamente.

“¡No!” —gritó George—.

Los ojos de Ronald observaron el derramamiento de sangre del cuerpo que ya no estaba vivo, poniéndose un glamoroso abrigo negro, pantalones azules ajustados y camisa blanca. Sus ojos se abrieron de par en par cuando Polo llegó rápidamente a la puerta.

George sostenía un largo tubo metálico con sangre fresca derramada en el suelo, mientras lo levantaba entre sus manos. La humedad emanaba por los poros de la cara de Ronald; Su cuerpo tembló rápidamente.

CAPÍTULO TREINTA Y UNO

“Entiendo… Y lo siento mucho…”. Izzy se disculpó.

Ella le agarró la mano con fuerza para consolarlo. Alonso trató de resistirla, se calmó emocionalmente, mientras se recostaba en el asiento de madera de la cafetería de Boris y Horton.

“Lo estropeé todo… Y entendería que eligieras alejarte…” Y continuó.

“Cállate la puta boca…” Dijo Alonso bromeando.

Terminaron riéndose espontáneamente, los ojos de George estaban puestos en ellos, mientras observaba todo en silencio.

En el manicomio, el médico observaba atentamente los gestos de Lucy. Sus ojos miraron hacia abajo nerviosamente mientras expulsaba aire de sus pulmones de manera deliberada.

“Es Katy…”

El médico quedó muy asombrado por el hecho inesperado. Sus ojos se enderezan en los suyos. No parpadeó en absoluto, el médico tragó los fluidos en su boca constantemente.

“¿Estás seguro?”, preguntó finalmente.

“Sí… ¿Estás cuestionando mi memoria?” —replicó Lucy—.

“No, pero… Es posible que tengas …. Olvidado… No lo sé”, dijo el médico con pausas involuntarias.

“No, no lo hice… Eso es todo…. De todos modos, ¿por qué estás tan interesado en saber?”

El médico continuó tragando los líquidos que tenía en la boca, mientras Lucy esperaba ansiosamente su respuesta. Se aferró a las gafas lentamente, mientras investigaba su cuaderno.

“Es parte de mi trabajo saber qué falta en tu memoria… así que señora Lucy, si le parece inconveniente… Puedes irte…”. De repente alzó la voz.

Lucy la miró enojada, mientras se levantaba de su asiento.

“Yo también odio estar aquí…” —contestó ella—.

Se alejó de la oficina, dejando al médico preocupado por el problema potencial real que surgiría de esto.

En la oficina de Ronald, Polo de repente volvió en sí, mientras soltaba su cuello. La boca de Ronald inhaló abiertamente de manera deliberada mientras tosía fuerte y aguda. Se tocó las anchas rodillas como si hubiera pasado de la guerra, mientras la humedad emanaba por los poros de su piel.

“¡Cómo desearía no haberlo detenido!” A Ronald se le llenaron los ojos de lágrimas incontrolables mientras tiraba los archivos sobre su mesa de madera al suelo a la fuerza.

Se preocupó de inmediato con los pensamientos de sus reservas mentales.

Las manos de George cogieron un largo tubo metálico ensangrentado para golpear a Ronald con fuerza en la cabeza, pero antes de que lo hiciera, Polo lo detuvo, levantó los brazos con el objeto.

“No lo hagas…” —exclamó—.

“Mierda…” —replicó George, mientras su mano izquierda se tocaba la cabeza nerviosamente—.

“¡Mierda! Todo esto es tu lío…. No puedes arreglarlo solo…” Continuó.

El rostro de Ronald miró aterrador a Polo mientras lágrimas repentinas e incontrolables ocupaban sus ojos.

“Él hablará…” —le aseguró George—.

Ronald expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada, mientras los latidos de su corazón latían a un ritmo más alto.

“Nena… sabes que no diré nada, ¿verdad?” —le suplicó Ronald—.

Polo lo miró atentamente, creando un estado de curiosidad. El cuerpo de Ronald tembló rápidamente, mientras se derrumbaba emocionalmente, Polo apretó sus brazos con fuerza para consolarlo.

“Está bien… Te creo…”. —le aseguró Polo—.

“¿Debería traerte un vaso de agua?” —preguntó Gerald, llamando su atención.

Ronald inmediatamente volvió en sí, mientras asentía con la cabeza hacia arriba.

En la cafetería de Boris y Horton, el camarero trajo un pescado bien cocido a la mesa.

“Lo que estaba diciendo, no debemos llegar a la conclusión de que es Polo… ¿Y Ronald? Sabe tanto… Y te envió estas fotos… Piensa en sus capacidades…”. Alonso le aseguró.

La mente de Izzy pensó por un momento, mientras probaba la sopa de pescado cocido. De repente soltó la carretilla elevadora.

“Tienes razón… ¿Por qué me enviaría las fotos de todos modos? A menos que quiera comprar mi confianza… Haré lo que él quiera entonces… ¡Y me aseguro de que sigamos el juego!” —respondió Izzy—.

“Esa es mi chica…” —dijo Alonso, mientras su rostro se iluminaba ligeramente por un momento—.

George recogió la información de la boca del anfitrión, con el rostro estirado con fuerza. Tomó su teléfono y le envió un mensaje de texto a Polo.

“Estamos teniendo un problema… ¡Nos vemos en casa ahora!” En la estación de tren, Lucy se puso de pie mientras se aferraba al poste metálico. Recibió una llamada telefónica de Adam, aclaró su voz, mientras la recogía.

“Recibí una llamada de su médico… Ella piensa que estás ocultando algo…” Dijo Adam de inmediato.

A ella le preocupaba de lo que hablaba; Su corazón latió rápidamente.

“No… No me sentía bien…. Es todo… pero siempre he estado abierto a ella…” —dijo—.

“Entonces, ¿por qué te alejaste, cuando ella te preguntó sobre el incidente principal? La verdadera razón por la que estás allí…”. Alzó la voz.

“Dije que no me sentía bien…”

“Mira… Si te alejas de los profesionales… No pueden ayudarte y otra cosa es que estás creando un estado de curiosidad… lo que no se vería bien para los dos…” —replicó Adán—.

Se tragó los fluidos de la boca y se preocupó por los pensamientos de su almacén.

Por la noche, un sedán blanco de tres lados conducido por un hombre de tamaño mediano pasó por la concurrida carretera. Estaba a mayor velocidad, inesperadamente, una señora de piel oscura se detuvo en medio de la carretera.

De repente, Adam detuvo el coche sobre ella, su corazón latía a un ritmo más alto, mientras salía rápidamente de su sedán. Sus ojos se abrieron de par en par al observar a una dama que tenía sangre fresca por toda la frente.

“Por favor… Ayuda…” —exclamó—.

Adam se acercó a ella, ella perdió el conocimiento, la agarró con fuerza antes de que cayera.

“Tienes razón… Voy a arreglar esto…” —replicó Lucy, mientras volvía rápidamente en sí—.

“Deberías disculparte con ella… Y otra cosa, se nos está acabando el tiempo…”. —le aseguró Adán—.

CAPÍTULO TREINTA Y DOS

En el apartamento de Polo, George rompió el hielo inmediatamente después de poner los pies en la habitación. El rostro de Polo palideció en ese momento. Se levantó del sofá negro mientras miraba a través de una estrecha ventana de la sala de estar.

“Te dije que nos traicionaría una vez…” George entró en pánico.

Polo expulsó aire de sus pulmones apresuradamente, mientras pensaba en voz alta. Se preocupó por sus pensamientos de inmediato.

Polo presionó su codo contra su cuello con fuerza, mientras unía sus afilados dientes frontales, mientras su boca se abría involuntariamente.

“Te lo juro… No le dije nada… Tú también lo sabes… Al fin y al cabo, hemos pasado juntos…”. Ronald le aseguró.

“Vamos, Polo… ¡Di algo!” George continuó, sacando su mente de su reciente encuentro con Ronald.

“No dijo nada…”

El rostro de George se torció con líneas de confusión, mientras lo miraba mientras ponía los ojos en blanco.

“¿Qué? Dios mío…. ¿Me estás jodiendo?”, se preguntó.

“No sé… Pero esto debe ser algo más que el asesinato… Déjame averiguarlo con Ronald…”. —insistió Polo—.

“Muy bien… Sigue…”. George respondió molesto mientras luchaba por caminar hacia su dormitorio.

En la cafetería de Boris y Horton, Izzy esperaba a un caballero. Tomó un batido de vainilla lentamente y, en un abrir y cerrar de ojos, un caballero de piel oscura vestido con un traje negro llegó a su mesa.

“¡Oye!”

Iluminó su rostro cuando Ronald se sentó frente a ella.

“¿Cómo ha ido tu día?”, preguntó finalmente.

“¡Agitado!”, respondió.

Su rostro se torció ligeramente, pero ella siguió iluminando su rostro para él.

“Bueno… el mío también…. ¿Cómo ha sido el trabajo? —preguntó Izzy.

Puso los ojos en blanco, el ambiente se puso un poco tenso, creando una incomodidad incontrolable dentro de su espacio.

“¿Por qué estoy aquí?” —preguntó Ronald al final.

Los ojos de Izzy se abren de par en par, mientras bebe un sorbo de su batido.

“Bueno… Pensé que podíamos ser amigos…. ya sabes…” —contestó ella—.

“No… No podemos ser… Conversación cerrada…” Ronald le aseguró, mientras se levantaba: Pero ella le puso el brazo sobre la mesa mientras le pedía que se quedara un poco más.

En el mostrador de recepción, Colton los observó, de repente, se preocupó con pensamientos incontrolables.

En el bar, la música se afinaba a todo volumen. Una muchacha rubia, vestida con un vestido negro corto y brillante con piedras brillantes, bailaba lentamente con George. Su mano tocó su cintura, tenía moretones en su largo cuello y rostro estrecho, pero aún así, era impresionante.

En la parte de atrás, Polo se sentó con Ronald y Colton en una mesa cerca de la amplia pista de baile.

“Aww… ¡Se lo merecen todo!”. —dijo Colton—.

Los dedos de Ronald tocaron lentamente los de Polo en la mesa. Colton los miraba molesto mientras tomaba tragos de vodka.

Colton de repente volvió en sí, sacó su teléfono y tomó una foto de Ronald e Izzy. Buscó el chat de George y rápidamente envió la foto.

“Ahora habla… ¿Qué es exactamente lo que quieres de mí?” Ronald se enfrentó a ella.

“Alguien me está chantajeando…” —susurró—.

Los ojos de Ronald se abren involuntariamente, mientras la mira críticamente.

“¿Qué estás diciendo?”, se preguntó.

“Sí… Alguien cercano me ha estado chantajeando…”

En el apartamento, George salió rápidamente de su habitación para encontrar a Polo, pero había abandonado el lugar.

Polo llamó a una puerta de madera y, en un abrir y cerrar de ojos, se abrió. Alonso salió sin camisa, sus abdominales llamaron su atención. Polo entró lentamente mientras hacía todo lo posible por evitar las tentaciones de su cuerpo.

“Recibí tu mensaje…” —dijo Polo al final—.

El rostro de Alonso se iluminó mientras cerraba la puerta de su apartamento.

En el consultorio del psiquiatra, la doctora se quedó quieta, mientras ella se aferraba a su llamada telefónica.

“Ella cree que fue Katy…” Rompió el hielo.

—¿Tiene alguna prueba? —preguntó la señora Caleruela.

Miró a través de la ventana mientras respiraba con dificultad.

“No llegamos tan lejos como allí…” —contestó ella—.

La señora Caleruega exhaló hasta el cansancio mientras sostenía el teléfono.

—¿Por qué? —preguntó finalmente. “No le creí… Tú tampoco le crees, ¿verdad?”, respondió.

“Lo creerías si tal vez le dieras tiempo para explicarse… En lugar de dejar que tus instintos equivocados se apoderen de tu mente. Odio repetirme, pero haz tu maldito trabajo…” —replicó enojada la señora Caleruega—.

El ambiente se preocupó por la ausencia total de sonido debido a los huesos que debían recogerse entre las damas, la doctora asintió con la cabeza inesperadamente.

“Por supuesto… Voy a pedir disculpas”, le aseguró.

“Hazlo antes, realmente no quiero que te lastimes si uso a mis hombres contra ella… será tu culpa…”. La anciana la tranquilizó.

Inesperadamente, alguien llamó a la puerta del consultorio del médico, ella se giró, mientras miraba la hora.

“Es tarde… Puedes reprogramar mañana…”. —dijo sin dejarlo entrar—.

La manija de la puerta se movió, haciendo que el psiquiatra tragara los fluidos de su garganta. Sorprendentemente, era Lucy, rápidamente colgó la llamada telefónica e inmediatamente sus ojos se posaron en ella.

En la cafetería de Boris y Horton, Ronald volvió a tomar asiento.

“Entonces, ¿qué tiene que ver conmigo?”, se interesó de repente.

El cuerpo de Izzy tembló levemente mientras miraba hacia abajo nerviosamente.

“¿Polo?”, preguntó.

Los ojos de Ronald parpadean rápidamente, en el momento en que ella habla de él.

“No es él…” Respondió rápidamente mientras expulsaba aire de sus pulmones de manera deliberada.

“No… Tengo mis razones para pensar que sí… de lo contrario, no habría sospechado de él”. Izzy le aseguró mientras lo miraba a los ojos.

CAPÍTULO TREINTA Y TRES

“En mi ciudad natal, Manhattan, fue un shock enfrentar el asesinato ilegal premeditado de la hermosa Katy, la belleza rubia a la que aspiraba amar a pesar de todo, el miedo a la desaparición de Jesper, su novio”.

“Su cuerpo ya no vivo fue colocado en una ambulancia en la noche traicionera, mi cuerpo se sacudió rápidamente mientras sollozaba en silencio”.

“Inesperadamente, vi a Polo salir de su edificio de apartamentos, mi rostro palideció rápidamente, mis dedos se doblaron con fuerza en un puño, mientras me dirigía hacia él”.

George de repente salió de sus pensamientos mientras exhalaba pesadamente, buscó sus píldoras y rápidamente tomó dos medicamentos con agua, mientras se acercaba a la cafetería.

En el apartamento de Alonso, Polo se había sentado en los asientos de madera de su cocina, mientras que Alonso se sentaba lejos e incómodo en su diminuta cama.

“Bueno… Querías que nos conociéramos…” —dijo Polo al final—.

“No voy a mentir… No esperaba que vinieras…”.

“Bueno, parece que me subestimaste…” —replicó Polo—.

El rostro de Alonso se iluminó una vez más, dejando al descubierto sus dientes frontales.

“Bueno… Quiero preguntarte algo… Y quiero que seas honesto conmigo, ¿de acuerdo?” El tono de Alonso se puso serio de repente.

Polo tragó rápidamente los fluidos que tenía en la boca, mientras asentía con la cabeza hacia arriba.

En el consultorio del psiquiatra, Lucy volvió a tomar asiento.

“Lamento mucho la forma en que reaccioné… Tengo muchas cosas en la cabeza… Y sé que no es una excusa para tratarte horriblemente como lo hice yo”, se disculpó finalmente.

La doctora se sentó tranquilamente en su asiento acolchado mientras la miraba críticamente.

—Muy bien, querido… Ahora dime, ¿qué es lo que te ha estado preocupando estos días?”, preguntó inmediatamente la doctora mientras sacaba su cuaderno.

Lucy la miró con tristeza, mientras el médico se colocaba sus diminutas gafas.

“Todo… ¡Katy! ¡Jesper!” Ella respondió, su voz se volvió más baja de lo habitual.

Lágrimas incontrolables ocupaban sus ojos, mientras hablaba, atrayendo hacia ella la simpatía y la compasión del doctor.

“Es como si hubiera pasado ayer…” En la cafetería de Boris y Horton, los pequeños ojos de Ronald se abren de repente y sus gestos corporales se vuelven alarmantes.

—¿Quieres que te cuente todo sobre él? Ronald se preguntó.

“Sí… ¡Eso ayudará!”

Miró aterradoramente alrededor de la habitación, mientras lágrimas incontrolables ocupaban sus ojos.

—¿Como qué? —preguntó Ronald.

“Su pasado… Como su instituto… Padres… viejos amigos… mucha información que no pude obtener en línea …. Y es muy raro”.

Ronald tragó los líquidos que tenía en la boca, mientras miraba a un lado por un momento.

“¿Para qué quieres usarlo de todos modos?”, preguntó inquisitivamente.

“No le voy a hacer daño… Lo prometo…. Solo quiero evaluar… Por favor, ayúdame”, le aseguró mientras colocaba su mano sobre sus dedos.

En la parte de atrás, George lo observaba todo, con el rostro retorcido por arrugas. Siguió exhalando pesadamente, de una manera deliberada.

En el apartamento de Alonso, los latidos del corazón de Polo latían a un ritmo más alto mientras esperaba sus preguntas.

“¿Alguna vez has chantajeado a alguien? Sé que suena raro…” —preguntó finalmente.

Polo expulsó aire de sus pulmones apresuradamente, mientras su rostro se retorcía con líneas paralelas.

“No… Eso es tan bajo y malvado… ¿Por qué lo preguntas de todos modos?” Polo lo negó rápidamente.

“Lo supe todo el tiempo… Lo siento, pero Izzy está locamente pensando que la estás chantajeando”. Alonso reveló.

Polo abrió la boca de par en par mientras lo miraba.

“Guau… ¡Es por eso que me ha estado odiando! Pero yo soy su amigo… Ella me habría preguntado primero… antes de que ella me juzgara”. Denuncia de Polo.

Lágrimas incontrolables ocupaban sus ojos, tratando de hacerse la víctima de su rostro.

“Lo siento mucho… eso es lo que estaba tratando de decirle a lo largo …” Alonso se disculpó.

“¿Cómo puede pensar que soy capaz de hacer eso? ¡Dios mío! ¡Es tan injusto!” Polo se quebró emocionalmente.

En el consultorio del psiquiatra, le dio a Lucy una caja de pañuelos para aclarar sus ojos llorosos.

“Lo siento, niña… Yo también puedo identificarme… Alguna vez he estado enamorada de un chico malo…. Un chico horrible, me influyó para que hiciera cosas… cosas terribles que nunca se me había ocurrido hacer…” —dijo el psiquiatra, llamando su atención—.

A los ojos del médico se le llenaron de lágrimas incontrolables en ese momento. El rostro de Lucy se iluminó ligeramente mientras colocaba su mano sobre los dedos del psiquiatra. Aclaró su voz mientras hacía todo lo posible por ser más profesional.

“Bueno… ahora dime cómo miraste a Katy?”, preguntó finalmente el médico.

Lucy tragó los fluidos que tenía en la boca, mientras soltaba los dedos.

En la cafetería de Boris y Horton, el cuerpo de Ronald tembló rápidamente debido al té que estaba a punto de derramar sobre Polo.

—Lo único que sé es que estudió en Las Encinas, en España —abrió la boca—.

“¿Qué? ¡Pero sus papeles aparecen como si hubiera estado aquí toda su vida!” —se preguntó Izzy—.

Desafortunadamente, los ojos de Ronald se abrieron de par en par cuando puso sus ojos en George, quien se acercó a ellos. El rostro de Izzy se arrugó mientras lo miraba.

“¿Qué pasa?” —preguntó finalmente.

“Hola…. Querida —los interrumpió George—.

Esto llamó la atención de Izzy; Los latidos de su corazón latían a un ritmo más alto.

“He estado pasando por allí, y me he fijado en los dos”, continuó mientras los miraba críticamente.

Sus rostros estaban tensos creando un estado de curiosidad, y sus gestos corporales se volvieron más alarmantes, como si estuvieran planeando algo malvado.

—¿Te importa que te acompañe? —preguntó George.

“Mmm…” Izzy pensó.

“De… Cou…” Ronald respondió mientras tenía pausas involuntarias.

“Muy bien, entonces… gracias”, respondió George mientras tomaba asiento rápidamente en su mesa.

Izzy seguía mirando a Ronald con miedo, George notaba cada pequeño gesto, pero iluminaba su rostro para ambos.

“Es un buen día para tomar una taza de café caliente… ¿Qué te parece, Ronald?”, dijo burlonamente.

CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

“Cuando escuché voces ruidosas antes de que me abriera. Todo mi cuerpo temblaba; No sabía por qué…. Y cuando le pregunté… Me convenció de que estaba solo… Así que más tarde tuvimos una discusión…”. Lucy abrió mientras tenía pausas involuntarias.

Se preocupó pensando en sus reservas mentales.

“No… no eres considerado, he hecho todo por ti…. Me he acostado contigo… incluso cuando eres el prometido de mi mejor amigo…”. —le gritó a la cara—.

“Entonces deberías irte… si te resulta inconveniente…. Recuerdo como si fueras tú quien quiere esta relación… Lo que estoy viendo aquí es tu oportunidad…”. Jesper se jactó.

El rostro de Lucy tenía arrugas y estiramientos debido al dolor que le causaba; Sus ojos se volvieron marrones rojizos por un tiempo.

Jesper giró enojado la cara hacia su lugar para beber y rápidamente abrió una botella de licor. Sin volverse, bebió el licor, lo que hizo que Lucy se irritara tensamente.

“Me lo follé…” —dijo de pronto—.

Había una ausencia total de sonido, ya que atrajo la atención de Jesper rápidamente, sin que él volviera la cara hacia ella.

“¿Quién?”, preguntó finalmente, como un hombre que muere en un frasco de envidia.

Tragó la saliva en su boca mientras exhalaba pesadamente, Jesper arrojó molestamente botellas de licor al suelo mientras se movía hacia ella.

Estaba exasperado, dispuesto a hacer cualquier cosa mala. Lanzó su puño por encima de su cabeza con enojo.

—¿Quién?

El cuerpo de Lucy tembló rápidamente mientras miraba hacia abajo con nerviosismo. Sus ojos captaron las uñas pintadas de una dama bajo su enorme cama. Entonces tuvo la fuerza y el coraje para soportar las consecuencias, su boca derramó los frijoles.

“¡Tu hermano!”, respondió ella.

Sonaba como un clavo afilado colocado ya en sus heridas recientes, sujetó con rabia la cola de caballo de Lucy con fuerza, mientras golpeaba su cara con los brazos. Ella siguió lanzando gritos fuertes y agudos, pero él la golpeó terriblemente mientras la arrojaba al suelo. Sus ojos se fijaron en el desconocido que había debajo de la cama.

“Vamos, niña… Es demasiado tarde para esperar…”. Lucy salió de sus pensamientos de inmediato, mientras se limpiaba las lágrimas de la cara.

“Le vi las uñas…” Y continuó.

La boca del psiquiatra se abrió inesperadamente mientras miraba aún más su rostro.

“¿Y la cara? ¿Viste su cara? —preguntó el doctor con curiosidad.

Lucy tragó los fluidos de su garganta mientras miraba alrededor de la oficina ordenada y ordenada.

En el apartamento de Alonso, Polo se puso de pie con fastidio, mientras caminaba con inquietud.

“Ella me investigó. Dios mío…. ¿Qué le pasa?” —dijo Polo de pronto—.

“No sé… Supongo que necesita un cierre…”. —replicó Alonso mientras se acercaba a él—.

Tocó los hombros de Polo para consolarlo, sus ojos miraron irresistiblemente sus labios sonrosados, mientras lo hacían calmarse de nuevo.

“Déjame traerte un vaso de agua…” —se ofreció Alonso, mientras se apresuraba a sacárselo a colación—.

Polo bebió un sorbo y, sorprendentemente, se calmó emocionalmente.

“Menos mal que no encontró nada malo en ti…” Alonso continuó mientras se iluminaba el rostro.

El rostro tenso de Polo se iluminó, para convencer a Alonso de que no tenía nada de qué preocuparse.

“Por supuesto…”

En la cafetería de Boris y Horton, Colton trajo una taza de café. De repente, el rostro de Ronald se dio cuenta de cómo George lo había descubierto. El cuerpo de Izzy tembló levemente, mientras se iluminaba su rostro.

“Muy bien, chicos… Lo siento mucho… pero tengo que conocer a Alonso”, dijo de repente, había mucha tensión, ese aire desagradable que no podía soportar.

El rostro de George se torció ligeramente, pero le sonrió.

“Por supuesto…” dijo.

“Bueno… Yo también tengo mucho trabajo por hacer…”. Ronald abrió la boca mientras se ponía de pie.

“No, no, no… No tan rápido…. No me hiciste una visita cuando me atacaron… Y ahora no puedes darme tres minutos. Eres terrible”. George se quejó en broma, mientras tenía líneas rizadas en la frente.

“George tiene razón… Por favor, quédate y dale compañía”. Izzy lo apoyó.

Ella se burló de Ronald y él volvió a sentarse irresistiblemente, mientras ella se alejaba de la cafetería. En un edificio alto, la anciana y hermosa estaba sentada cómodamente en su oficina, inesperadamente, Hudson llamó a su puerta, mientras ella entraba rápidamente.

“¿Y ahora qué?”, preguntó finalmente la señora Caleruelaga.

“Revisé las fotos que me enviaste por correo electrónico y parece el suelo…” Ella respondió mientras le mostraba las fotos.

“El suelo se podría haber limpiado muy bien… a pesar de que las tazas y botellas rotas estaban en el suelo. Parece como si se hubiera inventado para que ignoráramos otras posibilidades…”. Hudson continuó.

—¿Cómo? —exigió la señora Caleruega una explicación razonable.

El “fiscal Hudson” tragó los fluidos de su garganta, mientras la miraba a los ojos.

“¡Sangre!”, respondió de repente.


Los ojos de la señora Caleruega se agrandaron rápidamente, debido al hecho inesperado, de generar tanta tensión entre ellos a la vez.

En el apartamento de Alonso, Polo se quedó quieto, preocupado por sus pensamientos mentales.

La misteriosa dama de piel oscura se acercó inesperadamente a la puerta. La sangre había salpicado toda la pared, y las manos de George tenían líquidos rojos y espesos por todas partes. Desafortunadamente, George se dio la vuelta y sus ojos no podían creerlo.

Su boca se abrió involuntariamente, mientras observaba sangre por todas partes.

—¿Qué has hecho? —exclamó Lucy—.

CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

Sus ojos desplegaron lágrimas incontrolables, mientras se aferraba a su boca a la vez. Su cuerpo tembló rápidamente, fue una experiencia horrible para ella.

George se puso de pie rápidamente mientras la miraba a los ojos, sus manos abiertas levantadas, para darle tranquilidad a Lucy, ella de repente dejó de pensar en voz alta en ese momento.

“No es lo que piensas…” dijo finalmente.

“¡No! ¡No! ¡No! Está muerto…. Lo mataste…”. —insistió Lucy—.

Los ojos de Polo se llenaron de una furia incontrolable, caminó lentamente hacia ella, desde atrás sosteniendo una larga pipa metálica, llena de derramamiento de sangre.

“Oye… ¡Oye!” Alonso lo llamó.

Polo salió rápidamente de sus pensamientos, mientras asentía con la cabeza hacia arriba rápidamente.

“Deja de pensar en voz alta… Estoy seguro de que no tienes nada de qué preocuparte…”. Continuó.

Polo se tragó los fluidos de su garganta en ese momento.

“Por supuesto”, le aseguró Polo mientras volvía a iluminar su rostro.

En la institución psiquiátrica, Lucy seguía pensando en voz alta en ese momento. Volvió a preocuparse por los acontecimientos pasados.

En un apartamento ordenado, con una notable estantería con novelas elegantes, se quedó de pie tensa, mientras se aferraba a la mesa de madera cercana. Sin volverse, escuchó una voz. Sus ojos se abren de par en par, mientras expulsa aire de sus pulmones con fuerza.

“¿Tienes idea de qué decirle?”, preguntó el caballero enojado.

Sus ojos se llenaron de un miedo incontrolable a la ansiedad, mientras volvía la cara hacia él. Ella asintió rápidamente con la cabeza hacia un lado, mientras lo miraba nerviosamente.

“En realidad no”, respondió Lucy mientras hacía pausas involuntarias.

“Nada… ¿Lo has entendido? …… ¿Vas a decir qué?”, continuó autoritariamente.

Los latidos de su corazón latían a un ritmo más alto, mientras lo miraba aterradora. Su boca se abrió involuntariamente, tal vez se sorprendió por su inesperada respuesta.

“No… —respondió finalmente mientras se quebraba emocionalmente—.

“Se me está acabando la hora de dormir…” —dijo de pronto el psiquiatra, llamando la atención de Lucy—. Lucy recobró el juicio rápidamente mientras la miraba.

“No, no, no… Le vi la cara…”. —le aseguró rápidamente—.

El médico observó atentamente su lenguaje corporal en ese momento mientras tomaba notas en su pequeño libro.

“Eso es imposible… También lo sabes, ¿verdad?”, dijo finalmente el médico.

Los dedos de Lucy pasaron a través de sus trenzas, mientras tragaba rápidamente los fluidos de su boca.

En la cafetería de Boris y Horton, el rostro de Ronald se agitó tensamente, mientras George bebía su taza de café mientras lo miraba a los ojos con furia.

Su cuerpo temblaba rápidamente, mientras la humedad emanaba por los poros de su piel.

“¿Por qué un hombre se sacudiría como tú, si no está ocultando algo?” —preguntó George finalmente.

Ronald tragó los fluidos de su garganta mientras lo miraba a los ojos con nerviosismo.

“No le dije nada…” —le suplicó—.

George golpeó con fuerza su pie izquierdo debajo de la mesa. La cara de Ronald se torció rápidamente mientras levantaba la pierna para reducir el dolor.

“Confiamos en ti… Pero nos traicionaste… si no fueras la debilidad de Polo…. Estoy seguro de que no lo habría dudado en absoluto…”. —dijo George exasperado—.

El cuerpo de Ronald tembló rápidamente, mientras su corazón comenzaba a latir a un ritmo más alto, mientras miraba a su alrededor en busca de un rescate.

“Nadie te va a ayudar… ¡Ni siquiera Polo esta vez! Así que, si yo fuera tú… Habría empezado a decir la verdad antes de molestarlo”, continuó.

En el apartamento de Alonso, agregó agua en el vaso de Polo, mientras se lo entregaba, sus manos se tocaban, se sentía como una fusión eléctrica. Alonso se sentó rápidamente en su diminuta cama una vez más.

“¿Cómo es que no tienes información personal adjunta a tus datos biográficos? Sé que este no es mi límite, pero no te pareces a estos vagabundos… Seguro que tienes amigos… familia…”. Alonso abrió la boca, creando una repentina tensión entre ellos.

Atrajo toda la atención de Polo, no dejaba de alegrar su rostro, mientras lo miraba fijamente.

“Sí… pero prefiero no ir allí”.

“¿Por qué? Estoy tratando de admirarte”. Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas, sus dedos pasaron lentamente por sus estrechas mandíbulas para aclararse, mientras Alonso esperaba su respuesta.

“¡Mis padres están muertos!”, respondió con tristeza.

Esto atrajo la simpatía y la compasión de Alonso hacia él, ya que rápidamente se puso de pie.

“Lo siento mucho… Este realmente no era mi lugar, terminé lastimándote”. Alonso se disculpó.

“Está bien…” Polo se las arregló para jugar bien sus cartas.

En la cafetería de Boris y Horton, Ronald tomó una decisión, después de un prolongado período de reflexión.

“Ella… Hmm… Quería saber sobre… ¡Mmm, Polo! Y no le dije nada… Porque Polo no me dijo nada de su pasado…”. dijo, mientras hacía pausas involuntarias.

Sus ojos se preocuparon por lágrimas incontrolables a la vez.

“No importa cuánto tiempo pasé con él… Nunca compartió nada de su pasado…”. Continuó mientras creaba acusaciones no verbales, como traición.

Ronald golpeó con fuerza la mesa de madera con fuerza, llamando la atención de la gente de la cafetería.

“Lo siento mucho…” Se disculpó mientras sonreía para demostrarles a todos que estaban bien.

En la institución psiquiátrica, Lucy exhaló exhaustivamente, mientras observaba atentamente al psiquiatra.

“No, ella se escondió debajo de su cama. ¡La vi con mis ojos!” Lucy insistió en su rostro.

El psiquiatra se quitó rápidamente las gafas, mientras se apoyaba en su asiento de cojín durante unos minutos, mientras la miraba críticamente.

“¿Por qué haces esto?”, preguntó de repente.

Lucy expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada, mientras el médico se levantaba rápidamente, mientras tenía líneas de confusión en su frente.

“¿Qué te pasa?” Continuó.

“Abre mi bolso…” —preguntó Lucy.

El médico lo abrió rápidamente y encontró un paquete de medicamentos, la miró sorprendentemente de inmediato. Lucy estaba perdiendo el aliento, el médico rápidamente recogió dos tabletas marrones que le entregó, con un vaso de agua.

CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

“Y resulta que tenía razón… Lo has traicionado de todos modos… ¡Así que deja la mierda, o lo que sea, y dime la maldita verdad! ¿Qué coño le dijiste? …. Recuerda, tú también fuiste parte de esto… si vamos a bajar… Vamos a bajar contigo”. —le aseguró George—.

La mente de Ronald se preocupó por eventos pasados repentinos e incontrolables.

En la oscuridad, fuera de la puerta de salida, estaban Polo, George y Ronald. Sus gestos corporales eran alarmantes. En el suelo, yacía una señora de piel oscura, arrastrándose desesperadamente por el suelo con tanto dolor.

“Ella iba a informar a la policía (…) No sabía qué hacer… estaba agitado… ¡Presa del pánico, quiero decir atrapada!” Polo lloraba mientras hacía pausas involuntarias.

Su rostro tenía pequeños trozos de sangre fresca, mientras George lo abrazaba rápidamente con fuerza para consolarlo.

“Esto no es tu culpa… ¿De acuerdo?” George lo consoló.

“No…” Ronald abrió la boca en voz alta, llamando su atención.

“Ella no dirá una palabra en absoluto…” Continuó.

Su mano sostenía un tubo circular metálico, muy listo para arrancarle la cabeza. Rápidamente volvió en sí.

“Somos tu verdadera familia… ella te está usando para hacernos daño… ¡Todos nosotros! ¿El hombre no puede simplemente verlo?” Dijo George convincentemente.

“Le dije lo que solo yo sabía…”

—¿Qué?

“Que estudió en Las Encinas, en España… Porque no podía dejar de hablar de Carla Roson… Su ex novia… Por todo este tiempo…”. —replicó Ronald—.

Volvió a preocuparse por los pensamientos de sus reservas mentales.

En la cama, Polo salió de su sueño mientras respiraba pesadamente, rápidamente agarró sus tabletas parduscas y tomó dos de ellas, con un vaso de agua.

En un abrir y cerrar de ojos, se calmó lentamente, mientras miraba a Ronald, que estaba profundamente dormido.

Cogió su iPhone. Visitó su cuenta de Instagram e, inesperadamente, buscó a Carla Roson, y siguió desplazándose admirablemente por sus fotos.

De repente, alguien llamó a la puerta, rápidamente colocó su teléfono sobre las sábanas blancas de la cama, mientras caminaba hacia la puerta del hostal, para abrir. Ronald rápidamente agarró su teléfono y sus ojos se posaron en una hermosa y elegante dama rubia y atractiva.

Sus ojos se llenaron de una envidia incontrolable, mientras rápidamente volvía a colocar su teléfono y fingía estar dormido mientras miraba al lado opuesto con total disgusto.

En la institución psiquiátrica, Lucy se sentó en el asiento de madera, cerca del consultorio del médico. Seguía queriendo escuchar lo que hablaba en su llamada telefónica.

“Está tomando drogas fuertes a su edad…… ¿Qué esperarías? Aparte de mentiras… y la imaginación. Tal vez esté guardando algo malvado … Y estoy a punto de descubrirlo…”. El psiquiatra insistió mientras colgaba.

La psiquiatra miró entonces hacia la puerta, ella recogió rápidamente su bolso negro, mientras salía de su oficina. Lucy la miró tristemente a la cara, mientras se acercaba a ella.

“Vamos, niña… Vámonos de este lugar”, dijo de pronto el psiquiatra.

El rostro de Lucy se agitó tensamente, pero lo iluminó de inmediato, mientras se levantaba.

Izzy se acercó rápidamente al apartamento de Alonso, llamó a la puerta y Polo abrió la puerta de madera, sus ojos se abrieron de par en par a la vez, mientras él miraba hacia otro lado nerviosamente.

“¡Oye!” Dijeron que al mismo tiempo, Polo salió rápidamente de su lugar, dejando a los dos tortolitos sin palabras.

El rostro de Izzy se iluminó, mientras miraba a Alonso, rápidamente besó sus labios y sus manos tocaron suavemente su ancho pecho, como si le estuviera demostrando algo a Polo.

Afuera del apartamento de Polo, había un hombre de mediana estatura con un nervio parasimpático, siguió revisando su reloj, pasaron dos horas, pero nunca se fue, de repente sus ojos se posaron en él. Polo desvió la mirada mientras abría la puerta.

—¿No me dejas entrar? —preguntó Adam.

Sin decir una palabra, Polo se tomó un minuto, para abrirle la puerta de su apartamento, Adam entró lentamente a la habitación sin abrir los labios, mientras Polo volvía su rostro hacia él.

En el apartamento de Alonso, se tomaron su tiempo, mientras se tocaban el cuerpo suavemente.

—¿Conseguiste algo? “Sí…” Respondió Izzy mientras caía en su pequeña cama.

Rápidamente llamó la atención de Alonso; Volvió los ojos hacia su rostro.

“¡Famoso Polo! Es de España… eso es todo lo que sé por ahora……” —le aseguró—.

“¿Qué?”, se preguntó.

“Sí… esa es la misma sensación que tuve”.

“¡Pero nena, no hay manera!” Alzó la voz hacia ella.

En la cafetería de Boris y Horton, George se apresuró a sujetar los cuellos blancos de la camiseta de Ronald.

“¿Qué has hecho?”, preguntó enojado.

Su boca se abrió involuntariamente, mostrando sus dientes blancos y afilados unidos con fuerza.

“Estamos en una mierda profunda… ¡Por tí! ¡Polo! ¿Pensaste alguna vez en él, en algún momento, cuando abriste tu boca sucia? George continuó agitado.

Ronald se preocupó por un miedo repentino e incontrolable a la desesperación, expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada.

En el apartamento de Polo, expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras giraba la cara hacia él. Había mucha tensión desde la última vez que tuvo una discusión con él.

“Lo siento mucho… En el camino, reaccioné…. No me correspondía a mí preguntarte cómo te sentías… sobre él, ¿de acuerdo?” Adam se disculpó de repente, tratando de deshacerse de la mala energía que preocupaba al lugar.

“No, no… Es culpa mía…. Yo… Te vi con una misteriosa dama de piel oscura… y me sentía insegura… Y, por supuesto, eso no es una excusa… Por lo que hice”. Polo explicó brevemente.

Sus ojos se llenaron de lágrimas incontrolables, mientras Adam lo observaba sin palabras. Se tragó los fluidos que tenía en la boca, mientras continuaba hablando.

“Yo… No estaba en mis cabales…. Así que… l… Continuó Polo, mientras tenía pausas involuntarias, sus nervios estaban por todos lados, ya que fue interrumpido.

“Detente”. Adán lo interrumpió.

Polo siguió exhalando de manera deliberada, las lágrimas rodaban por sus estrechos pómulos en ese momento. Esto creó una ausencia absoluta de sonido.

CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

“Probablemente conozcas las consecuencias…” —amenazó George—.

La cara de Ronald se cubrió de humedad que emanaba a través de los poros de su piel a la vez.

“Te ruego que me des una segunda oportunidad… ¡Por favor!”, respondió.

George bebió rápidamente el café espeso de la taza, mientras lo miraba a la cara con enojo.

“Tú y yo sabemos exactamente lo que se supone que debes hacer…” —dijo George de repente—.

Los ojos de Ronald se abren de par en par, mientras se preocupa por las lágrimas mientras mira a George críticamente.

“No, no, yo… ¡No puedo!” Ronald respondió mientras tenía pausas involuntarias.

Las palmas de las manos de George golpearon con fuerza la mesa de madera, produciendo un sonido fuerte y agudo. Esto atrajo la atención de todos hacia él.

“Va a hacer cualquier cosa que yo diga, señor… ¡Porque todo esto es tu culpa!” George lo culpó con enojo.

En el apartamento de Alonso, Izzy se sentó en la pequeña cama mientras Alonso seguía buscando a Las Encinas en España. Deseaba ansiosamente saber más sobre Polo, tal vez más de lo que pensaba.

“¿Ya te has enterado de algo?”, preguntó finalmente.

Alonso expulsó el aire de sus pulmones exhaustamente, mientras la miraba.

“¡Todavía no!”, respondió.

“Probablemente sea bueno en cualquier mierda que esté haciendo… Pero, ¿por qué alguien iba a enterrar su pasado?”, dijo de repente.

“Cuando… Obviamente están ocultando algo malvado…”. Alonso respondió a su pregunta mientras ponía los ojos en blanco.

Esto atrajo su atención rápidamente, creando una sala de curiosidad.

En el apartamento de Polo, Adam apretó sus brazos con fuerza, mientras se reconciliaban en ese momento, el rostro de Polo se iluminó y pasó los dedos para limpiar las lágrimas en sus pómulos estrechos.

“Te he echado mucho de menos… ¡Por favor, no vuelvas a hacer esto!” —le aseguró Polo de pronto—.

El rostro de Adam se iluminó ligeramente mientras colocaba sus labios sonrosados en la frente de Polo.

“Te quiero, te quiero tanto…” Lo tranquilizó.

Su mano tocó la palma de su mano mientras lo miraba a los ojos.

“Y… y he estado pensando… ¡Mucho!”. Adam continuó mientras tenía pausas involuntarias. Esto creó un ambiente tenso, por todos lados, mientras Polo lo escuchaba atentamente.

“¿Puedes… Hmm, ¿te mudas conmigo?” —preguntó Adam finalmente.

Esto enloqueció la mente de Polo de inmediato, se preocupó por los pensamientos de sus reservas mentales.

Rápidamente recibió recuerdos vívidos de Cayetena, Valerio y él, prometiéndose el uno al otro el mundo y cómo su relación sería abiertamente en Estados Unidos. Prometieron mudarse juntos a la universidad y crear estos maravillosos recuerdos el uno del otro, a lo largo de su viaje.

Los labios sonrosados de Polo estaban en los de Cayetena, los labios grandes de Valerio estaban en el cuello más pequeño de Cayetena, mientras sus ojos se cerraban, profundamente sensacional para los tres en ese momento.

“¡Oye! ¡Nena! Está bien si tú…”. —dijo Adam, tratando de repente de detener aquella atmósfera incómoda que preocupaba el momento—.

Sacó a Polo de sus pensamientos de inmediato, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos. Tímidamente apartó la mirada, mientras Adam lo observaba atentamente.

“No se trata de ti… ¿De acuerdo?” —replicó Polo de pronto—.

Esto enloqueció la mente de Adán, ya que trató de no exponer su ira. Sus dedos se cruzaron con fuerza, a la vez. Se aclaró la garganta.

—Entonces, ¿de quién? —preguntó Adam finalmente, mientras sus ojos se posaban en él.

Entonces el cuerpo de Polo se estremeció ligeramente, mientras lo miraba a los ojos.

En la cafetería de Boris y Horton, los ojos de Ronald se pusieron en blanco, inesperadamente, la boca de George se abrió sin saberlo, mientras veía a Lucy entrar en el lugar, con una mujer de mediana edad, que nunca había visto antes.

Los ojos de Lucy se posaron en su rostro mientras sonreía a la vez.

George expulsó aire de sus pulmones con fuerza, y mientras Ronald se preguntaba por qué se dejaba llevar, se volvió, para echar un vistazo a su vista, sus ojos se abrieron de par en par, y esto lo asustó.

“¡Oye! ¿Qué pasa?” —preguntó Ronald al final.

La mente de George estaba sobre la misteriosa dama negra, Ronald volvió su rostro hacia ella una vez más, mientras la observaba críticamente, sus ojos se abrieron de nuevo, su cuerpo se sacudió rápidamente, Y sintió las mariposas corriendo en su estómago de inmediato.

“Demonios, no… No…. Eso es imposible”. —susurró Ronald—.

Se preocupó con pensamientos repentinos e incontrolables de sus reservas mentales.

La cara de Polo tenía pequeños pedazos de sangre espesa, mientras George lo abrazaba rápidamente con fuerza para consolarlo.

“Esto no es tu culpa… ¿De acuerdo?” George lo consoló.

“No…” Ronald alzó la voz, atrayendo rápidamente la atención de Polo y George.

“Ella no dirá una palabra en absoluto…” Continuó.

Sus anchas manos sostenían un alambre circular metálico, listo para romperse a la vez. Cerró los ojos y las palmas de sus manos golpearon el alambre contra su cabeza con fuerza, una y otra vez.

Todo su cuerpo se cubrió de sudor, mientras seguía golpeando su cabeza constantemente, los ojos de Polo se cerraron en ese momento, mientras se acercaba a él. Tocó sus enormes hombros para calmarlo emocionalmente.

Ronald exhaló de manera deliberada, mientras dejaba caer el alambre circular metálico, cubierto de sangre fresca, en el suelo mientras gritaba pesadamente. Sus dedos temblaron rápidamente, mientras Polo lo abrazaba con fuerza.

En el apartamento de Alonso, rápidamente volvió la cara hacia Izzy.

“¿Estás seguro de que se llama Polo Escamilla?”, preguntó finalmente.

“Sí… Ese es su nombre…”.

“No he podido obtener ninguna información sobre ese nombre… Como si no existiera”, le aseguró.

Izzy tragó los fluidos que tenía en la boca, mientras pensaba en voz alta. Terminó empujando la mesita de madera, con una taza de té negro que Alonso había preparado, y que le había dado, en el suelo, se preocupó de inmediato por la ira.

“Oye.” Dijo mientras se levantaba para acercarse a ella.

Se aferró a sus hombros para calmarla mientras ella intentaba resistir las tentaciones de dejar salir la ira que tenía hacia Polo.

CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

“¡No es tan fácil como esperaba!” —murmuró Adam—.

Sirvió champán en un vaso circular, mientras sostenía su teléfono.

“No confío en tus instintos… Por supuesto, no es fácil, eso es muy obvio… ¡Especialmente cuando envías a un hombre locamente enamorado de él!” La voz de una señora resonó en el altavoz de su teléfono.

Adam tragó la saliva de su garganta mientras bebía su licor.

“No trates de echarme la culpa de esto. Los dos sabemos si habías terminado tu trabajo… ¡No habríamos estado en una posición así!”.

“¿Y ahora qué?”, preguntó finalmente.

“¿Sobre el polo? Déjamelo por mí. Respondió con entusiasmo.

“¡Ja, ja, por supuesto! Pero tenlo en cuenta… Me estoy impacientando, y ambos sabemos que las consecuencias no serán buenas. Ella le aseguró mientras colgaba la llamada telefónica.

Adam se preocupó por pensamientos incontrolables de su almacén mental.

—¿Entonces se trata de qué? —preguntó Adam con entusiasmo.

Un miedo repentino e incontrolable se apoderó de Polo, mientras lo miraba a los ojos.

“Todo sobre ti… Quiero decir, eres tan perfecto que te arruinaré la vida… tantas veces, y nunca me perdonaría haberte puesto en un lugar así”, explicó Polo.

“Pero nena”.

“¡No!” Lo interrumpió.

Los pequeños dedos de Polo tocaron su rostro suavemente, mientras sus ojos investigaban los suyos.

“¡Una vez seguramente tendrá sentido!” Polo continuó.

Adam volvió en sí mientras vomitaba a la fuerza el vaso de licor en la pared blanca de su apartamento.

En la cafetería Boris and Horton, George saludó a Lucy, que tenía toda su atención puesta en el psiquiatra confundido.

—¿Quién es? —le preguntó finalmente.

—Viejo amigo —contestó Lucy—.

El rostro de la doctora se cubrió con líneas de curiosidad, mientras hacía todo lo posible por iluminar el rostro para convencerla de que todo estaba bien, pero sus ojos observaban atentamente a George.

Los brazos de Ronald se estrecharon con incomodidad, su cuerpo se sacudió rápidamente, hizo todo lo posible por evitar volver la cara hacia ella.

“Ella va a buscar venganza. ¡Oh! Ronald. ¿En qué estabas pensando? Ronald entró en pánico, mientras soliloquiaba.

“¡Cállate!” —susurró George—.

La humedad brotaba a través de los poros de la cara de Ronald a la vez.

“¡Tiene amnesia!”, continuó.

Ronald expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada, como si acabara de terminar una carrera larga.

“¿Qué? ¿Estás seguro? Se preguntó.

“¡Sí!” —susurró George mientras golpeaba con los dedos la mesa de madera.

“¡Bien!”

“Quiero decir, hasta ahora, eso es lo que sé… Aunque existe la posibilidad, ella está fingiendo”.

“¡Mi diablo! Esto es malo, no quiero ir a la cárcel”. Ronald lloró de inmediato.

Sus dedos temblaron rápidamente sobre la mesa de madera, mientras George ponía los ojos en blanco. Se aferró a sus anchos dedos para consolarlo.

“Nadie va a ir a la cárcel (…) siempre y cuando hagas lo que te digo que hagas”, le aseguró George.

Colton colocó ensaladas fritas al lado del psiquiatra, su rostro se iluminó, mientras que el plato de Lucy tenía fideos con especias chinas.

“¿Cómo es que nunca has hablado de él?”, se preguntó de repente el psiquiatra.

El rostro de Lucy desarrolló líneas de terror de inmediato, pero hizo todo lo posible por no perder el apetito.

“Es muy irrelevante para lo que me preguntas… ¡Supongo que por eso lo echamos de menos!”.

“De verdad, bueno, ¿deberíamos hacerlo si te parece bien?” Sonaba muy turbada.

—¿Por qué no?

El rostro de Lucy se iluminó artificialmente, por el bien del médico, mientras tomaba sus fideos de verduras especiadas.

En un edificio alto, la anciana y rubia sacó rápidamente los archivos de su mostrador, al lado opuesto de la mesa de madera. Cogió una lima roja marcada con la letra k y la abrió rápidamente.

Una foto de una frágil joven rubia llamada Katy fue adjuntada a los documentos. Su cadáver yacía en el suelo, mientras la sangre espesa salpicaba el suelo de madera. Su mente se preocupó por miles de pensamientos en su almacén de mentes.

Además, su vista se posó en el cuerpo ya no vivo de Katy colocado en el soporte de una ambulancia, sus ojos estaban pesados y ocupados con lágrimas simultáneas, tal vez la edad de esta niña atrajo su empatía hacia Katy. Desafortunadamente, su mente fue tomada por dos caballeros ruidosos en el fondo, que seguían gritándose entre sí.

George empujó a Polo hacia el suelo embarrado, luego empujó sus brazos con fuerza sobre su cara con fuerza.

Sus dientes se tocaron entre sí, estaba muy furioso. Polo siguió luchando por defenderse, pero George nunca lo soltó. La señora Caleruega corrió hacia ellos, para detener al enojado George, que había comenzado a golpearlo.

“Ella no… ¡No! Psicópata loco”. —le gritó George—.

Salió bruscamente de sus pensamientos, ya que rápidamente se preocupó por una curiosidad.

En el apartamento de Alonso, su boca se abrió sin saberlo, llamó a Izzy rápidamente y sus ojos se abrieron de par en par, mientras echaba un vistazo claro a la información en la computadora portátil de Alonso sobre Polo.

“Él es Polo Benavent. Ahora tiene sentido, por eso mi investigador no pudo saber nada de él”, le aseguró.

La mente de Izzy se concentró intensamente en la información; Siguió leyendo en voz alta.

“Fue criado por sus madres adineradas, que son dueñas de la mayoría de las empresas en España. Era un gran estudiante, pero desafortunadamente no vivió mucho tiempo para graduarse”, leyó.

—¿Qué significan? Alonso se preguntó.

Izzy tragó los fluidos que tenía en la boca, mientras lo miraba.

“Está muerto”.

Inesperadamente, sonó el teléfono de Izzy, llamando su atención, lo sacó de su bolso negro. Sin embargo, sus ojos se abrieron, no podía creer quién acababa de llamarla.

– Es Ronald.

El cuerpo de Alonso tembló ligeramente; Se puso de pie para acercarse a ella.

“Recibe la llamada”. —susurró—.

En el apartamento de Polo, de repente salió del sueño. Su boca se abrió involuntariamente, mientras se levantaba de su largo sofá negro.

Cogió un vaso circular y sus ojos se posaron en una lima negra sobre la mesa de la cocina, mientras bebía un vaso de agua. Su corazón latió rápidamente mientras abría el archivo.

CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

El rostro de Polo se frunció con fuerza, mientras sus ojos se posaban en la información del archivo negro, atrajo su mente a lo impensable. Rápidamente se preocupó con pensamientos incontrolables.

Los anchos brazos de George lo mantuvieron cerca para consolarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas.

“La voy a matar”, le aseguró Polo.

Su voz era más pesada que antes, su cuerpo tenía un olor desagradable alcohólico persistente que hizo que George lo soltara de repente.

“Piensa antes de hablar… ¡Alguien podría escucharte!” —susurró George—.

“Ella me humilló”.

La cara de George se torció mientras se movía constantemente por la sala de estar con tanta rabia. De repente se detuvo y volvió la cara hacia él.

“No estás bien, tendré una charla adecuada contigo cuando vuelvas a tus sentidos”. Su dedo lo señaló.

“Amo tanto a Jesper…” —confesó Polo de pronto—.

Los pies de George se detuvieron inmediatamente en la puerta, mientras tragaba la saliva que tenía en la boca.

—¿Qué? Se preguntó.

—¡Sí, lo amo, George! Lo tranquilizó.

“Y no puedo dejar que lo arruine…”

En un momento de silencio, George volvió lentamente la cara hacia él.

“Crees que la vida es injusta… ¡De verdad!”, respondió mientras alzaba la voz.

George se mordió los labios, tratando de procesar lo que acababa de suceder.

– Tienes a Ronald.

“Pero no lo amo”.

El rostro de George palideció; Sus ojos parpadearon involuntariamente debido al hecho asombroso e inesperado.

“Está bien, lo amo, pero no de la manera en que adoro a Jesper, y…” Polo continuó.

“¡No! ¡Polo no!”. George lo interrumpió.

Esto atrajo la atención de Polo hacia él. George se mordió los labios una vez más.

“A veces la vida nos quita cosas importantes, personas que realmente se preocupan por nosotros”. Continuó.

La boca de Polo permaneció cerrada, sin que saliera una sola palabra de su boca.

“Amo a Katy, Polo…” George se lo confesó.

Los ojos de Polo se volvieron pesados rápidamente, como si supiera que George le había dado la espalda.

“Tanto… Ella es la chica para la que crié las flores multicolores…” Continuó.

Los ojos de Polo se abren de par en par, involuntariamente, Los ojos de Polo se abren de par en par, involuntariamente, mientras le dejaba decir lo que pensaba.

“Y el hombre l… La encontré con… era… fue…” Continuó tembloroso; Sabía que esto lo iba a destrozar.

Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas incontrolables de desesperación.

– ¿Era Jesper, verdad? —preguntó Polo finalmente.

Los dedos de George le tocaron la boca cuando Polo se acercó a él. Lo miró a los ojos con gestos corporales que exigen una cuidadosa consideración.

“Sí…”

La mano de Polo empujó su pecho más ancho con ira y dolor, lágrimas salieron de sus ojos.

De repente, Polo volvió en sí; Cogió el teléfono.

En la cafetería Boris and Horton, los ojos de Lucy observaban atentamente a George, mientras dirigía su atención hacia su psiquiatra.

– ¿Era tu novio? —preguntó finalmente.

La cara de Lucy se torció ligeramente, debido a la pregunta inapropiada.

“¡Qué asco! ¡No!” Ella respondió rápidamente.

“¿Por qué? Es un hombre guapo”.

“Él era…” Ella la interrumpió, pero de repente se detuvo.

—¿Era él qué? Necesitaba ansiosamente una explicación razonable.

“Era …… Jugando…” Lucy no dejaba de mirar a su alrededor como una ladrona.

—Contigo, por supuesto.

“¡No!” Se tragó los fluidos que tenía en la boca.

—¿Lucy?

“Juro que no estábamos jugando; ¡Era la guarnición de Katy!”.

“¿Qué? De hecho, es muy relevante, chica. Espero que no te importe si lo llamo.

Debajo de la mesa redonda, los dedos de chocolate de Lucy temblaron ligeramente, mientras sonreía al psiquiatra.

—Por supuesto.

En el apartamento de Alonso, de repente se sentó cerca de su novia, Izzy, mientras sostenía sus pequeños dedos en sus palmas.

“¿No crees que es suficiente para tu excavación, hmm?” Dijo mientras tenía pausas involuntarias.

– ¿Crees que estoy obsesionada con él? Ella apartó los dedos de los suyos.

“No… Se merece algo peor. ¡Me mintió!”. Continuó.

—Sí, nena. Pero es peligroso. Mantengámonos alejados de él”.

Sus ojos se preocuparon por un miedo incontrolable al terror, mientras se dirigía a Izzy.

“Necesito una explicación, Alonso… Quiero que me diga la fría verdad…” Ella le aseguró.

“Por favor… ¡No lo hagas!” Izzy agarró rápidamente su bolso Gucci, mientras se dirigía hacia la puerta de salida. Alonso se puso de pie de inmediato, cerca de su estrecha cama, mientras observaba a su testaruda novia.

En la cafetería de Boris y Horton, George caminó hacia Lucy y la mesa de su psiquiatra, dejando a Ronald muy asustado.

“¡Oye, amigo, ha pasado un tiempo!” —dijo Lucy burlonamente—.

Los ojos de George se abren de par en par, creando un estado de incomodidad, debido a la subestimación de Lucy. Creó un ambiente desagradable entre ellos.

—Sí. Trató de ignorarlo.

El psiquiatra se puso de pie para dirigirse a él como corresponde.

—Soy la señora Helena, su psiquiatra.

Inmediatamente ofreció sus largos dedos para darle un apretón de manos.

“Y esperaba que pudiéramos tener una charla”.

Los ojos de George notaron la tensión en Lucy durante un rato, su cuerpo se sacudió rápidamente, mientras intentaba estar lo más rígida posible. Tal vez ella escondía tantos secretos, que él podría contarle a su médico.

“¡No!” Le negó al psiquiatra el acceso a su información.

Esto atrajo la atención de Lucy de repente, hacia su dirección.

“Estoy teniendo una charla importante con mi amigo”. George continuó.

—Claro, por supuesto. Ella claramente mostró decepción, pero George se dio la vuelta para alejarse de ella.

“Espera, por favor. Hmm. Esta es mi tarjeta de visita”, le aseguró la señora Helena mientras se la entregaba.

“Siéntase libre de pasar por mi oficina para una simple charla, seguramente ayudará a la salud mental de Lucy”.

Miró el rostro tenso de Lucy con precaución en ese momento.

“Lo consideraré”, respondió, mientras se alejaba de la mesa.

En el apartamento de Polo, sonó su teléfono, lo agarró y era Alonso. Siguió pensando innumerables veces si recibirlo o no, y decidió volver a colocar su teléfono en el largo sofá mientras estaba acostado.

En la cafetería Boris y Horton, sonó el teléfono de la señora Helena, revisó su pequeño bolso y era la señora Caleruega. Sus pequeños ojos miraron el rostro de Lucy de inmediato, dudó en recibirlo, pero esta mujer tenía un temperamento horrible.

—¿Qué?

“Pregúntale sobre… Jorge. George Anderson”. “¿Qué? ¿Por qué? —preguntó inquisitivamente.

“Solo hazlo. Nunca hagas preguntas que no puedas manejar”, respondió la señora Caleruega mientras colgaba.

Volvió los ojos hacia Lucy de inmediato mientras iluminaba su rostro.

—¿Cómo se llama? —preguntó finalmente.

“No recuerdo muy bien… tal vez George”, respondió Lucy.

Los ojos de la señora Helena lo observaban atentamente, mientras Lucy la observaba a ella.

En un edificio alto, una anciana rubia volvió la cara hacia Hudson. Se quedó quieta cerca de la puerta, mientras caminaba hacia ella.

“Aparte de las imágenes de la cámara, averigüe más sobre George”, ordenó la señora Caleruega con autoridad.

CAPÍTULO CUARENTA

En las calles de Manhattan, una señora de cabello negro caminaba rápidamente hacia el 1459 de la Quinta Avenida, de repente se detuvo, mientras expulsaba aire de sus pulmones con fuerza.

Su mente se preocupó con pensamientos incontrolables de sus reservas mentales.

Un señor de piel oscura se acercó al lugar con un hombre de mediana estatura. Los ojos de Izzy se abrieron de inmediato, notó el rostro familiar de uno de los hombres. El rostro de Polo se estiró con arrugas, debido al inesperado asombro.

“¡Hola, nuevo vecino!”, saludó.

“Oh, oye…” —contestó ella—.

Izzy se puso de pie y le dio un apretón de manos.

De repente, su mente se dejó llevar por más pensamientos, recordó a una anciana rubia vestida con un traje azul. Agarró su cola de caballo con brusquedad mientras la empujaba contra el suelo polvoriento.

“¡Cómo te atreves, Isabella!”, gritó.

Izzy expulsó aire de sus pulmones con fuerza, las lágrimas brotaron de sus ojos.

La anciana golpeó con fuerza su ancho pie sobre su pequeña cintura y por todo su cuerpo. Resultó herida físicamente; Sus ojos eran de color marrón rojizo.

“Lo siento mucho…” —exclamó Izzy—.

“¡Por todo lo que he hecho por ti! Eres una perra ingrata”, se preguntó.

Izzy se preocupó por recuerdos cada vez más vívidos.

“¡Probarás mi áspero!”, amenazó.

Su teléfono sonó y salió de estos pensamientos locos. Sus pequeños dedos abrieron rápidamente el bolso negro en el estante y agarró el teléfono. Además, sus pies caminaron hacia la puerta de madera y la abrió.

—¿Qué?

“¡Tenemos que reunirnos ahora!” Ronald le aseguró que no podía sentir claramente lo tenso que estaba.

“Ahora no puedo, estoy trabajando”.

“No, no… Mira, me enteré de algo sobre Polo”.

Izzy tragó los fluidos de su boca, mientras sus ojos hinchados se posaban en Polo caminando hacia ella. Cerró la puerta de un portazo mientras regresaba a su asiento cerca de la puerta.

– Déjame la dirección. De repente cambió de opinión.

Un coche negro llegó al apartamento de tamaño mediano, Lucy salió por la amplia puerta del coche, mientras saludaba al psiquiatra que se marchó inmediatamente. Expulsó aire de sus pulmones con fuerza, mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que nadie la observara. Después de su satisfacción, entró rápidamente en el apartamento.

Lucy abrió la puerta de madera con el rostro relajado mientras encendía las grandes luces. Sus ojos se abrieron de par en par al notar una sombra musculosa.

Él levantó sus labios con fuerza, ella giró la cara hacia él y, afortunadamente, era Adam.

“¡Me asustaste muchísimo!” Lucy golpeó sus anchos hombros.

—¿Dónde has estado? —preguntó finalmente.

“¡Vamos, no seas celoso! Estaba con mi psiquiatra”.

Intentó tocarle la carita, pero él le sujetó los dedos de chocolate.

“¡Ay! Me estás haciendo daño”.

De repente soltó su mano, ella la masajeó suavemente.

—¿Lo hiciste bien? —preguntó inquisitivamente.

“Ella no tiene idea”.

“Bien, asegúrate de que siga siendo así, o de lo contrario…”

Su rostro se entristeció de repente, preocupando al de Adam a la vez.

—¿Qué? Le molestaban sus gestos corporales.

– Es George. Lucy se abrió.

Su cuerpo tembló rápidamente, mientras él la miraba enojado.

—¿Qué le pasa?

“Acaba de conocer a mi psiquiatra. Ella quiere verlo, al menos para verificar todo lo que hablamos con ella”. Comenzó a respirar de manera pausada.

Y me temo que la vea.

Adam empujó los archivos sobre la mesa de madera, cerca de la sala de estar, con fuerza, sus dedos anchos golpearon la pared blanca y los dedos de Lucy tocaron su rostro con extrema agonía.

—¿Cómo sucedió? —preguntó enojado, sin volver la cara en su dirección.

“Lo encontramos… En la cafetería, estaba con … ese caballero de piel oscura”.

—¿Ronald? Se mordió las afiladas mandíbulas; Sin duda, la mirada de Adam lo decía todo.

—Sí, él.

—¿Y él?

“Bueno, no estoy seguro, pero parecía serio. Quiero decir que ellos…” De repente, Lucy dejó de hablar.

“¡Vamos, habla!” Sus brazos sujetaban con fuerza sus delgados hombros.

“Ellos… Hicieron una escena”. Ella tembló, debido a los brazos de Adam que la sostenían con fuerza.

“Interesante.”

“No escuché bien su conversación, pero estoy seguro de que escuché un nombre familiar”.

—¿Polo?

—Sí. Su rostro se sonrojó de repente, llamando la atención de Lucy.

—¿Y él? Al final, ella se enfrentó a él.

—Nada, todavía me lo decías. Adam evitó su pregunta.

“Oh, sí, George me saludó burlonamente… Ella se fijó en él, empezó a tener tantas preguntas”. —replicó Lucy mientras hacía pausas involuntarias—.

“Mierda”.

En un patio de recreo oscuro de tamaño mediano, había una señora de cabello negro, seguía mirando a su alrededor, sin embargo, el lugar estaba vacío. Sacó su teléfono e hizo una llamada rápida.

—¿Dónde estás? —preguntó Izzy.

“Lo siento mucho”. Ronald se disculpó de repente.

—¿Qué te pasa? Entró en pánico.

Izzy giró la cara hacia el extremo embarrado del patio de recreo, pero desafortunadamente, fue golpeada en la frente con un largo tubo de madera. Su diminuto cuerpo cayó irremediablemente sobre el suelo pedregoso, y unas lejanas botas negras se movieron hacia ella.

En un abrir y cerrar de ojos, se inclinó para echar un vistazo claro a su rostro estrecho.

—Todo esto es culpa tuya —dijo George—.

En un edificio alto, Hudson entró rápidamente en el despacho de la señora Caleruega, con los dedos en pedazos de sábanas blancas que le entregó.

“¿Qué es esto?”, preguntó finalmente la señora Caleruela.

– Información sobre George Anderson -le aseguró Hudson-.

“Shh.” —murmuró de repente—.

Hudson nerviosamente dejó de hablar, los latidos de su corazón latían a un ritmo más alto.

“Los datos que necesito son la relación entre Katy y él”, continuó la señora Calerega.

“En el interrogatorio policial, intentó por mucho tiempo cortar los lazos con la difunta Katy”.

—¿Por qué lo crees?

Hudson sacó un disco flash y lo colocó en la computadora portátil de Apple sobre la mesa de madera. A los pocos minutos, comenzó a reproducirse un video que mostraba a George en la sala de interrogatorios.

—¿Cómo la conociste? —preguntó un policía gordo.

“Era una vecina dulce”.

—¿Eso es todo?

George tragó los fluidos que tenía en la boca mientras miraba los ojos azules del oficial.

—Sí.

“Pero las imágenes de la cámara dicen lo contrario”.

—No lo entiendo.

– Tenemos fotos tuyas con Katy. – Yo. No, tal vez la vez que invitó a todos en el edificio a su cumpleaños. Insistió.

El oficial se puso de pie mientras se movía por todo el lugar.

—¿Cómo pudo haberte invitado cuando no eres tan cercano?

“Como dije, Katy era una vecina dulce”.

Sus ojos tenían lágrimas incontrolables que rodaban de sus ojos.

De repente, Hudson pasó el video, mientras miraba el rostro desconcertado de la señora Caleruega.

“Cuando perdemos a alguien, a un amigo, a un vecino o a cualquier persona que conozcamos. Siempre queremos mostrar lo cerca que estábamos con ellos, independientemente de la indiferencia que tuviéramos con ellos, pero él se estaba distanciando”. Hudson le explicó.

“Tienes razón. Debe estar ocultando algo. Mantenme informado”, le aseguró la señora Caleruela.

CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

En la cama gigante, un hombre mayor colocó sus labios secos y rojizos sobre los de Izzy, mientras sus dedos sujetaban con fuerza su pequeño trasero. Ella iluminó su rostro, mientras se besaban mientras giraban su cuerpo seductoramente. Luego la empujó sobre la cama, ella terminó riéndose a carcajadas.

“Te amo… ¡Tanto!”, confesó de repente.

Su rostro palideció rápidamente, haciendo desaparecer la sonrisa del caballero.

“¡A Beatriz no le va a encantar, sigue siendo tu esposa!”

Rápidamente perdió el apetito, mientras se subía los pantalones, Izzy lo agarró de los brazos de repente.

“Yo… Yo también te quiero, pero la señora Caleruega me matará en cuanto sepa, además de eso, que ha hecho mucho por mí.

“Ella no me ama, y a mí ya no me importa”.

“¿Qué? Realmente no lo entiendo”. Izzy rápidamente se confundió acerca de lo que hablaba.

“Ella todavía lo ama”. Continuó.

—¿Quién? —preguntó ansiosamente.

El anciano dejó caer rápidamente su plano sobre la enorme cama, junto a ella. Sus dedos tocaron sus canas a la vez.

—¡Teodoro Rosón!

– ¿El padre de su hija?

“Sí, ella habla de él, todo el tiempo”. Se entristeció; Izzy tocó sus dedos con fuerza para consolarlo.

“Estoy aquí y te amo”, le aseguró Izzy.

—¿Y este chico con el que te veo?

—¿Estás celoso de él? —preguntó burlonamente.

Iluminó su rostro, tratando de parecer despreocupado.

“Estoy bromeando, pero realmente te amo”, le aseguró Izzy.

“Espera, has estado grabando nuestros momentos íntimos”. El anciano se fijó en la cámara del iPhone de Izzy que grababa todo.

El cuerpo de Izzy tembló rápidamente, cuando el anciano se puso de pie para agarrar su teléfono.

En una guarida oscura, George llevaba un balde azul, lleno de agua fría que vertió a Izzy atada, ella salió mientras expulsaba aire de sus pulmones apresuradamente. En el asiento de madera, estaba atada correctamente con cuerdas gigantes. Sus ojos marrones rojizos trataron de obtener una mirada clara a todo el lugar.

“Bueno, vuelve, hermosa”.

Inmediatamente volvió en sí, Izzy luchó por levantarse de la silla, pero habían hecho un trabajo notable. Una sustancia espesa y roja se había secado en su frente.

“¿Qué estás haciendo?” —preguntó finalmente.

“Vamos, eres mejor que esto”.

“¿Qué te pasa? Por favor, desátame”. Ella le suplicó.

“Esto será más interesante de lo que pensaba”. —le aseguró—.

En la oficina de Polo, Hudson se topó con él, sus pequeños dedos buscaron por todo el lugar y su computadora portátil fue abierta de par en par por ella. Intentó acceder a él, pero desafortunadamente solicitó una contraseña. Sus palmas golpearon la mesa de madera con tanta ira, llamando la atención de Gerald.

“Espera, se supone que no deberías estar aquí”. Rápidamente la hizo rebotar.

Agarró su enorme trasero del asiento acolchado mientras se acercaba al gordo caballero.

“Esta no es tu oficina”.

—¡Ni la tuya! —le contestó Gerald—.

Sus ojos azules se abrieron de par en par, pero él no se fue. Luego tragó los fluidos que tenía en la boca, mientras salía de la oficina de Polo. Rápidamente sacó su teléfono e hizo una llamada rápida.

“Has llegado a mi buzón de voz; enviar un mensaje que probablemente no escucharé”. No estaba disponible en su teléfono.

“Oye Polo, tienes que devolverme la llamada”, le aseguró Gerald.

En la cafetería de Boris, Polo llegó a la entrada, con sus botas negras y caminó hacia la esquina izquierda de la habitación.

Adam, vestido con una chaqueta negra y pantalones ajustados, se puso de pie inmediatamente y le echó un vistazo.

—Fui claro, Adam. —se apresuró a decir Polo—.

“Shh.” Sus dedos cerraron los labios.

“Por favor, toma asiento, se trata totalmente de otra cosa”, le aseguró Adam mientras soltaba sus labios.

—¿De qué se trata, entonces? Sin sentarse, Polo preguntó inquisitivamente.

“Por favor, siéntate”.

“No me interesan tus juegos… I…”

—¡Jorge! Se trata de él”. Adam abrió la boca, interrumpiéndolo. Los labios de Polo se cerraron rápidamente, mientras tomaba asiento de buena gana.

—¿Qué hay de él? —preguntó con entusiasmo.

“Te doy la oportunidad de que me lo digas”.

“¿Qué? Realmente no lo entiendo”.

—¿En serio?

—Sí.

“Sabes que me lo va a contar todo”.

—¿A qué te refieres? Todavía no te tengo”. —le aseguró Polo—. Adam sacó su teléfono y le mostró un mensaje de George.

“Oye hermano, Polo no ha sido honesto contigo, reunámonos en el patio de recreo oeste de Brooklyn esta noche”.

Sus ojos se abrieron de par en par y tragó líquidos en su boca constantemente.

“¿Qué? Dime… Sabes que no te juzgaré”. Adán le aseguró.

Polo mantuvo la boca cerrada, tal vez esta traición lo golpeó terriblemente.

“Si no dices nada ahora, no te perdonaré”, le aseguró Adam.

Los ojos de Polo se dejaron llevar, una pequeña dama rubia que estaba sentada al otro lado de sus asientos captó su atención.

Los latidos de su corazón comenzaron a latir a un ritmo más alto y sus dedos temblaron rápidamente.

“¿Por qué no dices nada? Sabes qué, perdí mi tiempo para estar aquí”. Adam se puso de pie rápidamente y salió del lugar.

En un abrir y cerrar de ojos, la rubia se acercó a él. Rápidamente visitó la facultad de su tienda de mentes, Carla Roson, su ex novia, sus pómulos estrechos, cintura diminuta, labios suaves, todo en ella se veía tan bien.

“¿Dónde está mi primo Polo?”

—¿Dónde está mi primo Polo?

—¡Carla! No podía creerlo; Polo la abrazó con fuerza durante un rato. Sus ojos se cerraron por un momento, sin saberlo, no vio al exasperado Adam, quien los vio juntos. Se mordió las mandíbulas y se alejó del lugar.

“¿Cómo lo supiste?”

—¿Cómo lo supiste?

“¿Sobre tu muerte escenificada?”

– ¿Sobre tu muerte escenificada?

“Lo siento mucho Carla, quería contarte todo, pero mis mamás me lo advirtieron.”

“Lo siento mucho Carla, quería contártelo todo, pero mi mamá me lo advirtió”. —le aseguró—.

—¡Detente, Polo! Ella le gritó.

Las lágrimas rodaron por sus ojos, ella lo miró críticamente.

“¿Dónde está mi primo?” —preguntó una vez más.

—¿Quién?

—¡Isabel!

“¿Qué?”

—¿Qué?

“¿Sabes dónde está? Se suponía que iba a estar en casa ayer, pero Izzy no aparece.”

“¿Sabes dónde está? Se suponía que debía estar en casa ayer, pero Izzy no apareció”. —preguntó finalmente.

Polo se tragó los fluidos que tenía en la boca, quería evitar decepcionarla. “Trabajamos juntos”. —le aseguró—.

“Supongo que vamos a ir juntos a tu oficina, ahí es donde trabaja mi mamá en estos días”.

“En serio, ¿quién?” Polo se interesó de inmediato.

“¿Te has olvidado de mi mamá Polo? ¿Beatriz Caleruega?

Ah, sí, ha pasado un tiempo, estoy seguro de que está en las fiscalías. Y no la he conocido oficialmente aquí”.

“¡Ocho años Polo!” Se preguntó.

“No tenía otra opción, Samuel, y todos los demás me querían muerto”.

“Tenías una opción, Polo, y no me elegiste a mí”.

En el apartamento de Lucy, le abrió la puerta a Adam. Arrojó enojado su chaqueta negra al suelo, mientras agarraba rápidamente una botella de cerveza, mientras la bebía en exceso.

“¿Qué te pasa?”

“Bueno, no debería estar feliz”.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Lucy inquisitivamente.

“Estoy hablando de destruirlos a todos”. Adam lo dejó muy claro, llamando la atención de Lucy de repente. Su mente se preocupó por los acontecimientos de aquella horrible noche.

En un apartamento bien amueblado, sus ojos se posaron en el desagradable rostro de George, cubierto de sangre fresca y espesa. En el suelo yacía el cadáver de Jesper, y los latidos del corazón de Lucy latían a un ritmo más acelerado.

—¿Qué has hecho? Entró en pánico.

“No es lo que piensas”. Su cuerpo tembló levemente mientras intentaba acercarse a ella, pero ella retrocedió, distanciándose.

“Oh no, Jesper, mi amor…” Ella gimió mientras expulsaba aire de sus pulmones de manera deliberada.

“Yo… Lo amaba”. Ella le confesó su afecto.

—Te creo. Sus dedos ensangrentados tocaron sus brazos.

—¿Por qué lo hiciste? —preguntó finalmente.

“Mira, yo no hice nada”.

“No, estás mintiendo”. Ella apartó sus brazos mientras salía corriendo de la habitación.

En las estrechas aceras por las que pasó, sus dedos abrieron la puerta de salida trasera, donde encontró a Polo, abrazando a Ronald con fuerza.

“No quise lastimarlo”. —exclamó Polo—.

Sus dedos sostenían un largo objeto metálico cubierto de sangre,

“Él me amaba, y tú elegiste quitarle la vida”. Lucy los interrumpió.

“No, él me amaba”. De repente, Polo soltó a Ronald.

Lucy se acercó a él, su rostro exigía una cuidadosa consideración.

– Te había cortado, Katy, y ya no estabas en la foto. Era mío, solo mío, y tú elegiste quitarle la vida”. Lloró, tratando de hacerse la víctima.

“Me dijo varias veces que eras una perra loca, con tantos problemas psicopáticos, ahora sé por qué”.

Lucy se acercó mientras respiraba con dificultad. Polo no podía soportarla, Ronald se interpuso rápidamente entre ellos.

“Vamos, ambos son mejores que esto…”

“Cállate”. Lucy lo interrumpió.

“No, cierra ese agujero que llamas boca”, dijo Polo.

“Te voy a arruinar, perra”. Lucy sacó su teléfono y comenzó a marcar el 911.

“¿Qué estás haciendo?” Se preguntó.

“Detente, por favor”, le suplicó Polo.

—Me aseguraré de que te pudras en la cárcel —le aseguró Lucy—.

Polo levantó enojado el objeto metálico ensangrentado, mientras golpeaba su frente, todo su cuerpo sacudido. Expulsó materia de su estómago de inmediato, cuando Lucy perdió el equilibrio, cayó al suelo asfaltado.

En el suelo, yacía una señora de piel oscura, arrastrándose desesperadamente por el suelo con tanto dolor.

“Ella iba a informar a la policía (…) No sabía qué hacer… estaba agitado… ¡Presa del pánico, quiero decir atrapada!” Polo lloraba mientras hacía pausas involuntarias.

Su rostro tenía pequeños trozos de sangre fresca, mientras George lo abrazaba rápidamente con fuerza para consolarlo.

“Esto no es tu culpa… ¿De acuerdo?” —le aseguró George—.

“No…” Ronald abrió la boca en voz alta, llamando su atención.

“Ella no dirá una palabra en absoluto…” Continuó.

Sus anchos dedos sostenían un objeto metálico en el suelo, a punto de arrancarle la cabeza.

“¿Qué estás haciendo?” —preguntó George rápidamente.

—Tenemos que sacarla de la foto, nos va a pintar todo —murmuró Ronald—.

“Seguramente, todos tienen que pagar por lo que nos hicieron a mí y a tu hermano”, le aseguró Lucy an Adam.

CAPÍTULO CUARENTA Y DOS

—¿Tú? —la señora Caleruega no podía creer que él estuviera parado frente a ella, sus pequeños dedos tocaron sus pómulos. El rostro de Polo se iluminó un poco mientras mantenía sus pequeños ojos en la hermosa Carla. Sus labios eran llamativos, irresistiblemente atractivos. Siguió tragando los fluidos que tenía en la boca, mientras la miraba.

“No puedo creer que hayamos estado trabajando en el mismo edificio todo el tiempo, y no podría decir que eras este niño pequeño que criamos en casa”.

“Es un edificio grande, lo entiendo”, dijo Polo, tratando de que pareciera nada, pero no pudo dejarlo ir.

– Bueno, he oído que conocías a Katy.

Los latidos del corazón de Polo latían a un ritmo más alto inmediatamente después de que ella hablara de ella, los ojos de Carla estaban atentos en él.

“¡Realmente espero que no tengas nada que ver con su muerte Polo!”

—¡Espero que no tengas nada que ver con su muerte, Polo! De repente, Carla dijo que se fijaba en la cara que siempre tenía, cada vez que hacía algo malo.

“Por supuesto que no, no la conocía bien”, le aseguró Polo.

La nariz puntiaguda de Carla soltó el aire de sus pulmones mientras colocaba sus largos y diminutos brazos alrededor de su pecho.

“¡Sabía que no podría haberlo hecho mamá!”

“¡Sabía que no podría haberlo hecho, mamá!”

“Por ahora”.

—Por ahora. La señora Caleruega no estaba convencida, dejó caer su plano sobre los asientos acolchados de su amplio despacho.

“¿Ya has oído hablar de tu primo?”

—¿Ya has tenido noticias de tu primo? —preguntó de repente, tratando de interrumpir su reunión.

“No tengo mamá”

“No tengo a mamá”.

“Entonces, ¿por qué sigues aquí?”

“Entonces, ¿por qué sigues aquí?” —preguntó con confianza.

Los ojos de Carla se abren de par en par, debido a la inesperada tensión que creó.

“¡Vamos, vete!”

“¡Vamos, vete!” Ella la persiguió.

Carla puso los ojos en blanco mientras salía rápidamente de su oficina. Polo asintió con su cabecita hacia un lado, mientras sus pies caminaban hacia la puerta de salida, pero antes de irse.

—¿Polo? Beatriz lo llamó, él tragó los fluidos de su boca, mientras volvía el rostro hacia ella.

—¿Qué?

“Sé que lo hiciste”. “No, no lo hice”.

“Vamos, al menos, que no la vuelvas a mentir.”

“Vamos, al menos, no le vuelvas a mentir”. Miró con ojos que exigían una cuidadosa consideración.

“¿Qué estás haciendo?” —preguntó Polo finalmente.

“Necesito que seas sincero con mi hija, ella ha hecho mucho por ti, por favor no la lleves a tu lío una vez más”.

Los ojos de Polo se llenaron de lágrimas de inmediato, habló de dejarla ir.

“¿Qué quieres que haga?” —preguntó inquisitivamente mientras las lágrimas salían de sus ojos.

“Vamos, ya sabes.”

“Vamos, ya sabes”. Le aseguró que Polo se pasó los dedos por los pómulos, tratando de secarse las lágrimas antes de salir de su oficina.

En una amplia guarida, las luces se encendieron y los ojos de Izzy miraron a su alrededor como un ladrón, tratando de capturar una imagen de él.

—¿Jorge? Hacía ruidos agudos y fuertes.

A los pocos minutos, se acercó un caballero de piel oscura que vestía un traje negro, su rostro se iluminó de inmediato cuando lo miró.

“Gracias, señor, estás aquí, por favor desátame”. Dijo, su boca se abrió con una enorme sonrisa, debido a la suerte inesperada, tal vez pensó.

“George está jodidamente loco; Voy a asegurarme de que pague”. —amenazó Izzy—.

Ronald la alcanzó, pero en lugar de desatarla, se quedó quieto, ella se confundió.

—¿Qué haces, Ronald? ¡Desátame!” Alzó la voz.

No se movió más, sus ojos apartaron la mirada de ella.

“Lo que sea con lo que te asustaron, lo resolveremos, pero esto es un secuestro, no puedes permitirte ser parte de él”, le susurró Izzy.

En un abrir y cerrar de ojos, George la aplaudió mientras entraba en la sucia habitación. Ella lo miró con mucha ira.

“Vas a pagar por todo esto, tú y Polo tendréis que responder ante los grandes nombres”. Ella le advirtió.

—Interesante, como Beatriz, ¿no?

—¿De qué estás hablando? —dijo Ronald rápidamente—.

“¡Es una espía!”

“No le creas”. Izzy se dirigió a Ronald.

—No lo entiendo, tío.

—¿Qué es lo que no entiendes? Los ásperos dedos de George agarraron los cuellos blancos de la camisa de Ronald, Su cuerpo se sacudió ligeramente. En el proceso, terminó cerrando los ojos.

“Lo siento mucho, hombre, te entiendo”. Suplicó su misericordia.

—Te está mintiendo —gritó Izzy—.

“¿Puedes callarte?” George dirigió toda su atención hacia ella mientras lo empujaba, perdió el equilibrio de impulso y cayó al suelo. En un abrir y cerrar de ojos, Ronald se agarró del suelo fangoso.

“Ten cuidado con tu tono, no me gustaste desde el principio”, le aseguró George.

“¡No, cállate la boca!” —gritó Izzy—.

—¿Qué coño dijiste? Su tono asustó muchísimo a Ronald, su rostro exudaba humedad a través de los poros de su piel.

“Dije que te cerrabas el infierno…”

“¡No, cállate la boca!” Ronald la interrumpió, atrayendo la atención de todos hacia él.

“¡Guau! Realmente tienes una bestia dentro de ti, ahora sé por qué Polo te mantuvo durante tanto tiempo”. El rostro de George se iluminó cuando se tocó los hombros.

“Te está lavando el cerebro”. Lloró.

“Por favor, cállate”, le suplicó Ronald.

“Vamos, te estás convirtiendo en un maricón otra vez”. Agarró con fuerza sus bíceps más grandes, llamando su atención una vez más.

“Por favor, no lo escuches”. Lloró.

“¿Puedes callarte?” George alzó la voz.

En el área de estacionamiento, un sedán blanco llegó a la institución mental. Las ventanillas negras del coche de Adam se abrieron, cogió una nueva caja de puros de su bolso negro, sus dedos anchos cogieron un trozo y lo encendió. Sin decir una palabra, miró a Lucy. Su mente estaba profundamente alejada, él movió lentamente sus dedos hacia los de ella.

Salió con mucha presión mientras expulsaba aire de sus pulmones de manera deliberada. Sus ojos miraron ampliamente a su alrededor, como si sufriera un recuerdo postraumático, Adam agarró con fuerza sus manos, tratando de consolarla. En el proceso, él le ofreció un porro y comenzaron a fumar por un tiempo.

“¿Cómo pudo ser tan despiadado? Después de todo, Jesper hizo por él, todos son bastardos ingratos”. Abrió la boca.

“Era el ser humano más genuino que he visto en mi vida. Y le encantaba dar, Estoy seguro de que eso es todo lo que necesitaban de él”. —le aseguró Adán—.

Su rostro tenía líneas de ira, sus ojos eran de color marrón rojizo, Lucy podía notar lo exasperado que estaba.

“¡Él se encargó de Katy y Polo! Incluso cuando solo me amaba a mí”.

—Lo entiendo, pero ¿tenían intimidad con Polo? —preguntó Adam de repente.

“Sí, por supuesto. Esa perra sabía jugar bien sus cartas, todavía lo hace”.

Se mordió las mandíbulas afiladas, y el delgado cuerpo de Adam se cubrió de mucha envidia, terminó su porro rápidamente, mientras la miraba.

—¿Los viste juntos? Seguramente se interesó, lo que llamó la atención de Lucy.

“Sí, estaban juntos”. Ella le aseguró.

“Pero acabas de decir que te amaba”. Adán se confundió por sus declaraciones contradictorias; Ya no sabía qué creer.

“Polo no te quiere; ¡Tienes que dejarlo ir!” Lucy se enfrentó a él.

“¡Cállate!” Alzó la voz.

—Nunca lo hizo, tendrás que creerlo. Continuó.

“¡Fuera!” —gritó Adam—.

“Me preocupo por ti…” Adam abrió rápidamente la puerta del coche, mientras la abría de par en par para ella.

—En serio.

“¡Sí, váyanse de una vez!” —le aseguró—.

Lucy dudó en irse, intentó tocarle la mano, pero él la empujó. Se convirtió en una vergüenza a la vez.

“Por favor, vete”. Adán desvió la mirada; Salió enojada del sedán. Cerró rápidamente la puerta y salió del área de estacionamiento. Los ojos de Lucy estaban fijos en el coche, preferiría no estar aquí.

—Oh, Lucy, estás aquí. Un anciano que vestía una bata blanca la recordaba, trabajaba en la institución mental. Iluminó su rostro, mientras entraba de mala gana en el edificio.

CAPÍTULO CUARENTA Y TRES

“Te necesitamos aquí”. De repente, Polo recibió un mensaje de George, aclaró su voz, mientras sus pequeños dedos agarraban dos vasos de batidos espesos de los vendedores. Dejó su teléfono en su chaqueta azul mientras se sentaba junto a la malhumorada Carla en las estrechas calles al otro lado de un patio de recreo gigante.

“Gracias Polo”.

—Gracias, Polo. Él le dio un batido de verduras y ella lo bebió de inmediato, tratando de sentirse mejor en ese momento.

“Ella no me ama ni me respeta, ¡todo siempre ha sido sobre ella!”

“Ella no me ama ni me respeta; ¡Todo siempre ha girado en torno a ella!”. Carla le aseguró, su tono era profundamente triste, él colocó sus brazos alrededor de la espalda, tratando de consolarla.

“Te amo”.

—Te amo —la tranquilizó Polo, ella se sonrojó, sus pequeños dedos pasaron por su cabello rubio.

“Hemos terminado esto, vamos.”

“Ya superamos esto, vamos”. Se protegió de sus encantos.

“Lo digo en serio, y si alguien no ve lo hermosa y preciosa que es tu alma, entonces no te merece. Siempre te amaré Carla”.

“Lo digo en serio, y si alguien no ve lo hermosa y preciosa que es tu alma, entonces no te merece. Siempre te amaré, Carla”. —le aseguró Polo—.

“Aww.” Rápidamente le dio un fuerte abrazo, tal vez Carla se sintiera segura de nuevo, pero el tiempo podría decir si iban a durar.

En el consultorio del psiquiatra, Lucy se sentó en un largo sofá azul, sus ojos estaban abiertos en el rostro del médico y tragó la saliva en su boca mientras hacía ruidos fuertes que llamaban la atención hacia ella.

“No esperaba que volvieras… Quiero decir, la otra noche fue un poco intensa”. Ella habló.

—Bueno, no tengo nada de qué preocuparme —le aseguró Lucy—.

“Por supuesto, no estás ocultando nada”. El médico respondió burlonamente, Lucy se llevaba líquidos a la boca constantemente.

Su rostro se iluminó, tratando de desencadenar su ira, pero no cayó en la trampa. Había una ausencia absoluta de sonido, creando un estado de tensión.

“Como dije, no tengo nada de qué preocuparme”. Ella insistió. —¿Cómo lo sabes, George? —preguntó una vez más.

“Como dije, teníamos una amiga en común, Katy, con quien tuvo una aventura”.

“Espera, ¿qué? Un affaire”.

“Sí, hablamos de eso”.

“Realmente, bueno, pensé que Katy amaba a su novio”.

—¿Cómo sabes de esto? Lucy se apagó de repente, su temperamento se elevó, había desarrollado alas a la vez.

“Bueno, sí recibo notas”.

—¿De quién? Ella exigió una respuesta cuidadosa, sus dedos se doblaron con fuerza.

“No puedo decirlo, es una política”. —le aseguró—.

“Supongo que llevar a tus pacientes con dificultades a un bar tiene que ser parte de la política del hospital”. —susurró—.

“¿Me estás amenazando?” El psiquiatra se puso de pie de inmediato.

“Vamos, ¿te ofenden mis preguntas? Bueno, pensé que tú también puedes manejar el asiento caliente”. Ella expuso sarcásticamente su punto de vista.

“Fuera”. Alzó la voz.

“Espera, ¿qué? ¡Ahora quieres que me vaya!” Los dedos de Lucy pasaron por su cabello negro y brillante.

“Lo digo en serio, por favor vete”. La psiquiatra cambió de repente su tono.

“No te preocupes, me voy cariños, pero volveré para mi sesión”. Ella se rió de su cara mientras se alejaba.

“¡Espera!” El médico la detuvo de repente, los ojos de Lucy se pusieron en blanco mientras se volvía.

“Realmente espero que estés diciendo la verdad”.

El rostro de Lucy se iluminó ligeramente, tratando de provocar más ira en ella.

“Buena suerte”. Se burló mientras salía de su oficina con confianza.

“¡Esa perra!” El psiquiatra soliloquió.

Frente a una escultura de león, estacionado un Mercedes-Benz negro y una mansión pintada de blanco yacía a su lado, una anciana y hermosa abrió la ventana del automóvil, sus ojos estaban profundamente lejos. Rápidamente se preocupó con pensamientos incontrolables de su almacén mental.

– Es la hija de mi hermano, Khalid. Beatriz lo empujó mientras intentaba golpear su pecho peludo, en un enorme dormitorio.

“Lo siento mucho”. —exclamó Izzy—.

Se tiró con fuerza de la cola de caballo negra, esforzándose por inyectar algo de sentido común en su joven mente. Izzy hizo mucho ruido, Khalid rápidamente cubrió su cuerpo desnudo con la toalla blanca, mientras se acercaba a la escena.

En el piso de madera, los lindos pies de la Sra. Caleruega seguían pisándola, gritaba en voz alta.

“Por todo lo que he hecho por ti”. Se preguntó.

“Por favor, perdóname, tía”. —suplicó—.

Las lágrimas rodaron por sus ojos, se preguntó qué hacía para merecer tal vergüenza. Khalid rápidamente la abrazó con fuerza, ella luchó por quitárselo de encima, pero él era poderoso.

“Vete”. Alzó la voz e Izzy se agarró lentamente del suelo.

—No te quedes —ordenó Beatriz—.

“¡Deja niño!” Insistió.

Los ojos hinchados de Izzy la miraron, tratando de pedir perdón, pero no hubo vuelta atrás. Había puesto la sal en la herida considerable, los ojos de Beatriz eran de color marrón rojizo.

“Por todo lo que he hecho por ti”. Su tono se volvió más bajo, todos podían oler el arrepentimiento en su declaración.

Los ojos de Izzy se llenaron de lágrimas al mismo tiempo. En el proceso, Beatriz logró liberarse de Khalid. Se acercó a ella.

“¡Eras mi sobrino!”, se preguntó la señora Caleruela.

“Lo siento mucho, tía”.

“¡No, no lo eres!”

—Lo soy. Hizo gritos más fuertes a la vez.

“¡No quiero verte nunca, vete!” Hizo una escena una vez más.

Beatriz salió en sí, mientras cogía una maleta negra y sus bolsos del Mercedes-Benz. Inesperadamente, escuchó pasos que se acercaban, sus ojos se pusieron en blanco.

—¿Qué quieres? Sin volverse, se dirigió a él.

“Realmente lo estoy intentando”, respondió Khalid.

“Ya me fui contigo”.

“Entonces, ¿por qué todavía quieres este matrimonio?” Se quejó.

Rápidamente volvió su rostro retorcido hacia él.

“Espera, todavía me culpas por tu infidelidad”.

“No, quiero decir, me he disculpado muchas veces, pero nunca lo has olvidado”.

“Lo hice durante ocho años, dos semanas y tres días, Khalid”.

—Lo siento, amor. Intentó tocarla, pero ella retrocedió.

“No, no, no tienes que pedir perdón y esperas que lo olvide de nuevo”.

“Entonces, ¿qué quieres que haga?”

“Te acostaste con mi sobrino Khalid de diecinueve años, no es lo mismo. ¿Cuántos años tienes? ¿Veinte años? Su rostro se torció mientras se dirigía a él.

“Entonces, ¿por qué me sigues reteniendo?” Se preguntó.

“Les conté a mis colegas sobre ti, mi hija, mi exmarido y todo el mundo lo especial que eras. Me jacté de ti, Khalid, en sus caras.

“Entonces, ¿esto por tu imagen?” —preguntó finalmente.

“Eso es lo menos que se puede hacer”. Le aseguró mientras pasaba junto a él hacia la puerta de entrada.

En la amplia guarida, las luces se encendieron una vez más, llamando la atención de Izzy. George se acercó con un bidón, lleno de agua. Tragó saliva en su boca, mientras lo veía acercarse.

“¡Oye, tú!” Dijo burlonamente.

“Por favor, tienes que dejarme ir, no se lo diré a nadie ni a la policía”. Dijo Izzy con calma.

—Lo sé.

—¿De verdad lo haces? Su rostro se iluminó ligeramente.

“No, por supuesto, no soy estúpido”. Ella palideció, George empezó a coger una pequeña toalla, con un bidón.

“Te juro que no se lo voy a decir a nadie, por favor, te lo ruego”. Lloró.

“Interesante, bueno, quiero que cumplas”.

—Sí. Ella respondió rápidamente.

—¿Dónde está Jesper?

“¿Quién es Jesper? No lo conozco”.

“Respuesta incorrecta”. George colocó la toalla en su cara, ella expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada.

“Por favor, no, te lo ruego”. Lloró.

Le puso la toalla encima y vertió toneladas de agua, asfixiándola. George se tomó su tiempo, hasta el punto de que Izzy bebió mucha agua, de repente la soltó, mientras retiraba la toalla mojada.

“En realidad tenías razón; Te odio”.

Expulsó materia de su estómago de inmediato, esta tortura la enfermó de inmediato.

“Pagarás”. Ella le aseguró.

“Ja, ja, me gusta tu optimismo”.

—Te lo aseguro.

“¿Para quién estás espiando?” Su rostro estrecho palideció, todo el cuerpo de Izzy tembló rápidamente, mientras miraba hacia otro lado.

“No sé de qué estás hablando”.

“Estás tratando de ser valiente; Me gusta”. Dijo rápidamente.

“Te he dicho innumerables veces que no soy un espía, sé que tampoco creerás esto”.

—¿Para quién estás espiando, Isabella? Hizo hincapié en su pregunta; Su corazón latía a un ritmo más alto. Los labios de Izzy temblaron como si quisiera derramar un poco de té caliente, pero parecía que no podía soportar el calor.

“¡Vamos, Izzy, no tienes que hacer esto!” Continuó.

La mente de Izzy se preocupó con pensamientos incontrolables de almacenamiento mental. En un pequeño jardín de infantes, era una bebé gorda y adorable, había muchos otros bebés con numerosos juguetes en la arena enorme, nunca tuvo tantas muñecas como ellos.

“A, B, C, D…” —susurró—.

“Va a ser una buena chica”, dijo la señora Caleruela.

Un joven alto y gordo la miró, su rostro se iluminó extremadamente, ella tenía un lugar especial en su corazón.

“¿Valdrá la pena?” Sus ojos se volvieron marrones rojizos mientras la miraba.

“¡Por supuesto, hermano, ella también es mi hija!”

Terminó muriendo de emociones encontradas, lloró, mientras se reía a carcajadas.

“Cuidaré de ella, lo prometo”.

CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO

Vestido con una sudadera con capucha negra, Polo llegó a una guarida oscura, muchos árboles enormes dificultaban ver a través de todo el lugar. Los sonidos de los pájaros y los vientos hacían que todo estuviera en calma; sin embargo, Izzy no se sentía como en casa. Su corazón seguía bombeando sangre a un ritmo más alto. Fuera del lugar, Polo respiró hondo, sus dedos temblaron ligeramente.

Se mordió las mandíbulas, luego sus pies comenzaron a caminar por el lugar.

—¿Ha cumplido? —preguntó finalmente.

George asintió con la cabeza hacia un lado, el rostro de Polo palideció, tal vez todo le pareció chocante.

“Te lo dije desde el principio, no me gustaba”.

—Lo sé. Colocó sus pequeños dedos sobre su hombro.

—¿Quién es ella, realmente? Se preguntó.

“La marioneta de alguien, señor, es tan buena”. George puso los ojos en blanco, mientras la observaban desde la oscuridad.

“No puedo creer que confiara en ella, de hecho pensé que era mi amiga”.

“Es muy triste”. Continuó.

Polo se pasó los dedos por el pelo mientras caminaba hacia ella. Su rostro se torció de inmediato; Ella lo miró con claridad.

“¿Por qué no me sorprende? Mira, oh sí, es la serpiente. Espero que seas feliz por ahora, este será el último error de tu vida”. Izzy se dirigió a él.

Los ojos de Polo estaban llorosos, se acercó a ella. Sus dedos tocaron su rostro estrecho y sucio, ella lo apartó, desafortunadamente, luego escupió fluidos en su mano.

“Vete a la mierda”. Ella le gritó.

Polo ya no podía reconocerla; Lo trataba como a un extraño. Sus ojos se abren de par en par, mientras hacía movimientos locos sobre él.

“Usted y yo somos abogados profesionales; Realmente necesitas estar en casa”.

“Sé que han empezado a buscarme”. Ella le aseguró.

“Si yo fuera tú, querría estar pronto en casa”.

“Jajaja. No obtendrás nada de mí”. Sus ojos estaban fijos en él.

“¡Está bien!” —replicó Polo mientras se daba la vuelta para alejarse—.

“¡Sí, vamos! De todos modos, eso es todo lo que has hecho”. Dijo burlonamente.

“Lo siento por ti”. Sin volver la cara, tragó líquidos en su boca.

“Yo más”.

“¡Carla Roson ha vuelto!”

“¡Carla Roson ha vuelto!” La boca de Izzy se selló, aumentando la tensión en la habitación.

—No, no.

“Ella va a ocupar su lugar”. —le aseguró mientras volvía la cara—.

—No te creo.

“Acabamos de estar juntos; Se le ha encomendado la tarea de buscarte”.

—No, no. —exclamó Izzy, con los dedos luchando por levantarse de la silla de madera, donde se había atado correctamente—.

“Bueno, ¿cómo iba a saber que te estaban buscando? ¡Piensa en Izzy!”

“No, te encanta volverme loco, ja-ja”.

“Ella te va a quitar todo, después de todo, ella es la dueña legítima, tiene derecho a ello. Esa es su familia y, lamentablemente, ¡eres una corona!”.

“¡Cállate!” —susurró—.

“¡Una marioneta! Esa imaginación de hija que deseaba tener, pero ambos sabemos que la sangre es más espesa que el agua. ¿Cuánto tiempo tardará en olvidarte? Quiero decir, ¡deberíamos apostar por ello!”

“¡Cállate!” Hizo ruidos fuertes y agudos, llamando la atención de todos rápidamente. El lugar se llenó de un silencio incontrolable.

“Pero tu pregunta debería ser, ¿intentará siquiera buscarte? Una niña que se llevó a su mamá toda su vida. Bueno, ¡honestamente no lo creo!” Polo sabía cómo conquistar, todo el cuerpo de Izzy se enfrió a la vez y no podía ver las cosas con claridad. Su mente se preocupó con pensamientos incontrolables.

En un pequeño barrio, existía una casa aislada, con viejos sofás rotos, una alfombra sucia de color marrón y paredes desordenadas. En el suelo sucio estaba una Beatriz más joven. Desafortunadamente, murió de agonía, el caballero alto y gordo la abrazó con fuerza, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos,

“Él se la llevó”.

—¿Teodoro Rosón?

“Sí, hermano, ¿quién más podría quitarme a mi hija?” Lloró.

—No te preocupes, hermana. La abrazó con fuerza, mientras sus ojos se volvían irresistiblemente marrones rojizos. En el proceso, su vista terminó cayendo sobre una Izzy de siete años, ella la miró adorablemente. La señora Caleruega no paraba de gritar, su estado de ánimo pasó por muchas torturas. Se acercó y rodeó a Beatriz con sus deditos.

—Sí, no te preocupes, tía. Hizo pequeños intentos por superar su pena, la señora Caleruega se giró mientras se pasaba los dedos por los pómulos para secarse las lágrimas.

“Lo siento mucho, querida. Es solo que la tía no está bien hoy”. Explicó.

La cara adorable de Izzy dio una mirada que no entendía de lo que hablaba, Beatriz terminó riéndose a carcajadas, sus ojos luego lo miraron.

Él sabía exactamente lo que necesitaba, después de todo, Beatriz tenía los recursos para cuidarla.

“¡Hola!” Polo la llamó, las cosas no estaban muy claras, Izzy se había alejado de la realidad y salió mientras exhalaba de manera deliberada.

En la institución psiquiátrica, Lucy regresó al consultorio de su psiquiatra. Sus tacones negros caminaban rápidamente, tratando de llegar a tiempo. De repente, respiró hondo mientras entraba en la oficina. Sus ojos se agrandaron de inmediato; aterrizaron en un caballero asiático blanco y delgado vestido con la bata blanca de un hospital.

—¿Quién eres? —preguntó finalmente.

“No, no. ¿Quién demonios eres?

“¡Señora! Voy a llamar a la policía”. La amenazó.

“Espera, es por eso que me odias”. Lucy tocó su cuerpo de piel oscura.

“Por supuesto que no, en serio estoy llamando a la policía”. El médico asiático amenazó.

Los pequeños ojos de Lucy se posaron simultáneamente en él, se acercó a él y el médico se apoyó con fuerza en la mesa redonda.

“Entonces, ¿qué estás insinuando? ¿Te parezco un loco? Su tono era amargo, la humedad emanaba por los poros de la piel, él estaba aterrorizado por ella.

“Sólo… ¡Aléjate!” El médico entró en pánico mientras tenía pausas involuntarias.

“¿Qué está pasando aquí?” Helena regresó: “¿Qué sigues haciendo aquí? Vamos, vete niño”. Se dirigió al joven, que rápidamente huyó de Lucy.

“Está loca”. —susurró—.

El rostro de la psiquiatra se iluminó y rápidamente se sentó sin decir una palabra. Mientras Lucy permanecía inmóvil, confundida también, se sentó en los largos sofás.

“Eres tan falso”.

“Ja, ja, me lo tomo como un cumplido”, le aseguró Helena. “Claro, ¿por qué no? Es curioso que finjas escuchar con compasión, pero en el fondo nos estás juzgando”. Lucy dejó claro su punto, la doctora asintió con la cabeza hacia arriba, sin decir una sola palabra.

– Lo último que preguntaste fue la persona que creo que mató a Katy.

—Claro.

“¡Es la misma persona que mató a Jesper!”

“¿Qué? Pero Jesper simplemente desapareció”.

“¿A dónde, gilipollas? ¡Por favor, usa tu cerebro a veces!” Lucy la insultó.

“¡Cuida tu boca, jovencita!” Helena lo perdió una vez más, creando un silencio incontrolable dentro del lugar.

– ¿Qué te hace pensar que está muerto? —le preguntó finalmente.

“¡Hmm, han pasado tres años! Un largo período de tiempo”.

“¡Bueno, James Bond en Alemania tardó veinte malditos años en volver con su familia!” —le aseguró—.

“Yo… l era …. ¡Hmm, yo estuve allí!” Lucy entró en pánico mientras tenía pausas involuntarias.

“¿Qué? De verdad”.

—Sí.

“Oh, mi Señor, lo siento mucho, niña.” Sujetó con fuerza las temblorosas palmas de sus manos, pero en un abrir y cerrar de ojos, Lucy apartó los dedos.

“Deja de fingir que te importa, al menos, no conmigo”.

“Esa es tu proyección sobre mí, tengo una hija, exactamente de la misma edad que tú”. Ella se abrió, tratando de hacerla sentir segura.

“Realmente, nunca has hablado de ella”.

“Claro, en realidad se fue a una edad temprana”.

“Lamento mucho tu pérdida”. Lucy concluyó rápidamente mientras se tocaba los dedos.

“No, no, no está muerta”.

La boca de Lucy se abrió involuntariamente, se preguntó, tal vez este tema la hizo hacer el ridículo.

—No lo entiendo.

—Está viva —le aseguró Helena, mientras sonreía extremadamente, dejando al descubierto sus dientes amarillentos frontales—.

—Oh, de verdad.

—¿Qué he hecho? Soliloquió mientras miraba a su alrededor desordenadamente. El corazón de Lucy latía a un ritmo más alto, se aterrorizó de ella.

“Dime, niña, ¿cómo sucedió?” —preguntó finalmente.

En la fiesta multimillonaria, las cortinas doradas, las fuentes de vino tinto, las hermosas cebras y los leones a propósito para las fotos, las comidas lujosas, la música y todo lo demás resultó más costoso. Los ricos de la ciudad estaban en la mansión, y el alto sentido de la moda hizo que Beatriz, la dueña del evento, fuera honrada.

Al fondo, estaba la triste Carla, bebiendo una copa de vino, mientras miraba su teléfono. Llevaba un vestido largo y vistoso de color rojo, con un largo limo. Sin embargo, su mente se vio profundamente perturbada por las noticias sobre Samuel, su otro ex novio en casa.

“No puede ser mamá muerta”.

“¡No puede estar muerto, mamá!” Le dio un abrazo enorme inmediatamente después de que se acercó a ella. Beatriz miró a su alrededor mientras colocaba una sonrisa de plástico, tratando de mostrarles a todos que iba a estar bien.

“¿Qué demonios estás haciendo?”

—¿Qué demonios estás haciendo? Le susurró al oído.

“Mamá, es Samuel, se está muriendo”.

“Mamá, es Samuel, se está muriendo”. Trató de convencerla.

“Siempre ha sido sobre ese chico, sus pobres amigos destrozaron a nuestra familia.”

“Siempre se ha tratado de ese chico; Sus pobres amigos destrozaron a nuestra familia”. Ella respondió, con una sonrisa, tratando de que pareciera una dulce charla.

“Quiero volver a casa.”

“Quiero volver a casa”, le aseguró Carla.

“No, no, esta es tu casa ahora”.

“No, no, esta es tu casa ahora”. Alzó la voz, llamando la atención de las mujeres que estaban más cerca de la barra.

“Lo siento mucho”. Se disculpó mientras la miraba.

“¡Deja de ser mamá egoísta!”

“¡Deja de ser egoísta, mamá!” —dijo Carla—.

“Eso es subestimación, por cuántos años me dejaste.”

“Eso es un eufemismo, por cuántos años me dejaste” Lágrimas ocuparon sus ojos, y las mujeres de la clase comenzaron a chismorrear sobre ella.

“Siempre te has alejado de mí, porque crees que puedo manejarlo.”

“Siempre te has alejado de mí; crees que puedo manejarlo”. La señora Caleruega perdió el control, claramente no le importaba su imagen en ese momento. Tal vez necesitaba aclarar su mente, y abrirse sobre tales temas alivió su dolor.

Al fondo, estaba Polo vestido con un traje negro, con corbata azul marino. Había grabado cada parte de su conversación, y rápidamente se la envió a George.

“Se acabó el juego”.

CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO

“Ella me la arrebató”. El ambiente se volvió tenso, ya que el psiquiatra de Lucy se abrió a un nivel más profundo. Sus ojos marrones rojizos estaban fijos en ella, tal vez valoraba cada una de las conversaciones que tenían.

“Esto ha sido muy especial, he sentido tu dolor y tu miedo. Me hizo sentir más joven, como si volviera a vivir. La vida nunca será justa, pero tenemos que vivir más allá de ella”. Helena continuó mientras hacía pausas involuntarias.

La mente de Lucy se preocupó con pensamientos incontrolables. En medio de la trágica noche, el sedán de tres lados casi la golpea, el caballero que vestía jeans ajustados, una camiseta blanca y zapatillas negras miró a su alrededor como un ladrón, mientras la agarraba antes de que perdiera el equilibrio.

—¿Lucy? Adam se preguntó, su boca se abrió involuntariamente y rápidamente miró alrededor de todo el lugar, había oscuridad entre dos edificios gigantes.

—¿Hay alguien? Su voz producía numerosos ecos, mientras observaba atentamente el lugar. Luego comenzó a desnudarla, mientras miraba a su alrededor constantemente, su rostro exudaba humedad a través de sus poros, esto le pareció aterrador.

“No, detente”. Lucy lloraba mientras intentaba quitárselo de encima, pero le faltaba energía, su frente había perdido mucha sangre y seguía perdiendo la vista repetidamente.

“Por favor, no lo hagas”. Sus gritos eran fuertes, pero él no escuchó sus llamadas.

—¡Hola! —la llamó la señora Helena, Lucy se adelantó, mientras las lágrimas salían de sus pequeños ojos.

“Lo siento, pero ya no puedo ser tu psiquiatra”. Le dio una bomba masiva y sus ojos la miraron ampliamente.

“¿Qué? ¿Por qué? ¿Es por mi último encuentro contigo? Lo siento mucho…”. Comenzó a entrar en pánico, su nariz expulsó aire de sus pulmones apresuradamente.

“¡Oye Hun, oye!” Helena sostuvo sus diminutas palmas, tratando de llamar toda su atención. Ella asintió con la cabeza hacia arriba rápidamente.

“No se trata de ti, ¿de acuerdo?” —le aseguró—.

“Realmente no puedo hacer esto, sin ti”, la tranquilizó Lucy mientras asentía con su estrecha cabeza hacia un lado.

El rostro de Helena se iluminó ligeramente, mientras le daba un fuerte abrazo.

“Eres como una hija para mí, definitivamente estaré ahí para ti”. —le aseguró—.

En una enorme mansión, la fiesta se había convertido en una broma, las mujeres de clase chismorreaban sobre el reciente incidente, lo que hacía que Beatriz se sintiera incómoda en su evento. Bebió dos tragos de vodka constantemente, mientras la observaban atentamente. Parecía odiar a estas damas, pero hicieron que el evento fuera la comidilla de la ciudad. Tal vez había que hablar de Beatriz, por eso los invitó.

En un abrir y cerrar de ojos, un señor mayor que vestía un esmoquin negro se acercó rápidamente a ella. Sus ojos se abren de par en par, mientras mira a su alrededor para asegurarse de que nadie lo observa.

—¿Qué has hecho? —preguntó finalmente mientras la sostenía.

“Esa chica me quiere muerta”. Ella respondió desesperadamente.

“Vamos, amor”. Sus ojos se abren de par en par, mientras miraba fijamente a la hermosa Carla, ella rápidamente tomó una copa de vino, mientras solicitaba la atención de los invitados.

“Es un placer tenerlos a todos aquí, celebrando el amor, una relación perfecta entre mi adorable madre, Beatriz, y su amoroso prometido, Khalid. Había odiado el amor…”

“Es un placer tenerlos a todos aquí, celebrando el amor, una relación perfecta entre mi adorable madre, Beatriz, y su amado prometido, Khalid. Había odiado el amor…”. Se dirigió a los invitados, pero de repente, sus ojos se posaron en Polo y dejó de hablar.

El lugar fue ocupado por ruidos sombríos incontrolables, de las mujeres más influyentes del pueblo, tal vez todavía estaban hablando de su incidente.

“Definitivamente está mintiendo, estas personas son tan falsas”. —susurró una señora gorda y lujosa, llamando rápidamente la atención de Polo—. Él la miraba fijamente, mientras dirigía su atención a la silenciosa Carla Roson.

“Había renunciado al amor, pero cuando la miré, más feliz de lo que pensaba. Definitivamente quería darle una oportunidad de nuevo.”

“Había renunciado al amor, pero cuando la miré, más feliz de lo que pensaba. Quería volver a intentarlo”. Se mordió los labios, mientras sus ojos se posaban en Polo, Tal vez se había decidido.

Beatriz miró críticamente a su hija, notó los pequeños gestos que le hacía, con el rostro fruncido, mientras levantaba su copa de vino.

“¡Al amor y a los nuevos comienzos!” La interrumpió audazmente, llamando la atención de los invitados. Repitieron con ella una vez más, mientras Carla caminaba hacia Polo.

“¿Quieres que lo intentemos de nuevo?”

—¿Quieres que lo intentemos de nuevo? Carla se dirigió rápidamente a él, su rostro se iluminó extremadamente, nunca antes, el rostro de Polo también realzó, sus largos y pequeños dedos tocaron suavemente su largo cuello y sus ojos se cerraron de inmediato. Esa sensación de serenidad ocupaba todo su cuerpo y le hacía sentir su amor pasado.

En unos minutos, lo abrió, y sorprendentemente su carita se acercó a la suya, sin duda lamió sus labios sonrosados, el pene de Polo se endureció de inmediato y su pequeña mano agarró la de Carla para alejarse de la fiesta. La excitación eléctrica los tenía sexualmente activos, ya que sus pies pasaron rápidamente por la sala de estar, hacia la sala de cine.

La guapa Carla agarró el cuello de Polo mientras le besaba vigorosamente los labios. Comenzó a desnudarla, sus pequeños dedos tocaron suavemente sus gruesos muslos, mientras se lamían el cuello el uno al otro. Ató fuertemente las manos de Polo con su corbata azul marino.

“No dices una palabra, papá”.

—No dices ni una palabra, papá —le susurró al oído, él asintió con la cabeza hacia arriba, Carla lo empujó hacia los enormes sofás, sus largas uñas rasgaron su camisa blanca, dejando al descubierto sus pezones rosados. Su lengua de color rosa claro succionó sus pezones planos una y otra vez.

“Oh sí, bebé”.

“Oh, sí, bebé”. Gimió de repente.

“¡Cállate, tienes que ser castigado en silencio!”

“¡Cállate, tienes que ser castigado en silencio!” Sus pequeños dedos golpearon su trasero plano repetidamente.

—Sí.

—Sí. A él le encantó, ella le quitó los pantalones del traje y sus labios le lamieron los testículos, mientras Polo giraba su cuerpo, cerraba los ojos y sentía varios organismos. En un abrir y cerrar de ojos, escucharon un golpe masivo en la amplia puerta. “Carla, ¿y Polo? ¡Sé que los dos están allí!” —susurró la señora Caleruelaga—.

Entraron en pánico, Polo cayó rápidamente en el piso de madera, mientras le rogaba a Carla que lo desatara, ella lo ayudó a salir mientras le arrojaba la ropa.

Él se escondió detrás de la pantalla, mientras ella abría rápidamente la puerta.

“Chica, ¿dónde está?”

“Chica, ¿dónde está?” Beatriz entró rápidamente echando humo, sus brazos querían infligirle dolor.

En la madriguera aislada, los pájaros en el bosque, emitían diferentes sonidos más fuertes, dando así al lugar un aspecto natural. George se acercó a su residente, con un plato de plástico con algunas bayas, una manzana roja y un sándwich. Sin embargo, la encontró sumida en innumerables pensamientos. Tal vez habían hecho un trabajo fantástico.

“Tienes que dejarlo ir”. Abrió su boca abierta y el estado de ánimo de Izzy salió a relucir, mientras miraba a su alrededor constantemente.

—¿No me esperabas? —preguntó de pronto.

“A mí tampoco me gustas”. Se quedó quieta en un recipiente de poste de cuatro lados con muchos lingotes de plata, “Tal vez deberías preguntarle a otra persona, no confío en ti con mi comida”.

“Bueno, parece que estás atrapado conmigo, soy el único aquí que realmente se preocupa un poco”. Se jactaba.

“Mi tía revisará cada rincón de este mundo para encontrarme”.

“Lo siento por ti, de hecho eres tan ingenuo”. George colocó el plato de plástico en el suelo, cerca de ella.

“No necesito tu lástima”. Sus dedos dejaron caer la comida sobre él, el rostro de George palideció, mientras se quedaba quieto.

“Tienes que madurar”. Alzó la voz, mientras la miraba con empatía. El lugar se llenó de un silencio incontrolable, debido a la tensión entre ellos.

“Nadie está aquí para ti; ¿No puedes verlo?

“No, no, me están buscando”. Ella no podía tomar sus declaraciones.

—Muy bien, entonces. George aceptó la derrota mientras se alejaba de ella.

“Espera, ¿a dónde vas? Tienes que traerme algo de comida, gilipollas”. Comenzó a producir innumerables ruidos en todo el lugar.

“Por favor, necesito estar en casa”. Gritó en voz alta: Pero no volvió a girar.

En la calle de la Quinta Avenida, había un caballero solitario, con los ojos puestos en el apartamento de Izzy. Estaba enojado con ella, por innumerables razones, sus mentiras sobre cada encuentro que tuvo con ella. Sus botas negras subieron las escaleras hasta la puerta del apartamento, y mientras sus dedos anchos sostenían una botella de cerveza, Alonso se la bebió inmediatamente después de llegar a su habitación.

“¿Izzy? ¡Tienes que salir ahora!” Exigió una cuidadosa consideración, su voz era más pesada que antes, tal vez se había cansado de ser una broma para ella.

“Sal ahora, Izzy, no estoy jugando”. Empezó a golpear la puerta de madera, despertando a un hombre de mediana estatura que se había quedado dormido en el apartamento de Polo.

—¿Qué pasa, tío? Adam se puso de pie rápidamente, mientras se dirigía a él.

“¿Izzy? Deberías salir ahora antes de que lo pierda”. Alonso ignoró su pregunta, estaba tan drogado que no podía aguantar ninguna mierda. Sus dedos comenzaron a golpear la puerta con fuerza.

“Hombre, relájate”. Adam lo agarró, pero comenzó a pelear con él, golpeó su puño en su pecho, pero Adam lo agarró por la espalda con fuerza. Alonso comenzó a llorar en voz alta como un bebé recién nacido.

“¡La quise mucho, hice todo por ella! Pero nada de eso fue suficiente, ella no se preocupaba por mí, no por nuestra relación, independientemente de cada mierda que soporté por ella”. Alonso se abrió, y sus dedos anchos dejaron caer de repente la botella de cerveza al suelo, tal vez se había dado por vencido con ella.

—Realmente no me merece, no tienes derecho a tratarme de esta manera, Izzy. Gritó en la puerta.

CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS

“¡No, vete!”

El tono de la señora Caleruga era serio, Carla salió de la sala cinematográfica inmediatamente después de que saliera Polo, sosteniendo su corbata azul marino, y el rostro de Beatriz tenía líneas de ira. Tragó líquidos en su boca, mientras sus pies caminaban hacia ella.

“¿Qué estás tratando de hacer?” —preguntó finalmente.

Los ojos de Polo apartaron la mirada; De hecho, carecía de una explicación adecuada.

—Te lo advertí. —susurró—.

“Yo… I…” Sus labios se movían mientras hacía pausas involuntarias.

“Sigues matando gente mientras arrastras a personas cercanas contigo”. Continuó.

El cuerpo de Polo tembló levemente, mientras sus ojos miraban a los de ella.

“No sé… Lo que tú… hablando de”. Todavía tenía pausas en su respuesta.

“¿Polo? Ambos conocemos tu pasado; No quiero arruinar tu nueva vida”.

Se mordió las afiladas mandíbulas; No podía ver claramente la seriedad con la que se tomaba estas acusaciones.

En un abrir y cerrar de ojos, Carla regresó a la habitación, sus ojos se posaron en ambos, queriendo arrancarle la cabeza a cada uno. El ambiente desagradable dentro del lugar hizo que todo fuera tenso.

“¿Qué está pasando aquí?”

“¿Qué está pasando aquí?” Ella interrumpió su conversación tóxica.

“¡Supongo que debería irme!” Dijo Polo.

“Sí, haz eso”. Pasó junto a Carla mientras salía de la sala de cine.

“¿Qué has hecho, mamá?”

—¿Qué has hecho, mamá? Su rostro tenía líneas de ira, mientras la miraba.

La señora Caleruega se giró mientras intentaba tocarla, pero ella la esquivó.

“Es peligroso, ¡te mantienes alejado de él!”

“¡Es peligroso, aléjate de él!” —dijo Beatriz con autoridad—.

“No, mamá no”.

“¡Mató a la otra chica!”

“¡Mató a la otra chica!”

“¿Qué? Siempre has inventado estas cosas locas sobre él.”

“¿Qué? Siempre te has inventado estas locuras sobre él.

“¡Lo hizo!”

“¡Lo hizo!” Le aseguró mientras le tocaba los pómulos.

“No, estás celoso de mí.”

“No, estás celoso de mí”. Se alejó de ella.

“Él te está usando contra mí.”

“Te está usando en mi contra”. Su voz se volvió más pesada, mientras lágrimas rodaban por sus ojos. “Wow, ahora lo entiendo, todo siempre ha sido sobre ti.”

“Wow, ahora lo entiendo, todo siempre ha girado en torno a ti”. Concluyó.

—Por favor —le suplicó la señora Caleruela—.

“Sabes qué, el mundo no se mueve a tu alrededor.”

“Sabes qué, el mundo no se mueve a tu alrededor”, le gritó Carla, mientras salía de la habitación.

En la guarida aislada, George regresó lentamente a la habitación, e inmediatamente Izzy se quedó dormida en el suelo fangoso. Sus dedos sostenían otro plato de plástico con bayas frescas, plátanos amarillos y un sándwich.

En el proceso de inclinarse, cerca de su rostro, sus ojos se posaron en sus largas pestañas, labios sonrosados, nariz puntiaguda y mandíbulas afiladas que ocuparon su atención irresistiblemente.

“¿Qué estás haciendo?” De repente se adelantó, mientras se distanciaba.

“Nada, yo… I. Mmm.

“¡Vete, arrastre!” Ella le gritó.

George entró en pánico, se volvió, pero luego recordó la comida. Expulsó aire de sus pulmones apresuradamente, mientras la miraba.

“Yo… Te traje comida”. Dijo mientras tenía pausas involuntarias. Rápidamente colocó la placa de plástico en el suelo fangoso.

“No, estás mintiendo”. Ella insistió.

El corazón de George latió a un ritmo más alto, miró hacia otro lado.

“Lo siento, ¿de acuerdo? No sé qué me pasó”. Se disculpó.

“¡No, no lo eres, psicópata!” Hizo ruidos fuertes.

George salió corriendo de la habitación, estas ofensas fueron graves e Izzy terminó llorando en voz alta.

“Quiero irme a casa”.

En la puerta de entrada, los dedos de George tocaron sus rodillas, mientras respiraba con dificultad. De repente se preocupó con pensamientos incontrolables. En la trágica noche, él corrió tras ella, con un objeto metálico largo y ensangrentado, Lucy se había dirigido por una carretera muy transitada, y mucha sangre salió de su frente. Ella se desmayó, en manos de cierto caballero, él no podía verlo con claridad, pero la agarró en la parte trasera de su auto.

—¿Hay alguien? —preguntó Adam finalmente.

No avanzó de la oscuridad entre los dos edificios gigantes, Adam comenzó a desnudarla, los latidos del corazón de George latían rápidamente, miró a su alrededor constantemente, mientras el rostro de Adam exudaba humedad a través de sus poros, esto le pareció aterrador.

“No, detente”. Lucy lloraba mientras intentaba quitárselo de encima, pero le faltaba energía, su frente había perdido mucha sangre y seguía perdiendo la vista repetidamente.

“Por favor, no lo hagas”. Sus gritos eran fuertes, pero él no escuchó sus llamadas. George se dio la vuelta y su cuerpo tembló ligeramente, esto tocó su corazón, pero primero necesitaba salvarse.

En las estrechas calles, sus pies pasaron junto a los edificios, donde se topó con el aterrorizado Polo con Ronald. Sus brazos ensangrentados abrazaron a George con fuerza durante unos minutos.

—¿Lo hiciste? Le susurró al oído.

La boca de George se abrió involuntariamente, carecía de las palabras adecuadas para usar, Polo lo soltó de repente, mientras respiraba con dificultad. El ambiente se preocupó por una tensión incontrolable.

“Sí, está hecho”. Le aseguró, mientras las lágrimas salían de sus ojos.

—Bien. Polo le besó los pómulos constantemente mientras lo abrazaba de nuevo.

“Es lo correcto”. —susurró una vez más—.

De repente, sonó el teléfono de George, lo que hizo que su atención volviera a la realidad.

“Tienes que estar aquí”. Aseguró.

“¿Por qué? ¿Le pasó algo? —preguntó Polo preocupado.

—No, quiero decir, ahora no. Respondió mientras hacía pausas involuntarias.

“¡Oh, mierda! ¿Te está molestando? —preguntó inquisitivamente.

“No, quiero decir técnicamente sí, sabes qué, te necesito aquí, ¿de acuerdo?” —le aseguró George—.

En la entrada de la mansión del millón de dólares, se mantuvo firme, mientras hablaba por teléfono. Sus dedos temblaron ligeramente, mientras Carla lo observaba desde lejos.

“Está bien, estaré allí”, lo tranquilizó Polo, mientras sus ojos miraban a su alrededor para asegurarse de que nadie lo observaba. Desafortunadamente, vio a Carla, parada en la puerta. Caminó rápidamente hacia ella, mientras ella iluminaba un poco su rostro.

“Lo siento mucho por ella, amor.”

“Lo siento mucho por ella, amor”. Ella se disculpó.

Polo alzó sus diminutas manos sobre sus hombros, mientras colocaba sus anchos dedos alrededor de su cintura. Y se puso a bailar con ella. La música golpeó lentamente desde el exterior, los ojos de Carla se cerraron de inmediato, mientras apoyaba sus pómulos en su hombro por un rato.

Al fondo de la enorme puerta, Beatriz los miraba furiosa juntos, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos. No quería que su hija cometiera los mismos errores que ella, su padre era un hombre terrible y lo odiaba hasta ahora. En un abrir y cerrar de ojos, Khalid se acercó a ella.

“¡Ella todavía lo ama!” —le aseguró—.

—¿Qué sabes del amor? Sin darse la vuelta, respondió burlonamente.

“Vamos, lo estoy intentando…”

“¡Por favor, nunca me sermonees sobre cómo criar a mi hija! Después de todo, también resultaste ser un mujeriego, incluso cuando fuiste criado por un gobernador”. Ella lo interrumpió mientras lo miraba.

—Tú no la criaste —Khalid echó leña al fuego, sus ojos se volvieron marrones rojizos de inmediato—. El lugar se llenó de un silencio incontrolable, y fue entonces cuando se dio cuenta de lo mucho que la había lastimado.

“Lo siento mucho, amor”. Intentó tocarla, pero ella se distanció.

“No fue mi elección; Teodoro no podía dejar que me la llevara conmigo. Comenzó a explicarse, con la esperanza de que cambiara algo, pero a medida que continuaba, Beatriz se dio cuenta de lo horrible que era como madre.

“¿Pero pudiste criar a la hija de tu hermano? Tristemente, lejos de su madre. Crees que no tenía derecho a verla. Él se enfrentó a ella.

“Pero le di todo, una escuela, una casa y una familia. Y no tenías derecho a agredirla —susurró, mientras la gorda y lujosa dama los observaba en el fondo. La tensión entre ellos creó un silencio incontrolable.

“Y no me arrepiento. Mucho”. Su voz se volvió más pesada, debido a la inesperada tristeza que lo ocupaba en ese momento.

“Bien, deberías”.

—¿Y tú?

—¿Y yo? Se preguntó inquisitivamente.

“¿Te arrepientes de todo? ¿Dejarla con ese monstruo del papá? ¿Y Isabella?

—¿Y ella?

“¿No merece el derecho a conocer a su verdadera madre?” Dejó caer varias preguntas, arrastrándola.

En la terraza del recinto, se sentaron tanto Alonso como Adam. Estaban fumando el mismo porro, tratando de drogarse lo más posible. Innumerables personas pasaron, pero a ninguna de ellas le importó. Tal vez estaban en otro mundo dimensional, ya que seguían riéndose constantemente.

“Me dejó, sin decir una palabra”. Alonso comenzó a gritar en voz alta, llamando la atención de todos.

“Oh, hombre, lo siento de verdad”. Adam trató de estar allí para su nuevo hijo. Sus manos tocaron su hombro para consolarlo.

“Hice todo por ella, pero ella siempre me trató como un pedazo de mierda”.

—Te mereces algo mejor, tío —le aseguró Adam—.

—Es cierto. El lugar se volvió pacífico, mientras sacudía los dedos con fuerza.

—¿Y tú? —preguntó finalmente Alonso.

—No lo entiendo.

– ¿Por qué estabas en el apartamento de Polo?

“¿Qué? ¿Lo conoces? Las afiladas mandíbulas de Adam mordieron, debido a la envidia incontrolable que lo preocupaba.

“No, quiero decir que sí, técnicamente como amiga de mi novia”. Alonso entró en pánico mientras intentaba explicar su relación con Polo.

“Relájate”. Adam se tocó los pómulos, tratando de que dejara de hablar, se daba cuenta de que las cosas estaban complicadas entre ellos.

“Es mi novio, quiero decir que era mi novio, quiero recuperarlo”.

“Oh, vaya, eres… Quiero decir, hmm”. Dijo Alonso mientras hacía pausas involuntarias.

“Soy bisexual, aunque no sigo esos títulos, creo que soy pansexual, me follo a quien quiero”.

—Es cierto, hermano, lo entiendo perfectamente.

“No hagas que sea incómodo entre nosotros”.

—Por supuesto, FAM.

—No eres mi tipo —le aseguró Adam—.

“Ja, ja, hermanos para toda la vida”. Alonso le ofreció la mano para darle un apretón de manos, Adam lo miró a los ojos por un momento y aceptó su propuesta.

CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE

En un Mercedes-Benz negro, Polo y Carla se sentaron, mientras el conductor vestido con un traje negro los conducía. Su estado de ánimo se relajó, Polo le apretó los dedos con fuerza. En el proceso, sus pequeños ojos investigaron los suyos, acercó su rostro y el lugar se volvió un poco molesto, mientras colocaba sus labios sobre los suyos, el caballero hizo sonidos innecesarios a través de su garganta.

“¿Qué?”

—¿Qué? —preguntó Carla enojada.

“¡Nada, tu mamá me dio instrucciones estrictas, sin besos ni tocamientos!”

“Nada, tu mamá me dio instrucciones estrictas, ¡no besar ni tocar!” —le aseguró—.

“Oh señor, ¿qué le pasa a los estadounidenses? Son muy educados en sus trabajos.”

“Oh, señor, ¿qué les pasa a los estadounidenses? Son muy educados en su trabajo”. De repente se dirigió a Polo.

“Puedo oírte.”

– Te oigo. El conductor le aseguró.

“Señor, ¿quién eres? ¡Americano como aprender todo!”

“Señor, ¿quién eres? ¡A los estadounidenses les gusta aprender de todo!”. Ella respondió.

“Soy Manuel, nacido y criado en España, solo estoy aquí por trabajo.”

“Soy Manuel, nací y crecí en España, solo estoy aquí por trabajo”. Se presentó.

“¡Vaya! ¿Por qué actúas como un extranjero? ¡Vamos a tener un trío!”

“¡Vaya! ¿Por qué actúas como un extranjero? ¡Hagamos un trío!”. Carla le contestó salvajemente.

“Como en los viejos tiempos.”

“Como en los viejos tiempos”. Ella le susurró al oído a Polo, lo miraron con audacia, pero Manuel decidió cerrar su propuesta. Los ojos de Polo estaban por toda su barbilla fuerte, sus dedos musculosos, que lo excitaban.

“¡Aburrido, no genial en absoluto!”

“¡Aburrido, nada genial!” —dijo finalmente Carla—.

De repente, el lugar se volvió un poco silencioso, sus largos dedos tocaron los de Polo en los asientos negros del auto.

“Nunca pensé que pudiera ir tan bajo como acusarte de su asesinato. Realmente no lo entiendo, ¡ella sigue diciendo que lo hiciste!”

Nunca pensé que pudiera llegar tan bajo como para acusarte de su asesinato. No lo entiendo; ¡Ella sigue diciendo que lo hiciste!” El lugar se vio afectado por una tensión incontrolable. “Conocía a su novio, Jesper.”

—Conocía a su novio, Jesper —dijo Polo de repente—. Sus ojos estaban clavados en él, mientras él abría la boca.

“¿Y él?”

—¿Y él?

“Nos estábamos viendo, pero no sabía que estaban comprometidos.”

“Nos veíamos, pero no sabía que estaban comprometidos”.

Manuel condujo el coche a través de una enorme rotonda, llamando así su atención.

“Es tan hermoso.”

“Es tan hermoso”. Ella cambió su conversación, tan pronto como pudo, pero él no pudo contenerse.

“Estaba locamente enamorado de mí.”

“Estaba locamente enamorado de mí”. Polo continuó descuidadamente, Carla le pisó las botas negras para callarlo, y de repente le lanzó una mirada de pescado al conductor, mientras sus dedos temblaban ligeramente. En el proceso, Polo se preocupó por sus pensamientos.

Jesper vestido con un elegante abrigo negro, pantalones azules, camiseta blanca y zapatillas dejó tazas de té en el piso de madera, mientras se acercaba a Polo agresivamente, su rostro tenía líneas de ira. Se acercó los brazos a la cara, mientras expulsaba aire de sus pulmones apresuradamente.

—Está rompiendo mi amistad con George —el cuerpo de Polo se estremeció rápidamente—; Casi lo había golpeado.

“Es un psicópata enfermo y solitario obsesionado con lo que tengo”.

“¿Qué hay de Katy? Le propusiste matrimonio. Exigió una explicación razonable, sus ojos estaban llorosos, pero en el proceso, los pies de Jesper caminaron hacia atrás, alejándose de él.

“Y, lamentablemente, lo escuché de él. George estaba como, oh, oye Polo, tu rico amigo de mierda le ha propuesto matrimonio con un anillo de diamantes”. Polo continuó mientras tenía pausas involuntarias,

“¿Tienes una idea de cómo me hizo sentir? ¡Un completo tonto frente a él!”

“Vamos amor, es un don nadie, sabes que te quiero mucho, ¿verdad?” —aseguró Jesper mientras se acercaba de nuevo a él—. Intentó tocarse la cara estrecha, pero Polo apartó sus anchos dedos.

“No, Jesper, no. No me valoras, solo estoy aquí por tu satisfacción sexual”.

“Eso no es cierto, te he dado mi corazón, mi dinero, mi casa, todo lo que tengo. ¿Cómo es que no es suficiente?” Con audacia expuso su punto de vista, mientras convertía las tazas rotas en pedazos más pequeños.

“No, me has dado equipaje, quieres que me quede por tu dinero, independientemente de cuántas veces te haya confesado mi amor”. Terminó rompiendo a llorar, Jesper se sentó rápidamente a su lado en la enorme cama, mientras sus brazos lo abrazaban con fuerza.

Polo luchó por desahogarse.

“Yo también te amo, por favor no me dejes”.

—¡No, no me quieres, Jesper! Solo quieres que me quede aquí”. Polo comenzó a ponerse su camiseta negra, mientras las palmas de las manos de Jesper cubrían su rostro por un rato.

“¡No me dejarás!” —susurró, pero Polo no lo escuchó bien—.

—¿Qué? —preguntó finalmente.

“He dicho que no me dejarás”. Levantó la voz mientras estaba parado frente a él. El corazón de Polo latía a un ritmo más alto. El lugar se vio afectado por una tensión incontrolable.

—¡Tengo que irme, Jesper! Le tembló la voz mientras se dirigía a él.

Se golpeó con fuerza la cara con los brazos, los dedos de Polo tocaron sus pómulos recién abofeteados, mientras su rostro exudaba humedad a través de los poros de la piel. Se movió hacia atrás hasta la pared blanca, con una pintura de dos hermanos tomados del brazo. Jesper lo siguió sin ningún remordimiento.

“Por favor, no me hagas daño”. Le suplicó.

Sus brazos se levantaron para golpearlo, mientras Polo hacía ruidos agudos y fuertes para rescatarlo, de repente, todos escucharon un golpe en la puerta, llamando la atención de todos.

“Por favor, ayuda…” —gritó Polo—; Agarró sus labios sonrosados con fuerza mientras lo asfixiaba por un rato.

“¡Vamos, amor, ábrete!” Lucy hizo llamadas más fuertes.

“Lo siento mucho”, susurró Jesper inmediatamente después de perder el conocimiento.

“¡Hemos llegado a tu casa, chico emocional!”

“¡Hemos llegado a tu casa, chico emocional!” —dijo Manuel de pronto, sacándolo de sus profundos pensamientos—.

“Debería revisar su lugar durante unos minutos.”

– Debería comprobar cómo está en su casa durante unos minutos. —preguntó Carla mientras abría la puerta.

“¡No es posible!”

“¡De ninguna manera!”

“Vamos guapo, puedes unirte a nosotros.” “Vamos, guapo, puedes unirte a nosotros”, le aseguró Polo.

“Estoy siguiendo las instrucciones de tu madre, no puedo.”

“Estoy siguiendo las instrucciones de tu madre, no puedo”.

“Pero querrías, ¿verdad?”

“Pero te gustaría, ¿verdad?” —preguntó Carla burlonamente.

Los ojos de Manuel se quedaron mirando las afiladas mandíbulas de Polo mientras apartaba la mirada de inmediato. El rostro de Carla se iluminó y comenzó a besar vigorosamente a Polo. Al fondo, estaba el celoso Adán con Alonso, mientras lo observaban todo.

—Lo siento mucho, tío.

“Cállate”. Adam respondió enojado, con los dedos cruzados con fuerza en un puño.

“Vamos, guapo. No se lo diré”.

“Vamos, guapo. No se lo diré. —le aseguró Carla—.

“¡Tenemos que irnos ahora!”

“¡Tenemos que irnos ahora!” Miró seriamente a Carla.

“¡Lo que sea americano!”

“¡Lo que sea americano!”

““Dije, no soy estadounidense.”

“Dije, no soy estadounidense”.

“Bueno, eres demasiado serio, actúas como tal.”

“Bueno, eres demasiado serio, estás actuando como tal”. Carla se quejó airada, mientras miraba hacia otro lado, Polo se mantuvo firme, lejos del coche, mientras Manuel se alejaba del Mercedes-Benz.

Polo rápidamente agarró su teléfono, mientras revisaba su chat. Tenía varios mensajes de George, rápidamente le hizo una llamada.

—¿Qué está haciendo? —preguntó finalmente Alonso.

“Ya no me importa”. Los ojos de Adam eran de color marrón rojizo, y la cantidad de ira dentro de él era inmaculada.

—Lo siento. Se tocó el hombro por detrás.

—No me toques, tío.

Alonso le soltó los dedos anchos. Adam caminó rápidamente hacia su auto, Polo se dio la vuelta, pero no pudo ver a nadie.

Sus brazos llamaron a un taxi al otro lado de la calle mientras miraba a su alrededor como un ladrón antes de abordar. Alonso notó algo sospechoso en él, cuando se topó con el auto de Adam.

—¿Qué?

“¡Se va!”

“Ya no me importa”.

—Vamos, hermano —le suplicó Alonso—.

“¿Por qué estás interesado de todos modos?”

“Tengo la sensación de que él sabe dónde está”. Le aseguró.

Adam lo miró a los ojos, se dio cuenta de lo mucho que lo necesitaba, comenzó a conducir el auto. “De esta manera, tenemos que conducir más rápido”. Alonso señaló la esquina izquierda de la calle, por donde había pasado el coche, Adam condujo rápidamente en la misma dirección, y boom, pudieron verlo.

Los últimos invitados abandonaron las instalaciones de una mansión millonaria, la señora Caleruega cerró la puerta exhaustivamente mientras miraba a su alrededor todo el lugar. Sus ojos se posaron en Manuel, que venía del piso de arriba.

Está dormida. —le aseguró—.

—¿Cómo se comportó el niño?

“¡Justo!”

—¿Por qué?

“Insistió en tener encuentros sexuales conmigo”.

“Vaya, es un chico malcriado suelto”.

Manuel tragó líquidos en su boca, mientras ella hablaba de él.

“¡No es de extrañar por qué nunca me gustaron sus madres!”

—Sí, señora. Él respondió.

“No tienes que llamarme señora, nena”.

Sus largos dedos tocaron suavemente sus pantalones, mientras apretaban sus enormes bolas, y sus labios tocaron suavemente los suyos, inesperadamente, Khalid bajó las escaleras y ella rápidamente se movió hacia atrás.

“Gracias por su increíble trabajo”. Ella lo despidió de inmediato.

—Por supuesto, señora. Él respondió.

CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO

En la oficina de Ronald, siguió trabajando todo el día, más la noche, según las instrucciones de George. Tal vez trató de no pensar en el estado real de su vida. Tenía muchas cosas en mente. Sus dedos tecleando en el ordenador durante un rato. En el proceso, sus ojos se posaron repentinamente en los datos que copió de la computadora portátil de Izzy. Miró alrededor de todo el lugar mientras hacía clic en él de inmediato.

Sus imágenes de la infancia lo impactaron terriblemente, esa dulce y adorable niña, con ojos grises, pestañas negras, labios carnosos, cara ovalada y cabello negro brillante. Su pasado parecía perfecto, tenía una familia memorable sobresaliente, el caballero vestido con atuendo militar, tal vez era su padre ya que aparecía en muchas de sus fotos. Puso cierto video, en el cumpleaños de ella.

“Me siento honrada de celebrar sus muchos cumpleaños, como su increíble madre, especialmente el cumpleaños de su decimoséptimo cumpleaños. ¡Cómo me hubiera gustado que mi hermano te hubiera visto ahora! ¡Estaría tan orgulloso!”. Beatriz se dirigió a ella, frente a los invitados, vestía atuendo militar, tal vez para honrar a su padre que ya no vivía.

De repente, Hudson vestido con un traje morado con pantalones largos, apareció de la nada, rápidamente detuvo el video, mientras ella se acercaba a él. Su rostro palideció, dio malas vibras, lo que lo preocupó.

—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó cortésmente mientras le ofrecía un asiento.

“No estoy aquí por ocio, por supuesto, me acostaría contigo. Lo siento, eso es muy poco profesional, quiero decir que si estás interesado en mí, podemos intentarlo”. Hablaba mucho mientras tenía pausas involuntarias. Los ojos de Ronald se agrandaron ampliamente, debido al inesperado momento incómodo.

“Mmm.” Trató de hablar, pero antes de que él respondiera, ella lo interrumpió.

“Soy una chica inteligente, y estoy muy segura de que te gusto. Estoy tratando de facilitarte las cosas. Muy bien, deberíamos tener una cita mañana, alrededor de las 9:00 am……” Continuó, sin respirar.

“Mañana no puedo”. Ronald la interrumpió, tratando de ayudarse a sí mismo. Su boca se abrió involuntariamente, creando un tenso, ambiente desfavorable.

“Pero al día siguiente, podemos tenerlo entonces”. La salvó de la vergüenza ya que ella le lanzó su tiro.

“Oh, primero revisaré mi agenda, está bien”. Lo perdió, tratando de jugar tan duro para conseguirlo, pero puso su solicitud en primer lugar. Sus pies salieron nerviosamente de su oficina, pero en el proceso, dejó los archivos sobre la mesa al otro lado de la puerta de madera.

“Lo siento mucho”. Se disculpó mientras se agachaba para recogerlos.

“No, está bien, lo tengo”. Ronald se acercó rápidamente a la escena.

“Déjame ayudarte”. —insistió Hudson, agarrando con sus dedos unos cuantos archivos del suelo y devolviéndolos a la mesa—. En el proceso, sus dedos se tocaron y todo su cuerpo quedó ocupado por una fusión eléctrica incontrolable. Expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada, mientras su corazón latía rápidamente.

—Hasta entonces. Salió rápidamente de su oficina, mientras tragaba los fluidos que tenía en la boca. Su rostro sonrió levemente, mientras se dirigía de regreso a su computadora portátil Apple. De repente, sus ojos se agrandaron, no podía creer lo que había visto.

Esa misma noche, el taxi aparcado al otro lado de la carretera por donde salió Polo, el coche de Adam se había detenido un poco lejos, cerca de la esquina de la carretera. Sus ojos azules miraron ampliamente a su alrededor, mientras salía del auto.

—Detente —susurró Alonso mientras le sujetaba los brazos con fuerza—.

—¿Qué? Dejó caer su plano y volvió al coche.

“Él te verá”. Le aseguró.

“Bueno, por eso estoy saliendo, él tiene que decirme de qué se trata”, lo tranquilizó Adam, comenzaron a tener una pequeña discusión.

“Te mentirá”.

“Wow, viniendo de un hombre que creía en el amor y la confianza hace unos días”. Adán respondió burlonamente.

“Al menos, no me faltan el respeto en la cara”.

—¿Qué estás insinuando? Adam se mordió las afiladas mandíbulas con enojo mientras doblaba sus anchos dedos en un puño.

Sus ojos se agrandaron, hasta que Alonso notó que Polo chocaba contra el bosque.

“Vaya, te lo dije”.

Polo miró a su alrededor como un ladrón, mientras pasaba junto a varios árboles gigantes, Adam y Alonso le siguieron. Después de unos minutos de caminata, se encontró con una guarida bien escondida.

—¿Jorge? Empezó a llamarlo.

“¿Qué está pasando?” —le susurró Adam a Alonso—.

“Tienen algo que ocultar”. Le aseguró, mientras continuaba acercándose al misterioso lugar. El cuerpo de Adam tembló ligeramente, quería irse, tal vez no quería nada de esto, cambiar lo que realmente sentía por él.

—¿Jorge? Polo agarró un pedazo de madera en el suelo embarrado mientras abría la puerta. Su corazón latía a un ritmo más alto, no había recibido más mensajes de él.

Polo miró a su alrededor, pero no estaba allí. Dio pasos enormes para acercarse a su detenida, Izzy se sentó en la esquina izquierda de la jaula metálica, mientras se aferraba a sus diminutos codos. Sus ojos hinchados se agrandaron inmediatamente después de caer sobre él.

“Deberías mantenerte alejado de mí”. Rápidamente se puso de pie, mientras se empujaba hacia la esquina de la jaula,

“¿Qué te pasa? ¿Dónde está George? —preguntó Polo inquisitivamente.

“Por favor, no te acerques”. Izzy lloró, su estado de ánimo parecía inestable, parecía que había pasado por un momento postraumático.

“Oye querida, puedes decírmelo, ¿de acuerdo?” Polo le aseguró con calma.

“Se suponía que ibas a ser mi amigo, ¿cómo pudiste dejar que me hiciera esto?” Izzy alzó la voz con fuerza, llamando así la atención de Alonso.

—¿Izzy? Gritó, llamando así la atención de todos.

“Joder, ¿qué has hecho?” —se preguntó Polo—.

Alonso se acercó corriendo hacia el lugar.

—¿Alonso? Por favor, sálvame”. Hizo ruidos agudos y más fuertes repetidamente para su rescate.

Polo se escondió rápidamente con un trozo de madera, Alonso entró rápidamente mientras se acercaba a la jaula metálica. Sus dedos abrazaron con fuerza a Izzy, mientras tocaban su frente herida.

“Vaya, ¿te hizo esto?” —preguntó Alonso enojado.

Izzy asintió con la cabeza hacia arriba rápidamente mientras lanzaba gritos de agonía.

“Sí, me hicieron daño”.

—¿Ronald?

—Sí.

—¿Jorge?

—Definitivamente. Lloró.

—¿Y Polo?

—¡Ese bastardo! Ella perdió el aliento inmediatamente después de que él hablara de él.

“Está por aquí”. —susurró—.

“¿Polo? Vamos, podemos hablar de esto, estoy seguro de que es solo un malentendido”. —dijo Alonso al final—.

En un abrir y cerrar de ojos, salió de la oscuridad con un trozo de madera, su rostro exudaba humedad a través de los poros de su piel, mientras que sus ojos eran de color marrón rojizo en ese momento.

—Vamos, tío, relájate. Alonso levantó las manos.

“¡Date la vuelta!” —ordenó Polo.

“Podemos hablar de esto, como adultos”, le aseguró Alonso.

“Cállate y date la vuelta”.

“¿Qué estás haciendo? ¡Solo golpéalo!” —gritó Izzy—.

“¡Me mentiste! Confié en ti”. —dijo Alonso de pronto, llamando la atención de Adam, mordiéndose las mandíbulas, mientras se escondía detrás de Polo.

“Yo no mentí, pero ella sí”, le aseguró Polo.

—¿De qué está hablando? —le preguntó Alonso finalmente.

“No lo escuches, está mintiendo, por supuesto”.

“¿Sobre qué? ¿Tu aventura sexual ilícita con el prometido de tu tía? ¿O tu vida falsificada poco confiable? ¿Tal vez tu vida de espía?

—¿De qué está hablando, amor?

“Por favor, díselo. ¡Yo también quiero saber!”

“Está mintiendo, por supuesto, escúchate ahora. ¡Te está volviendo loca, nena!” Sus dedos tocaron sus pómulos desde la jaula, mientras Polo lo agarraba rápidamente de los brazos para atarlo. En el proceso, Adam recogió su pedazo de madera, mientras caminaba hacia él.

—¿Adán? Se preguntó.

“Es peligroso”. Izzy hizo comentarios inmediatos.

“No es lo que parece, puedo explicarlo”. Polo continuó.

“¿Qué es esto? ¿Quién demonios eres? —preguntó inquisitivamente.

“Yo no hice esto”.

—Entonces, ¿quién lo hizo? Tenía los ojos llorosos, necesitaba una explicación razonable para entenderlo. La boca de Polo se cerró; Le faltó una respuesta clara a su pregunta.

—Vamos, hombre. Ábrete para ella”. Adán se dirigió a Alonso.

“No puede hacerlo”, le aseguró Polo.

—¿Por qué?

“Es peligrosa”.

“¡Hazlo!” Adán le ordenó.

Polo se tragó los fluidos que tenía en la boca, todo su mundo había llegado a su fin. Alonso cogió las llaves, de los bolsillos de Polo, mientras se dirigía a la jaula.

“¡Aléjate!” Una voz fuerte y familiar murmuró, llamando la atención de todos.

—Me va a hacer daño, date prisa —le ordenó Izzy a su novio, sin importarle su salud.

George disparó al suelo embarrado, cerca de los pies de Alonso. Todo su cuerpo tembló rápidamente, cuando Adam se dio la vuelta para unirse al grupo de rehenes.

—¿Dónde has estado? —preguntó Polo finalmente.

“Me he estado recomponiendo”.

“No recibiste mis llamadas en absoluto, me preocupé”.

El rostro de Adam se frunció con fuerza, mientras observaba a Polo hablar con él.

En medio de la nada, Izzy abrió la puerta de la jaula, mientras agarraba con fuerza el largo cuello de Polo.

“¿Qué estás haciendo?” —le preguntó Adán.

“Tira la maldita pistola, o lo haré”. Su tono era indiferente, y la boca de Alonso se abrió involuntariamente.

George dudó en hacerlo, ya que sus ojos miraban a Polo constantemente.

“Te voy a disparar, suéltalo”.

“Seguramente no quieres probar mis habilidades; Estará muerto delante de mí”. Ella le aseguró.

“¡No la escuches!” —murmuró Polo—.

“Mierda, cállate”, le gritó Adam.

“Por favor, nena, no lo mates”, le suplicó Alonso.

– Baja la maldita pistola, George. Su tono se volvió más serio, ya que sus ojos grises daban una mirada mortal que aterrorizaba a todos.

CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE

La mente de estado de George se preocupó por innumerables pensamientos, debido a la tensión inesperada. Su pequeña nariz expulsó el aire de sus pulmones apresuradamente, devolviéndolo a la trágica noche. En un auto negro estacionado, se sentó incómodo, mientras lloraba simultáneamente. Sus palmas sostenían la cuerda negra en V de una dama, mientras olía profundamente su aroma. En el proceso, su rostro se iluminó ligeramente.

Se preocupó por pensamientos incontrolables dentro de sus pensamientos.

En el amplio armario, vio a Jesper golpear a Katy repetidamente, sus labios secos se doblaron con fuerza, necesitaba salvarla.

—Te lo he dado todo, puta. Hizo comentarios tan molestos sobre ella.

“¡No hablaste de él antes de proponerle matrimonio! ¿Por qué lo necesitas de todos modos? Estoy aquí para ti”. Katy agarró su cara desaliñada mientras besaba sus labios. Jesper apretó su largo cuello en el proceso, ella comenzó a toser, pero él no se detuvo.

“¡Eres una puta codiciosa!”

“Me estás haciendo daño”. Lloró mientras luchaba por soltar los dedos de su cuello.

“Te satisfago financiera y físicamente, pero sigues siendo una puta ingrata”. Continuó mientras le soltaba el cuello. Expulsó aire de sus pulmones con fuerza mientras tosía fuerte y agudamente.

“Él… ¡Me advertiste sobre ti!” Abrió la boca mientras hacía pausas involuntarias.

—¿Quién? Se giró mientras caminaba hacia ella.

“¡Habla perra!” Jesper alzó la voz y los latidos del corazón de Katy latieron rápidamente.

“¡Tu hermano!” Lloró.

“¡Mierda!” Le golpeó la cara con sus ásperos dedos, una y otra vez, mientras los dedos de George se doblaban con fuerza en un puño.

“No me acosté con él; ¡Te quiero mucho!”. Katy lloró, de repente, sus dedos seguían golpeándola.

“Estás mintiendo”.

“Te quiero mucho”. Continuó.

“¡No, no lo haces!”

—Sí. Los dedos de George se soltaron de repente, mientras sus ojos se volvían marrones rojizos.

Jesper la miró a los ojos por un momento y comenzó a escupirle en la cara.

“¡Puta codiciosa!”

“Por favor, detente”. Ella lloró, pero él no. De repente, George se preocupó por más de sus recuerdos, se recogió un largo objeto metálico y la sangre salpicó por todo el lugar.

“Ayúdame”. Jesper hizo ruidos más fuertes, mientras sus manos se levantaban, suplicando clemencia.

“¿Jorge? ¡No lo hagas!” Polo lo sacó de sus profundos pensamientos.

“¡Dije, cállate!” Adán hizo ruidos más fuertes de desesperación.

“¡Es tu decisión!” —le aseguró Izzy—.

“¡Por favor, baje el arma!” Adán le suplicó.

—¡No, George, no! Dijo Polo.

“Te quiere mucho”. Ella le susurró al oído, los ojos de Polo estaban llorosos y se preocupó con pensamientos incontrolables.

En una enorme sala de conferencias, Polo entró, vestido con una camisa negra transparente. En un abrir y cerrar de ojos, Jesper apareció con su pandilla de cinco, y comenzaron a empujarlo como una pelota, aterrorizándolo.

—¿Qué te pasa, tío? George lo apartó. Jesper golpeó sus brazos con fuerza en su cara, y ahí fue donde comenzaron a pelear entre sí.

“¡Te voy a matar, una vez!” —le aseguró George—.

“No eres nada, eso es lo que siempre serás”.

A los pocos minutos, George dejó caer de repente el arma sobre sus pies.

“Buena elección”. Ella habló.

“Ahora, suéltalo”. Adán se lo pidió.

“¡Ve a recoger el arma!” Dijo autoritariamente.

Los pies de Adam caminaron rápidamente para agarrarlo, pero ella lo detuvo.

—¡Tú no, Alonso!

Se tragó los fluidos que tenía en la boca mientras se alejaba del arma.

“Cariño, ¿qué es esto? Deberíamos irnos a casa”. Alonso entró en pánico, mientras sus dedos temblaban ligeramente.

—Te lo explicaré todo —le aseguró Izzy—.

“Está mintiendo, me va a pegar un tiro”, le tranquilizó Polo.

Izzy lo apretó con fuerza, y él luchó por respirar adecuadamente, cuando Alonso agarró la pistola del piso embarrado, el rostro de Polo palideció inmediatamente después de que se la entregó en la mano. Rápidamente colocó la pistola negra en la cabeza de Polo.

“¡Por favor!” La boca de Adán se abrió involuntariamente; Su corazón latía rápidamente.

—Preferirías no continuar, amor —le aseguró Alonso—.

“¡Me retuvo contra mi voluntad, secuestró a Alonso!” Los ojos de Izzy eran de color marrón rojizo, mientras lo miraba.

“Era mi amigo”.

“¡Detengan el acto!” —dijo Polo de pronto—.

“Por favor, Polo, cállate”. Adán alzó la voz.

“Te dispararé”. Ella le advirtió.

“Por favor, Iz…”

“¡Es Izzy!” Alonso lo interrumpió.

“¡Oh, lo siento! Por favor, Izzy, podemos resolver esto como personas maduras”. Adam continuó mientras levantaba las manos.

“Perra, esto no ha terminado”. —susurró mientras lo apartaba—. Adam rápidamente agarró a Polo, mientras lo miraba.

“¿Estás bien?” —preguntó finalmente.

“Te doy treinta segundos para la respuesta correcta, o le dispararé”. —le aseguró a George—.

“¿Qué estás haciendo? No somos nosotros”. Alonso susurró:

—¿Quién la mató? Sus ojos los miraron a ambos.

“¿Quién? ¿Qué estás diciendo?” Alonso se preguntó inquisitivamente.

—¡Katy! Abrió la boca, el lugar se llenó de una tensión incontrolable. Los ojos de Adam estaban puestos en Polo.

—¿Quién es ella? —preguntó finalmente.

“¡Es una espía!” Polo tranquilizó a Alonso.

Su rostro exudaba humedad a través de sus poros, la miraba como un extraño.

“Ya no sé quién eres, ni para qué estamos haciendo aquí, pero te amo, por eso me quedaré aquí como un tonto”. Los ojos de Alonso se volvieron llorosos, inesperadamente, hizo un disparo al techo blanco, llamando así la atención de todos con trauma.

Los dedos de Adam sujetaron los brazos de Polo con fuerza, mientras que George se mantuvo firme sin decir una palabra.

“No me repetiré”. Izzy ignoró a Alonso.

“Vete a la mierda”. George alzó la voz.

Miró a su alrededor como una psicópata, mientras apretaba el gatillo contra él, la bala ardiente golpeó su ancho pecho. Una sustancia roja fresca y espesa salpicó el rostro de Adam, mientras el cuerpo de George caía al suelo sin remedio.

—¿Qué has hecho? Alonso se preguntó, con los ojos agrandados, mientras corrían a acercarse a él. Polo apoyó la cabeza en los muslos, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos.

“Por favor, no me dejes”. Gritó en voz alta.

De repente, las manos de Izzy dejaron caer el arma al suelo fangoso y su corazón bombeó sangre rápidamente. Nerviosamente, retrocedió hacia la puerta de salida. Afortunadamente, nadie se dio cuenta, ya que Izzy salió corriendo de las instalaciones.

El estado de ánimo de Polo se remontó a la trágica noche.

“Ayúdame”. Jesper hizo ruidos más fuertes, mientras sus manos se levantaban, suplicando clemencia.

Las manos de Polo se aferraron a sus estrechos codos mientras sostenía un objeto metálico largo y ensangrentado, no se alejó de su cadáver, una sustancia roja espesa se movió hacia él. Sus ojos eran de color marrón rojizo, y las interminables palizas de Jesper no dejaban de molestarle.

“¡Te amé mucho!” —murmuró—.

Sus dedos golpearon el largo objeto metálico sobre el cadáver una y otra vez.

—¡Te quería tanto, Jesper! Gritó repetidas veces.

De repente, volvió en sí, mientras miraba a su alrededor con la esperanza de que solo tuviera una pesadilla. Los ojos de Polo se agrandaron de inmediato; observó el rostro de George.

“No, no, por favor no me dejes”. Gritó en voz alta.

“Pensé… La necesitaba”. A George le costó hablar.

“Por favor, tienes que quedarte conmigo”.

Las lágrimas rodaron por sus ojos, mientras miraba fijamente a Polo.

“¡Vamos, Adam, llama a la ambulancia!” —le suplicó Polo—. Adam sacó su teléfono de sus pantalones ajustados mientras hacía una llamada inmediata.

“Me alegro… Te conocí”.

“Yo… Lo hice, George. Confesó Polo mientras hacía pausas involuntarias. Sus dedos ensangrentados temblaron rápidamente sobre su enorme herida.

Su rostro se iluminó un poco, mientras Alonso se preguntaba a dónde se había ido Izzy, comenzó a revisar todo el lugar.

“Eso… Él”. George susurró, mientras de repente daba su último paso de conciencia, de repente cerró los ojos.

—No, no, George. Polo lanzó gritos agudos y fuertes de agonía, llamando la atención de todos. Alonso y Adán se acercaron a ver qué pasaba.

—Oh, no. Adam se quitó rápidamente la camiseta, mientras la rasgaba con sus dedos anchos, comenzó a vendarse la herida. En el proceso, lo miró críticamente, su frente redondeada había palidecido y luego volvió su mente hacia Polo.

“Lo siento mucho, amor”. Adam continuó.

“No, solo detente. Está vivo, ¿dónde está la ambulancia?” Los ojos de Adam se llenaron de lágrimas, mientras lo miraba con empatía, Polo seguía sacudiendo el cuerpo de George, esperando una respuesta, pero parecía demasiado tarde. ¿Qué pasó con su relación? ¿Cómo podía dejarlo? Se preguntó. Polo se enfrentó a un trauma inmediato, ya que también perdió el conocimiento.

En la mansión del millón de dólares, un taxi se estacionó rápidamente al otro lado de la ancha carretera. Izzy con una camisa blanca sucia y pantalones azules salió mientras corría hacia la entrada. Su corazón latió rápidamente cuando entró en el lugar.

—¿Mamá? Izzy llamó, mientras se dirigía a las escaleras pintadas de blanco, sus pies entraron con un poco de tensión. Sin embargo, su cuerpo olía muy mal, Carla subió de arriba y sus ojos no podían creer lo que había visto.

Caminó rápidamente hacia ella, pero en su camino, la nariz puntiaguda de Carla se sofocó por el olor sucio que provenía de ella.

“¡Señor!”

Izzy puso sus ojos grises en blanco, la dispersó por completo, creía que Carla era una niña mimada que solo se preocupaba por sí misma.

“¿En dónde diablos has estado? ¡Señor, hueles a mierda!” —le gritó Carla—. No podía moverse un poco más, sus gestos corporales mataron a Izzy y no pudo soportarla, afortunadamente, Manuel apareció de la nada.

“Tenemos que irnos ahora”, dijo finalmente Manuel.

CAPÍTULO CINCUENTA

A medida que morimos, cada órgano de nuestro cuerpo simplemente deja de hacer su trabajo, un estado en el que de repente dejas ir quién eras y todo lo que creías se empaña lentamente.

Nos convertimos en una nueva nada, ya no tenemos un propósito, sin embargo, esperamos que los nutrientes de nuestro cuerpo puedan salvar este mundo durante mil años y más. En una enorme habitación de hospital, yacía el cuerpo de Polo en una cama enorme, Adam se sentó a su lado, mientras levantaba los dedos suavemente.

“Nunca he amado a nadie como tú, desde el día en que mis ojos se posaron en ti, supe que eras mía”. Murmuró en la cama del hospital, atrayendo así su mente. Visitó la facultad de sus pensamientos.

En la cafetería, Polo comenzó a ver a Ronald, se tomaron de la mano en la mesa redonda, teniendo su primera cita. Al fondo, un caballero bien vestido, vestido con un traje negro, con dos damas de negocios se habían sentado cómodamente, a pesar de que estaban teniendo un largo día de trabajo.

“Me gustan las relaciones salvajes”, le aseguró Polo, mientras su rostro estrecho se iluminaba extremadamente, llamando la atención de Adam. No lo vio, independientemente de la cantidad de veces que lo miró.

“Regresaste otra vez, vestida con pantalones cortos rosas, un chaleco negro, un pequeño collar brillante, calcetines florales blancos y zapatillas negras”. Murmuró en la cama del hospital, mientras su pequeño rostro se iluminaba ligeramente.

“Eras tan hermosa”. Su voz sonaba compasivamente bien.

“¡Pero cuando me puse de pie para acercarme a ti, él entró en escena!” Adam se mordió las afiladas mandíbulas mientras soltaba las manos de Polo.

“Siempre ha competido conmigo”. Continuó.

“¡Jesper!” Su rostro tenía líneas de ira, tal vez lo odiaba. De repente, Polo salió, inmediatamente gritó su nombre y expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada. El trastorno de estrés postraumático le había preocupado, mientras miraba a su alrededor como un extraño.

—¿Dónde estoy?

“Hospital”.

“¿Qué? ¿Dónde está George? Polo se inquietó de inmediato, se preocupó por recuerdos recientes incontrolables.

“Cálmate”.

“¡Por favor, no me calmes! ¿Dónde está? Polo necesitaba una explicación razonable del paradero de George a la vez. Rápidamente sacó la aguja de su músculo más grande del brazo, mientras luchaba por levantarse de la cama.

“Vamos, amor. ¿Qué estás haciendo ahora?” Adam sostuvo su cabeza contra su ancho pecho, mientras comenzaba a llorar en voz alta.

En la institución psiquiátrica, una anciana rubia vestida con un traje púrpura entró en la oficina del psiquiatra. Su rostro estaba serio, no se molestó en llamar a la puerta, y boom se había invitado a sí misma a entrar.

—¿Qué haces aquí? —preguntó finalmente Helena.

Sus ojos se volvieron completamente marrones rojizos, no le gustaba, tal vez tenía algo valioso que la volvía loca. La señora Caleruega se sentó sin ser invitada mientras arrojaba sus tacones negros sobre la mesa de madera.

“Ya no eres bienvenido aquí”. Dejó claro su punto de vista ante el infierno imperturbable de una mujer.

“¡Quiero que hablemos!”

“¿Hablar? ¡Vaya, han pasado veinte años, Beatriz! ¡Veinte malditos años, he llorado hasta quedarme dormido!” Su tono se volvió triste, mientras caminaba por la oficina repetidamente.

Los ojos de la señora Caleruega se llenaron de lágrimas repentinas e incontrolables, y cuando le pidió que tomara asiento, Helena vaciló.

“¿Qué le pasa a mi hija?” Se inquietó un poco inmediatamente después de que Beatriz hablara de ella.

“¡Habla!” Continuó, la señora Caleruega vaciló en hablar, sus dedos cubriéndole el rostro, tal vez la culpa la había destrozado.

“Ella… Hmm, le disparó a alguien”. —susurró, los ojos del psiquiatra se abrieron de par en par, mientras sus pequeños dedos le tapaban la boca—.

“¿Qué? ¿Quién? Sus ojos se llenaron de lágrimas al mismo tiempo.

“¿Qué hiciste que mi hija hiciera por ti?” En unos minutos, Helena tragó los fluidos en su boca y le preguntó enojada.

—¡No es culpa mía! —la señora Caleruega dejó caer los tacones de la mesa redonda mientras la miraba—.

“Yo no le pedí que hiciera nada de eso, la amo Helena, es mi hija”.

—¡No, lo es, hija mía! La psiquiatra alzó la voz. “Me la acabas de quitar, ya terminé con tus amenazas”. Continuó.

—Yo no soy la que bebió para dormir. —La señora Caleruega arrojó un poco de sombra, en el lugar se tiraban huesos entre las mujeres.

No tenías derecho a quitármela. Se puso de pie de inmediato.

“No estabas lista para ser su madre, yo sustituí a mi hermano”.

—¿Estabas preparado?

“¿Estás insultando mis habilidades de crianza?” Ella también se puso de pie.

“Sigo siendo su verdadera madre, nunca la amarás como yo”, le aseguró Helena, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos.

“Oh, por favor, deja de ser dramático, la amo mucho”.

“Bueno, nunca le pediría que hiciera el ejército a los siete años, que la enviara durante catorce años”. Sus ojos estaban más rojizos que nunca, mientras la miraba enojada.

—Hice lo mejor que pude, Helena. Comenzó a hacerse la víctima mientras tenía una lágrima en el ojo.

“No, cumpliste el sueño de tu hermano, nunca te preocupaste por ella en absoluto”.

“Detente, eso no es cierto”. Dejó caer los archivos sobre la mesa mientras alzaba la voz.

“Curiosamente, tú en todas las mujeres sabes lo que duele no quedarte con tu hijo, pero a mí me lo hiciste”.

“La salvé de tu bebida”.

“Deja la mierda, plantaste esos medicamentos en mi auto y archivaste el caso. Querías arrebatármela con ansias, además, Teodoro te había quitado todos los derechos de Carla, necesitabas un sustituto, hija mía, y yo he sido tu víctima. Helena se abrió a un nivel más profundo.

“No, eso no es cierto”. Beatriz se tapó los oídos de inmediato, tal vez las palabras la golpearon terriblemente.

“Le di mi casa y una familia que realmente se merecía”.

“Ella tenía una casa conmigo, tú entraste en mi casa, gritando tus audiencias en la corte a mi esposo”. Helena asintió con la cabeza con incomodidad.

“¡Te dimos la bienvenida, Beatriz! Pensábamos que eran familia, pero empezaron a destrozarnos”.

“Oh, señor, no puedo seguir haciendo esto”. La señora Caleruega sacó unas gafas negras de su bolso Gucci mientras se alejaba.

“¡Sí, deberías irte!” Sin voltear a pasar, Beatriz se quedó quieta, su presencia la inquietaba.

“Ella nos necesita”, le aseguró la señora Caleruega, mientras se alejaba, dejando a Helena emocionalmente enferma.

En la entrada de una enorme mansión, dos coches de policía se estacionaron frente a la escultura del león, llamando la atención del viejo vecino. Cuatro policías y dos mujeres se acercaron a la puerta. Carla abrió la puerta, la policía entró en el lugar.

“Tenemos una orden de allanamiento para la señora Isabella Caleruega”.

“Ella es… ella no está aquí”, respondió Carla mientras hacía pausas involuntarias.

“Que quede claro, cualquier persona involucrada en esconder al sospechoso también será arrestada”. Le aseguró una mujer policía de piel oscura.

“¿Qué les pasa a los estadounidenses? Le dije que no tenía ni idea de dónde estaba”. —replicó Carla—.

Los otros policías revisaron el piso de arriba de la enorme mansión y, de repente, un policía gigante subió rápidamente desde el patio trasero.

“El Mercedes-Benz negro acaba de irse”. Se dirigió a la señora.

“¿Qué? ¡Síguelos!” La mujer policía le ordenó.

“Vaya, te di una oportunidad, arrestala “.

“¡No, no me toques!” Carla hizo ruidos más fuertes, mientras le agarraban las manos en el suelo.

En una acera estrecha, Lucy, vestida con un vestido corto de flores, irrumpió en un lujoso y lujoso apartamento, sus ojos miraron alrededor de todo el lugar, mientras los recuerdos del lugar exacto la ocupaban.

“Eres el amor de mi vida”. Ella le aseguró.

“¡Solo detente!”

“Te quiero, mucho”.

Rápidamente se levantó de la enorme cama, exponiendo su huesudo, mientras se inclinaba para ponerse la ropa interior, ella lo agarró de los brazos con fuerza.

“¿Por favor, dime que me amas?”

“¿Qué te pasa?” Jesper apartó los dedos de su brazo.

“Dije que te amo”. Alzó la voz; Su punto de vista se hizo más claro para él.

En el proceso, Jesper se sentó a su lado, el lugar se preocupó por un silencio incontrolable.

“¡No puedo hacer esto!”

“¿Hacer qué? No lo entiendo”. Se preguntó inquisitivamente.

“Esto. Tú y yo”.

– Dijiste que me necesitabas.

“Nunca me diste otra opción, querías un apartamento, autos elegantes, dinero, como Katy”. “No proyectes tu compromiso fallido en mí”.

“Eres una puta, mi puta, y nada más”.

Jesper agarró las manos de Lucy con fuerza mientras sacaba su hilo en V negro con fuerza, su rostro tenía líneas de confusión.

“No, basta. ¿Qué estás haciendo?” —exclamó Lucy—.

“Cállate, puta”. Abrió sus gruesas piernas en contra de su voluntad, ella comenzó a llorar en voz alta, mientras él le abofeteaba la vagina repetidamente con la intención de menospreciarla y faltarle el respeto.

—No, no, no. Lloró.

De repente, Lucy volvió en sí, agarró su abrigo negro en el amplio armario mientras estaba sentada en la enorme cama. En el proceso, su amplia nariz olió profundamente su aroma, se sintió en paz.

“¿Cómo pudiste ver a mi hermano a mis espaldas?” Jesper hizo ruidos agudos y más fuertes, mientras su rostro exudaba humedad a través de sus poros.

“Lo siento mucho”.

“¡Dijiste que me amabas!” Sus ojos eran de color marrón rojizo.

—Sí, lo hice, te quería mucho, Jesper.

—¿Ya no me quieres? Se acercó a ella mientras la miraba a los ojos.

“Yo… l…” Lucy dudó en decirlo.

Jesper golpeó sus brazos en sus pómulos mientras lloraba en voz alta. Su respuesta lo hizo enloquecer por ella.

“¡Tú elegiste a Katy, no tenía otra opción!”

“Te vas a arrepentir de todo”. —le aseguró—.

CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO

En el apartamento de Jesper, su cuerpo yacía irremediablemente en el suelo de madera, con heridas frescas y pegajosas de las palizas. Sus ojos rojizos e hinchados derramaban lágrimas simultáneas, mientras su boca inhalaba abiertamente debido al dolor incomparable. Observó el ambiente tóxico y se preguntó por qué se inscribió en ese estilo de vida.

“Tenía que verlo; Nunca me diste otra opción”. —exclamó Lucy—.

Clavó sus enormes botas negras a la fuerza sobre su cuerpo herido, sin ningún tipo de remordimiento. Sus manos se levantaron, suplicándole clemencia, pero él no se detuvo.

“¡Por favor! Lo siento”. Ella lanzó gritos más fuertes, pero él siguió pisando sus pequeños brazos, sus largas piernas y su pequeña cintura, por todo su cuerpo mediano repetidamente, como un pedazo de mierda.

—¿Te quiere? —preguntó finalmente Jesper.

“Yo… No… saber”. Lucy respondió, mientras tenía pausas involuntarias, los latidos de su corazón latían a un ritmo más rápido.

“Vaya, así lo hace. ¿Crees que realmente se preocupa por ti? ¿Que te dará todo lo que yo te he dado? Su cara de decepción la miró mientras escupía en el suelo de madera.

“A él solo le importa la competencia, en cuanto termine contigo, él también te dejará”, le aseguró Jesper.

“Y serás una prostituta sin hogar, el lugar justo al que siempre has pertenecido”. Le dio su última patada en los brazos mientras se giraba hacia el lado opuesto.

Sus ojos observaron un largo objeto metálico alrededor de la amplia chimenea, mientras sus dedos de chocolate se doblaban con fuerza en un puño. Ella ansiosamente quería infligirle dolor.

“Nena…” De repente, Jesper volvió en sí.

Esto atrajo su atención hacia él, expulsó aire de sus pulmones de manera deliberada.

“Lo siento mucho, nena… Este no era yo… sabes cuánto te quiero…” continuó mientras le hacía innumerables regalos de Dior, Zara, Gucci, todas las marcas de lujo. No quería perderla, pero temía su infidelidad.

Al cabo de unos minutos, sus ojos se abrieron de par en par con ira inmediata, ya que Lucy había tardado mucho en responder.

“Es… Está bien”. Ella aceptó rápidamente sus disculpas mientras tenía pausas involuntarias. Le había aterrorizado y su cuerpo temblaba rápidamente.

De repente, Lucy volvió en sí, mientras se acurrucaba con el abrigo negro de Jesper en una enorme cama. Ella lo echaba de menos, sus ojos se llenaron de lágrimas al mismo tiempo, mientras sus labios secos besaban su abrigo.

Se preocupó por recuerdos más vívidos de la trágica noche.

Todo su cuerpo tembló rápidamente, mientras él la sostenía desde el suelo de madera sobre sus hombros hasta el largo sofá negro. Al girarse, Jesper fue golpeado por un largo objeto metálico, diminutas moléculas de sangre salpicaron toda la cara de Lucy.

—¿Tú? Se preguntó, inmediatamente sus ojos se posaron en el misterioso asesino.

“¿Qué estás haciendo?” —preguntó Lucy al final.

Las manos de Jesper se agarraron con fuerza a la frente, mientras salía una espesa sustancia roja, tratando de salvarle la vida. Sus ojos se abren involuntariamente, mientras el largo objeto metálico se levantaba una vez más.

“Por favor, lo siento”. Se disculpó.

“¡Hazlo!” —gritó Lucy—.

—¿Qué? Jesper miró a ambos con cara de asombro.

“¡Después de todo lo que he hecho por ti!” Se preocupó por una traición incontrolable, que le carcomía el alma, y la atacó a la fuerza en el proceso. Mientras empujaba sus gigantescos dedos sobre su largo cuello para estrangularla, el asesino comenzó a golpearle la cabeza repetidamente.

Su sangre salpicó por todas partes, Jesper se giró mientras su cuerpo caía al suelo, y Lucy se aferró a sus codos, mientras sollozaba en silencio.

“Ayuda… ¡Yo!” Gritó, mientras levantaba sus largos dedos, la incontable culpa la tenía loca por él, ella sabía todo lo que había sucedido en una noche trágica, pero Jesper tenía que ser enterrado con eso. Era el precio máximo.

En la estrecha carretera, junto al bosque, aparcado un Mercedes-Benz negro, Manuel, vestido con un traje negro, se volvió para dirigirse al sospechoso. Su cuerpo tembló levemente mientras lo miraba a la cara.

—¿Qué?

“No podemos irnos ahora, tal vez más tarde en la noche”.

El rostro de Izzy tenía líneas de confusión, se preguntaba por qué no podía encontrar la manera. “¡Tenemos que encontrar una manera, tengo que llegar a él tan pronto como tenga la oportunidad!”

“No hay entrada, señora, sin un chequeo, la van a ver”. Le aseguró, mientras ella inhalaba abiertamente.

“¡Mierda!” Golpeó los asientos blandos del auto con enojo,

En Boris y la cafetería, Ronald vestía un atuendo casual, por lo tanto una camisa negra, jeans azules y zapatos negros llegó al lugar, sus ojos temblaban, tal vez este lugar no tenía ninguna de las buenas experiencias que amaba, aparte de las malas vibras con las que se encontró. Llegó al largo tronco donde el camarero, Colton, se acercó a él.

“Ha pasado un tiempo”. Le aseguró.

“Tranquilo, ¿cómo va todo?” —preguntó Ronald al final.

“¡Bien, al menos aquí!” Dijo mientras agarraba un vaso circular, por lo que le preparaba un cóctel.

—¿A qué te refieres? Ronald sabía que era un chismoso, escuchó que algo surgía por la ciudad. Sus ojos estaban puestos en él.

“Mmm… ¡Adán!” —susurró—.

El rostro de Ronald palideció inmediatamente escuchó su nombre, rápidamente bebió el cóctel, que Colton le entregó mientras intentaba ignorar toda la historia.

“Estuvo involucrado en el reciente tiroteo”.

—¿De qué estás hablando? Ronald parecía desinformado sobre los asuntos que ocurrieron en Manhattan.

“¡Debes estar bromeando!”

—No, no lo estoy. Bebió más del cóctel especiado.

“Con Polo y una mujer que le disparó”.

—¿Qué? La boca de Ronald expulsó materia inmediatamente después de escuchar el nombre de Polo.

“Oh, lo siento mucho”. Colton se disculpó mientras le ofrecía una toalla blanca y caliente.

“¿Cuándo? ¿Y cómo? Ronald se había bajado del largo asiento de madera mientras miraba a su alrededor como un ladrón.

“Anoche, ella le disparó locamente, la horrible noticia se extendió por toda la ciudad esta mañana”.

“¡No! Esto no es cierto”. Comenzó a hacer comentarios ruidosos sobre el tema, llamando así la atención de todos.

—¿Ronald? Una voz familiar lo llamó.

“¡No estoy de humor, solo detente!” Sin voltear, gritó, causando una escena dentro del bar.

“Soy yo…”

“No me importa… ¡Vaya! Ronald la interrumpió: pero al volverse, sus ojos se posaron en Hudson, que llevaba un vestido negro corto, que dejaba al descubierto sus finos muslos. Su rostro destartalado palideció, se volvió deplorable de inmediato, debido a la vergüenza no resuelta.

“Lo siento mucho, pero no puedo hacer esto”. Su corazón latía a un ritmo más alto.

—¿Hacer qué? Se tragó los fluidos que tenía en la boca, su orgullo también a la vez.

“¡Esto! Tú y yo somos compañeros de trabajo, mantengámoslo así”. Ronald la señaló con el dedo, mientras se dirigía a ella.

“De… Por supuesto”. Hudson miró alrededor de la habitación, todos los ojos estaban puestos en ella, mientras ella aceptaba su sugerencia. Los ojos muy abiertos de Colton lo observaban todo mientras bebía su cóctel.

“Genial.” Ronald pasó junto a ella, dejándola irremediablemente varada frente a la audiencia del bar. Los dos hombres más jóvenes frente a ella comenzaron a hacer ruidos vergonzosos, ella rápidamente tomó el mismo asiento de madera, mientras pedía dos tragos de vodka.

En la estrecha carretera, el coche de policía se encontró con el Mercedes-Benz, el rostro de Manuel palideció y rápidamente comenzó a conducir el coche.

“¡Mierda! Conduzca normalmente”. —le gritó Izzy—.

“Estoy en ello”.

De repente redujo la velocidad mientras miraba hacia atrás, a través de los espejos, desafortunadamente, las luces del auto de policía se encendieron y le pidieron a su auto que se estacionara de inmediato. Manuel entró en pánico, su corazón latía rápidamente, no sabía qué hacer.

“¿Qué vamos a hacer?” —preguntó finalmente.

“Solo aparca”. Dijo mientras sacaba una pistola negra de sus pantalones.

“¿Qué estás haciendo?”

“Cállate y aparca el maldito coche”. Izzy alzó la voz.

De repente se estacionó al lado de la carretera, y el auto de policía lo siguió, el rostro de Manuel exudaba humedad a través de los poros de su piel.

“¡No te atrevas a hacer algo estúpido!” Se dirigió a ella.

“Deja de hablar”. Ella lo miró enojada, cuando la mujer policía de piel oscura se acercó al auto, los espejos de las ventanas se bajaron y sus ojos miraron a su alrededor.

“Buenos días, señora”. La voz de Manuel se dirigió temblorosa a ella.

Miró a ambos mientras tenía el ojo en la espalda.

—¿A dónde vas?

“A casa”. Entró en pánico.

—¿Dónde? – Brooklyn. Ella le respondió.

“¿Puedes salir del auto ahora mismo?”

Los ojos de Manuel se abren de par en par, mientras la mano de Izzy toca sus muslos para consolarlo.

“Hemos estado jugando…” Izzy abrió la boca, tratando de hacerlo gracioso, pero no se lo creyó.

“¡Por favor, sal ahora!” Dijo en repetidas ocasiones.

Manuel abrió la puerta del auto y salió levantando la mano.

“Haremos cualquier cosa para complacerte”. —le susurró a la policía—.

“¡Por favor, sal ahora!” Se dirigió a Izzy, el policía gordo llegó al otro lado, mientras sostenía su pistola. Izzy colocó su mano izquierda en la puerta, dudó en salir. En el proceso, su nariz puntiaguda expulsó aire de sus pulmones apresuradamente, mientras sostenía la pistola de Manuel.

CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS

¡Ba boom! ¡Bache! ¡Golpe, golpe! ¡Lub-dub! La tensión dentro de la escena intimidó a Manuel, los latidos de su corazón sonaban como un tambor golpeando. Izzy se tomó su tiempo antes de salir, su mente tenía mucho que resurgir. Se preocupó por pensamientos incontrolables.

En lo profundo de los hermosos bosques, se encontraba un anciano misterioso, vestido con un atuendo de cabo, su rostro tenía líneas de ira, mientras pasaba junto a ella. Respiró hondo de inmediato mientras miraba a su alrededor, muchos soldados estaban estacionados en Fort Hood. Probablemente no tenía otra opción, sin saberlo, mientras servía archivos para la próxima misión, los anchos dedos de este hombre apretaron con fuerza su trasero en el frente de la sala de profesores.

Además, respiró hondo, sin volverse, mientras sus compañeros y sargentos se reían a carcajadas. Sus ojos eran de color marrón rojizo, ¿cómo no iban a verlo? En unos minutos, le dio la vuelta, y este anciano tenía sus manos directamente sobre su grueso trasero, para su placer, el alboroto ocupaba toda el área.

“¡Sal ahora mismo!” —gritó el policía gordo mientras sacaba su pistola—. Su estado de ánimo volvió a concentrarse en sus pensamientos.

En una habitación estrecha para tres, Izzy se ubicó, miró a su alrededor, era la primera vez que estaba sola, desde que su papá murió, Beatriz, su tía se aseguró de que cumpliera el deseo de su hermano, y esto incluía unirse al ejército.

“Buena chica, ¿te encanta estar aquí?” Un sargento de mediana estatura y cabello gris y espeso se dirigió a ella.

—¡Sí, señor! Rápidamente dejó caer la considerable bolsa, con sus pertenencias en el suelo, mientras dirigía su atención al anciano.

“Tu padre era mi mejor amigo, nunca tendría una relación más profunda que la que tuve con él, estoy encantado de tenerte aquí”. Dijo finalmente, mientras le tocaba los pómulos y los labios rosados.

El rostro de Izzy se iluminó, vio a un anciano genuino, que realmente le deseaba lo mejor. Este tenía que ser su nuevo hogar, al menos su discurso lo hacía parecer. Se unió al campamento; Todo salió de la mejor manera posible.

“¡Está armada!” Gritó el policía gordo, cuando Izzy sacó la pistola de Manuel en sus palmas, comenzaron a dispararle.

“¡Por favor, desármalo!” —le suplicó Manuel—.

Izzy se preocupó más con pensamientos incontrolables de su primera noche en el campamento militar. Cuando sus pequeños ojos se cerraron, sintió un toque en sus pequeños dedos de los pies, Izzy miró hacia atrás, sus ojos se abrieron involuntariamente mientras se posaban en el anciano, al que respetaba mucho, el que la recibía.

—¿Qué? Se preguntó.

“¡Shh!” Hizo sonidos extraños para callarla, mientras ella se aferraba con fuerza a los codos de la cama, pero el anciano no la dejó en paz.

“Va a estar bien”. —murmuró mientras le acercaba los brazos a los pantalones—.

—No, no. Gritó en voz alta.

Sus palmas sujetaron sus labios con fuerza, mientras miraba hacia arriba, para asegurarse de que su otro compañero de cuarto no escuchara nada. Levantó la vista, su compañero de cuarto estaba profundamente dormido. Entonces el anciano sacó su pistola hacia ella, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos hinchados.

“¡Shh!” Él la cerró, y el anciano comenzó a quitarle los pantalones militares, ella trató desesperadamente de sostener su ropa interior blanca, él movió su pistola sobre sus finas piernas, y ella, de repente, la soltó, le quitó el respeto, el orgullo, así como la autoestima.

Izzy comenzó a dispararle a la mujer policía de piel morena, su rostro estaba serio y las balas calientes atravesaron las ventanas del Mercedes-Benz hasta su asiento delantero. De hecho, el policía gordo disparó innumerables balas, causando así humo por todo el auto, ella abrió la maldita puerta mientras se agachaba para esconderse.

“¡Chica, no tienes que hacer esto!” La mujer policía se dirigió a ella.

“Por favor, señora, escúchela”, le suplicó Manuel.

Izzy miró sus pequeños dedos ensangrentados, una sustancia roja y espesa pasó a través de su pequeña cintura, se sentó en la carretera asfaltada mientras apuntaba con el arma. En el proceso, su mente se remontó a esa noche.

En la diminuta cama, el anciano la sujetó con fuerza por los brazos, mientras sus ásperos dedos golpeaban su vagina repetidamente, Ella siguió gritando en voz baja a punta de pistola, y él comenzó a tocarla con los dedos varias veces.

“¡Perra!” —murmuró—.

“¡Por favor!” Ella le suplicó, pero él no se detuvo, golpeó su grueso trasero, mientras Izzy intentaba resistirse.

“¡Shh!”

Ella cerró la cremallera de su boca y él se quitó los pantalones, exponiendo su piel peluda y finamente arrugada como papel crepé, la boca de Izzy inhaló, queriendo expulsar materia, pero no pudo dejarla ir. Mientras introducía su polla caída, su piel se aflojó, pero se la folló a la fuerza.

“¡Eres un traidor!”

“¡Eres un traidor!” Izzy se dirigió a Manuel de repente.

—¡Por favor, señora!

“Cállate”. Ella le gritó.

“¡Por favor, jovencita, no queremos que estés muerta, ríndete!” —le aseguró el policía gordo—.

El rostro de Izzy se iluminó un poco, mientras le disparaba su última bala en el brazo.

“¡Mierda!” Gritó en voz alta.

“Te vas a arrepentir, carajo”. Continuó disparando en repetidas ocasiones.

– ¿Necesitas saber por qué le disparé? —preguntó de repente a la policía.

“No estamos jugando, niña”.

“Bueno, yo era un niño de nueve años, cuando perdí a mi padre”.

“Niña, todavía tienes un largo camino esperándote”.

El rostro de Izzy se entristeció de repente, mientras revisaba su pistola vacía. Su corazón latía a un ritmo más alto, no quería ir a la cárcel.

“¡Fue entonces cuando me agredieron por primera vez!” Izzy le aseguró que la boca de Manuel se abrió involuntariamente, al enterarse del incidente.

“Lo siento mucho”. Los grandes ojos de la mujer policía se volvieron marrones rojizos de inmediato.

“Yo tenía… ¡Así de precioso…… anciano que realmente me recibió con alegría, pensé que lo decía en serio”. Continuó mientras tenía pausas involuntarias.

—Así es la vida, niña. —murmuró un policía gordo, sin remordimiento alguno—.

—¿Gris? La mujer policía lo llamó de inmediato.

—Sí.

“Hazme un favor y cállate”. Ella se lo aclaró.

“Por la noche, él… Él…. Se me impuso a la fuerza”. Ella le aseguró.

“¡Mentiroso!” El policía intervino en el asunto una vez más.

“¡Lo veo mucho en ti!” —le aseguró Izzy—.

“¿Qué? ¿Me estás llamando pedófilo?” —preguntó finalmente. “Conozco a hombres como tú, que fingen preocuparse por nosotros, pero hacen lo contrario en la oscuridad”.

“¡Cállate, está loca!”

“Niño, yo… Yo…. ¡Te entiendo!” Dijo la mujer policía de piel oscura mientras hacía pausas involuntarias. Sus ojos eran de color marrón rojizo y las lágrimas rodaban por sus ojos.

“Acababa de entrar en seguridad cuando mi jefe me pidió que trabajara más horas extras, acepté”. Hay un poco de tensión en el lugar.

“Trabajé, me dirigí a su oficina para cobrar mi paga, cerró la puerta y se aprovechó de mí. Es la peor sensación que he sentido en mi vida, aunque al día siguiente tuve que denunciarlo. A nadie le importó que perdiera mi trabajo, mi dignidad y mi tiempo”.

—¿Cómo lo superaste? —preguntó Izzy finalmente, mientras las lágrimas salían de sus ojos hinchados.

—No lo hice, niña. Tuve que recomponerme y seguir adelante, como si nada hubiera pasado”.

—¿Te ha resultado fácil?

“No, los hombres son tomadores, eso es todo lo que hacen, tenemos que dejarlos ser a pesar de todo, por nuestra salud mental”. —le aseguró, mientras sus botas se acercaban a ella—. Izzy tragó líquidos en su boca, mientras luchaba por ponerse de pie mientras sostenía la pistola.

En la comisaría de mediana estatura, llegó una anciana bastante mayor, sus expresiones faciales eran alarmantes. Exigió ver a su hija, Carla. El policía bajito la llevó a la sala de interrogatorios.

Carla se había sentado incómoda en el frío suelo mientras inclinaba su cabecita, se daba cuenta de lo agotada que se sentía Carla, ¿cómo podía dejarla estar aquí un rato?

“¡Señor, deben dejarte ir! Soy su abogado”. Beatriz hizo ruidos más fuertes, inmediatamente fijó sus ojos en su hija.

—Relájese, señora, hablaré con el sheriff.

“¿Cómo puedes esperar que esté tranquilo? Mírala, está enferma, cariño”. Beatriz tocó su largo y caliente cuello, las temperaturas eran anormalmente altas, mientras la sacudía.

“Carla, cariño”. Llamó en repetidas ocasiones.

En un abrir y cerrar de ojos, salió a la luz, ya que Beatriz había comenzado a emitir gritos agudos y más fuertes, llamando así la atención de todos los oficiales. Su boca inhaló abiertamente mientras miraba a su alrededor.

“¿Dónde has estado?”

—¿Dónde has estado? Carla exigió una explicación razonable.

“Yo… Él… Él estado…”.

“Yo… He… He estado…”. Entró en pánico mientras tenía pausas involuntarias, nada podía justificar dónde había estado.

“Con ella, ¿verdad?”

—Con ella, ¿verdad? Ella la interrumpió.

“¡Sí! Quiero decir, ella necesita…”

“¡Sí! Es decir, ella necesita…”.

“Yo también te necesitaba, ella es la razón por la que estoy aquí, mamá.”

“Yo también te necesitaba, ella es la razón por la que estoy aquí, mamá”. Apartó las palmas de las manos de las suyas.

“Lo sé querida, pero ella es….”

—Lo sé, querida, pero ella es…

“¿Ella es qué? ¿Más importante que yo?”

“¿Ella es qué? ¿Más importante que yo?”

“No lo entiendes hun….”

“No lo entiendes, Hun…”

“No, no lo hago, por favor hágamelo entender, ¿qué puede justificar su negligencia en su hija?”

“No, no lo hago, por favor hazme entender, ¿qué puede justificar tu negligencia con tu hija?” Su tono se volvió serio como de costumbre, ya que sus ojos estaban hinchados.

“Ella es…. ¡ella también es mi hija!”

—¿Es…… ¡Ella también es mi hija!” Vaciló en decirlo, Carla pero sus mandíbulas afiladas mientras apartaba la mirada de ella.

“Todavía no lo entiendes, siempre has estado lejos, pensé que era la distancia, pero me equivoqué, ¡fuiste tú! ¡Elegiste mantenerte alejado de tu familia! De mí. Y no hay nada que lo justifique, vuelvo a casa temprano en la mañana.”

“Todavía no lo entiendes, siempre has estado lejos, pensé que era la distancia, pero me equivoqué, ¡fuiste tú! ¡Elegiste mantenerte alejado de tu familia! De mí. Y no hay nada que pueda justificarlo, vuelvo a casa temprano en la mañana”. Carla se separó, había terminado con ella.

“Lo siento profundamente, cariño, pero no quieres volver con tu padre, es peligroso.”

“Lo siento profundamente, cariño, pero no quieres volver con tu padre, es peligroso”.

“No me deja solo, ¡siempre ha estado ahí para mí independientemente de la situación!” “No me deja sola, siempre ha estado ahí para mí, independientemente de la situación”, le aseguró Carla, mientras el policía bajito se acercaba, le entregaba los papeles de su liberación, que la señora Caleruega firmaba inmediatamente después de que se pusiera de pie.

“Todos ustedes van a pagar por esto”. Le aseguró mientras le entregaba los documentos. El policía asintió con su enorme cabeza hacia un lado mientras les abría la puerta a ambos. Carla salió de la habitación asquerosa, como si algo dentro del lugar oliera horrible.

En la puerta de entrada de la comisaría, el triste Manuel fue subido por un policía gordo, con los brazos ensangrentados esposados, mientras sus ojos se posaban en la señora Caleruega. Sollozó en voz baja; Los ojos azules de Beatriz de repente se volvieron llorosos.

—¿Dónde está? Beatriz lanzó gritos agudos y fuertes mientras sacudía al policía gordo, lo que llamó la atención de todos.

CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES

La vida nunca ha sido justa, esa es la verdad, y estos desequilibrios han hecho que el hombre se levante temprano en la mañana para trabajar, preferirían no ser básicos, y la sola idea de lograrlo, vuelve locos a algunos, sin importar el precio. En el lecho de muerte, yacía el único e ingeniársimo, amado. En un ataúd gigantesco colocaron el cadáver, Polo, Adam, Lucy y la señora Caleruega sollozaban en silencio.

Los seres queridos, vestidos de negro, se reunieron en el fondo, con la esperanza de decir sus últimas palabras, el estado de agonía había tenido lugar. La gran cantidad de personas quería revelar la verdadera naturaleza del cadáver.

Polo gritó profundamente, mientras Adam sostenía sus diminutas palmas con fuerza, no se lo esperaba, y Polo se preocupó con pensamientos incontrolables sobre la trágica noche.

Debajo de la enorme cama de madera, sus pequeñas uñas pintadas se movieron ligeramente, la sangre salpicó por todo el lugar, mientras salía del estrangulamiento de Jesper.

Su corazón latió a un ritmo más alto inmediatamente vio el cuerpo de Jesper luchando por respirar, su cuerpo sacudido rápidamente, mientras las misteriosas botas negras caminaban hacia él, su nariz expulsaba aire pesadamente.

—Lo siento. Lloró.

Jesper fue golpeado repetidamente en la cabeza, perdió energía de inmediato. El asesino dejó caer el largo objeto metálico en el suelo de madera, cerca de la cabeza de Polo.

“Ayúdame”. Jesper hizo ruidos más fuertes, mientras sus manos se levantaban, suplicando clemencia.

Fue golpeado por el pie de una señora de piel oscura; exhaló su último aliento ante la mirada de Polo.

“Vete ahora”. —murmuró ella, mientras salían corriendo del lugar a toda prisa.

A los pocos minutos, Polo se recuperó, su cuerpo se cubrió de una sustancia roja y espesa, la sangre lo salpicó por todas partes y sus ojos muy abiertos se posaron sobre él.

En el proceso, recogió el objeto metálico largo y ensangrentado del suelo y comenzó a golpear el nuevo cadáver.

“¡Te amé mucho!” —murmuró—.

Sus dedos golpearon el largo objeto metálico sobre el cadáver una y otra vez.

—¡Te quería tanto, Jesper! Gritó repetidas veces.

De repente, escuchó que alguien abría la puerta, se acabó el juego, Polo no se movió en absoluto, mientras sus ojos se cerraban, ahí fue donde George se acercó, rápidamente se acercó a él. Polo volvió en sí, mientras abrazaba con fuerza a Adam.

—¡Mientras nos reunimos aquí! —dijo la señora Calereuga dirigiéndose a muchos quejumbrosos—. Sus ojos hinchados miraban a su alrededor, no podían captar a Carla por ningún lado. De repente se ocupó de pensamientos más profundos.

En la comisaría, Manuel fue rescatado por Beatriz, salieron rápidamente hacia un Jeep negro estacionado, donde Carla los había esperado. Sus ojos eran de color marrón rojizo, ya que no dejaba de contarle todo.

“¡Ella seguía queriendo verlo!” —le aseguró—.

– No, no hay forma de que ella supiera de él.

—Eso pensaba, pero ella tenía que ocuparse de él… De repente dejó de hablar, e inmediatamente sus ojos se fijaron en la aburrida Carla.

“¿Por qué? ¿Sobre qué? —preguntó finalmente.

—Tenemos que irnos —dijo Manuel, mientras miraba a Carla, su madre podía entender a qué se refería.

—Definitivamente. Ella aceptó mientras entraban en el coche.

Mientras conducía, el coche se llenaba de un silencio incontrolable, Carla miraba por la ventanilla, mientras su madre no dejaba de mirarla constantemente.

“Tendrás que hablarme conmigo, lo sabes, ¿verdad?”

“Tendrás que hablar conmigo, lo sabes, ¿verdad?” Beatriz intentó romper el hielo, pero parecía que Carla había terminado con ella.

“¡Lo siento, lo siento de verdad, hija mía!”

“¡Lo siento, lo siento de verdad, hija mía!” Gritó en voz alta.

“¡Ella te amaba, tanto!”

“¡Ella te amaba tanto!” Sin mirarla, Carla abrió la boca, buscando así la atención de ambos. Los ojos de Manuel se llenaron de lágrimas mientras conducía.

“Lo sé.”

—Lo sé.

“Realmente no quiero terminar como ella.”

“No quiero terminar como ella”. Ella se volvió; Sus ojos furiosos estaban clavados en ella.

“No lo harás.”

—No lo harás. Le aseguró mientras le tocaba los estrechos pómulos.

“No podías protegerla, ella era la única asignación de Teodoro y yo sabría que eres una buena madre, pero le fallaste.” “No pudiste protegerla, fue la única asignación que Teodoro y yo sabríamos que eres una buena madre, pero le fallaste”. —dijo Carla con audacia—.

En un abrir y cerrar de ojos, Beatriz le dio una bofetada, las mejillas de Carla se enrojecieron de inmediato, mientras sus ojos se ponían en blanco.

“Lo siento mucho….”

“Lo siento mucho…”

“Tú le fallaste a ella, ni a mí.”

“Le fallaste a ella, ni a mí”. Carla la interrumpió rápidamente.

“¡Por favor, distensión!”

“¡Por favor, detente!” Beatriz alzó la voz.

“¡Me voy temprano en la mañana, mañana!”

“¡Me voy temprano en la mañana, mañana!” Se aclaró mientras volvía la cara hacia el otro lado.

“Vamos, te están esperando”. Una señora gorda y lujosa le susurró a Beatriz, atrayendo así su atención de nuevo a la realidad.

“No solo estamos aquí para despedirnos, sino también para perdonarla”. Gritó profundamente, llamando la atención de todos una vez más.

Mientras Polo lloraba en el pecho de Adam, sintió un toque en su hombro, extrañamente se calmó, y cuando se volvió, sus ojos se abrieron involuntariamente.

—¿Me has echado de menos? —preguntó.

—¿Jorge? Polo lo abrazó con fuerza y sintió mariposas por todo el cuerpo, lo que parecía un sueño.

“¡Ay! Poco a poco”. Se quejó, tal vez Polo había tocado la herida enyesada en su ancho pecho.

“Yo… Pensé que estabas…” Entró en pánico mientras tenía pausas involuntarias.

—¿Te has ido?

Polo asintió rápidamente con su cabecita, mientras lloraba en voz alta.

“Te prometí que nunca te dejaría”. Volvió a tocarse el hombro. Polo asintió con la cabeza rápidamente mientras lo abrazaba de nuevo.

De repente, los ojos de George se posaron en la dama de piel oscura, sentada en el lado opuesto de su asiento. Sus ojos lo miraron de repente y, mientras sonreía, él tragó los fluidos de su boca constantemente, mientras ella miraba hacia otro lado.

Inesperadamente, aparecieron los coches de policía, llamando la atención de los quejumbrosos, la mujer policía de piel oscura caminó hacia el cementerio con sus colegas. Los ojos de Manuel se cerraron de inmediato cuando el policía gordo se acercó a él, sus pies pasaron junto a él y respiró hondo. La mujer policía se acercó a Polo, su cuerpecito se sacudió ligeramente, el rostro de Beatriz se iluminó mientras le daba le dije que se enfrentara. Los latidos del corazón de Adam latieron rápidamente, luego miró a George.

“Me alegro de que estés bien”. —dijo la policía—.

– Gracias, sheriff.

“¡Aquí está el sospechoso!” Gritó el policía gordo, llamando la atención de todos.

—¿Qué? —murmuraron los gemidos—.

“¡No me toques!” Lucy forcejeó mientras el policía gordo la esposaba. De repente, el rostro de Adam palideció, se preocupó con pensamientos incontrolables sobre la trágica noche.

Él la desnudó, en contra de su voluntad, mientras esperaba que nadie lo viera, ella siguió llorando desesperadamente, mientras una sustancia roja y espesa salía de su frente, sus finos pechos colgantes de piel oscura al descubierto. Su pequeña boca se abrió involuntariamente, mientras le quitaba el corto vestido negro, viendo así sus finos muslos.

De repente, Adam volvió en sí y tragó líquidos en su boca, Lucy pasó lentamente junto a él, pero cuando sus tacones negros se movieron, se giró, su nariz expulsó aire de los pulmones de manera deliberada.

“¡Sácame de apuros!”

—¿Quién eres? Adán fingió no conocerla nunca.

“No estoy jugando, o si no”. Ella lo amenazó.

“¡Ja, ja! ¿Qué le pasa? Está fuera de lugar”. Explicó mientras miraba tanto a Polo como a George.

– Cuarenta y cinco minutos. Ella susurró audazmente, mientras se alejaba.

—No la conozco —le aseguró Adam a Polo—.

Esto voló la mente de Polo a lo impensable, de repente tuvo imágenes de esta mujer, su rostro era más familiar de lo que pensaba, su cuerpo se sacudió rápidamente mientras sostenía la mano de George.

“Por favor, discúlpenos”. Pidió mientras dejaba a Adán, se extendieron lejos de Huno.

—¿Qué coño? —susurró Polo, mientras miraba a su alrededor, el lugar todavía tenía algunos gemidos.

“Yo… Yo… Tampoco lo sé”. Dijo mientras tenía pausas involuntarias.

George se preocupó con pensamientos incontrolables de su almacén mental, lo que lo llevó de regreso a la trágica noche.

“Tenemos que esconder su cuerpo”, le aseguró Polo. Entre los gigantescos edificios, George miró a Ronald sacudiéndose.

“Primero tienes que llevarlo a casa”. Le pidió a Polo.

“No, no, quiero estar cerca”.

“Bueno, no confío en ti”. George dijo audazmente, mientras se acercaba a él, con las manos cruzadas con fuerza, como si quisiera arrebatarle la cabeza. Ronald se mordió las mandíbulas en el proceso.

“¡Por favor, detente! ¡Los dos!” —gritó Polo mientras intentaba separarlos.

—Es él —se quejó Ronald—.

—Vamos, neneto. George le hizo sombra.

Ronald alzó sus brazos oscuros y abiertos, pero antes de golpearlo, Polo gritó.

“Nos necesitamos los unos a los otros”.

De repente, Polo rompió en lágrimas mientras caminaba por el lugar oscuro.

“Por favor, Ronald, vete a casa, esto no es tu lío”. Dijo finalmente.

De repente, Polo se ocupó de más recuerdos de su almacén mental. Ronald y él llegaron a la carretera principal asfaltada, donde yacía el cuerpo desnudo de piel oscura de ella, Polo desvió rápidamente la mirada, mientras lloraba.

—¿Lo hiciste? —preguntó rápidamente.

“No, no lo hice”, respondió George mientras lo sostenía de los brazos.

“Entonces, ¿por qué es ella? ¿Así?” —se preguntó Polo—.

“Yo… Yo… No lo sé tan bien”. George le aseguró que su voz tenía pausas involuntarias.

CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO

Polo dudó en tocar el cuerpo que ya no estaba vivo; expulsó materia de su estómago inmediatamente después de posar sus ojos en el cuerpo de Jesper. George comenzó a cortar su cadáver, pieza por pieza, mientras Polo miraba hacia otro lado. A las pocas horas, metió su cuerpo en un cubo de basura negro y lo sacó del edificio de apartamentos.

Llegaron a un auto negro de tamaño mediano estacionado, Polo abrió la parte trasera del auto y sus ojos se posaron en el cuerpo doblado de Lucy, George rápidamente dejó caer el cubo de basura en el auto, mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que nadie mirara.

Afortunadamente, no pudieron ver a nadie, Polo se sentó frente al auto, mientras George se alejaba, de repente, Polo volvió en sí, mientras miraba a George.

—¿Por qué sigue viva? —preguntó Polo al final:

“Yo… No lo sé tan bien”. George respondió repetidamente.

“¡Es una amenaza!” Polo le aseguró, mientras miraba a Adam, que sus ojos estaban puestos en él.

“¿Qué quieres que haga?”

“¡Vamos, ya sabes!” Polo lo tranquilizó mientras caminaba de regreso a Adam.

“Lo siento mucho, no es lo que piensas”.

—Te creo, por supuesto. Polo no tardó en responder.

El rostro de Adam se iluminó de repente mientras lo abrazaba con fuerza. En el proceso, sus ojos se posaron en George, quien le dirigió una mirada extraña que exigió una cuidadosa consideración.

“¡La mataste, maldita sea, mataste a mi hija!” Un grito fuerte y agudo se elevó desde lejos, la Sra. Helena gritó en voz alta, llamando así la atención de todos.

“Me la arrebataste, eres una mujer horrible”. Lloró; Helena tenía los ojos de todos puestos en ella.

“Le robaste todo, ahora le has quitado la vida”. Ella continuó, y los quejumbrosos comenzaron a hablar del tema mientras miraban a la señora Caleruega.

Rápidamente se preocupó con pensamientos incontrolables.

Temprano en la mañana, Carla estacionó su equipaje de mano, Beatriz se acercó a su enorme dormitorio, con la esperanza de detenerla. Cerró la puerta de madera mientras la miraba.

“No tienes que hacer esto.”

“No tienes que hacer esto”. Empezó a hablar, pero Carla no la miró ni respondió: Siguió guardando su ropa en otras bolsas.

“¡Ni siquiera te gusta! ¿Por qué estás haciendo esto?”

“¡Ni siquiera te gusta! ¿Por qué estás haciendo esto?”

“He hecho muchas cosas malas, pero él siempre ha estado ahí para mí a pesar de todo. Me dejaste, pero él no.”

“He hecho muchas cosas malas, pero él siempre ha estado ahí para mí a pesar de todo. Tú me dejaste, pero él no”. Enojada, dejó caer la ropa en el piso de madera, mientras se dirigía a ella.

“No tenía otra opción, él no quería que estuviera en tu vida.”

“No tenía otra opción; Él no quería que yo estuviera en tu vida”.

“Wow, ¿qué tipo de madre eres?”

“Vaya, ¿qué clase de madre eres?”

“No me juzguen, juro que lo haré…”

“No me juzgues, te juro que lo haré…” Ella amenazó, pero de repente dejó de hablar.

“¿Y qué? ¡Abofetearme!”

“¿Qué? ¡Abofeteame!” Carla se acercó rápidamente a ella, la señora Caleruega expulsó aire de sus pulmones con fuerza.

“Tú eres la razón por la que ella está muerta, ¿por qué nos hiciste creer que él está muerto? ¡Quería ver a su padre! ¿Cómo podrías ser tan imprudente?”

“Tú eres la razón por la que está muerta, ¿por qué nos hiciste creer que está muerto? ¡Quería ver a su padre! ¿Cómo pudiste ser tan imprudente?” Con el rostro fruncido con fuerza, Beatriz se sentó de repente en la enorme cama, mientras se sostenía.

“¡No, ella no lo hizo!”

“¡No, no lo hizo!” Dijo en repetidas ocasiones.

—¡Eres una mujer horrible! —exclamó la señora Helena, volviendo a centrar su atención en la realidad—.

—¡Despídela! —susurró la señora Caleruega al oído de Manuel mientras sonreía.

—Sí, señora. Tragó líquidos en su boca mientras se alejaba. Manuel dudó en acercarse a la mujer que lloraba en el suelo fangoso, pero cuando sus ojos miraron hacia atrás, la señora Caleruega pudo despedirlo. Sus pies se acercaron a la madre que gemía y comenzó a cargarla con fuerza.

“No, no, aléjate de mí”. Ella luchó por quitar sus ásperos dedos de su cuerpo, creando una gran escena en el cementerio.

“¡No me toques!”

“Por favor, tienes que irte”. Él murmuró, pero ella se negó a escuchar. Su estado de ánimo se vio perturbado por el hecho de que perdió a su única hija.

“Querida, ella también quiere robar tu muerte”. Gritó profundamente.

“¡Lo siento mucho por ella!” Beatriz comenzó a hablar de forma graciosa, tratando de que no la tomaran en serio.

“¡Es una borracha!”

“¡Guau!” El público comenzó a murmurar mientras la miraba. Ella sollozó profundamente, mientras se reían, de repente los dedos del psiquiatra sacaron la pistola de Manuel, mientras apuntaban, los gemidos se extraviaron en todas direcciones.

“Por favor, preferirías no hacerlo”. Le suplicó.

“¡Cállate!”, gritó la señora Helena, lo que creó un silencio enorme.

—¿Tú? Apuntó con la pistola a la señora Caleruega, pero las palmas de sus manos tocaron su pecho, tratando de protegerla una vez más.

—¿Estás loco? Beatriz se preguntó.

“No, no, deja de hacerme sentir loco. ¡Eres la razón por la que terminé así!”

Polo se aferró con fuerza a las manos de Adam, y las otras personas observaban intensamente.

“¡Mírate!” Beatriz juzgó.

“¡No, no, deja de hacerte la víctima! Mataste a mi hija”.

“Bueno, parece lo contrario”. Le echó sombra, eso está creando un ambiente desagradable.

“Crees que no puedo hacerlo”.

La señora Caleruega la miró, el cuerpo de Helena se estremeció rápidamente, sus pies caminaron audazmente hacia ella.

“Te dispararé”. El psiquiatra le aseguró, pero Beatriz no se detuvo, se agarró los dedos y empezaron a sacarse la pistola como chicos de instituto. Se escuchó un fuerte disparo agudo y las bocas de los gemidos se abrieron involuntariamente, mientras salían corriendo del cementerio, inesperadamente, los dedos temblorosos de Helena apretaron el gatillo en su vientre.

Una sustancia roja espesa salió del estómago de Beatriz, mientras los dedos del psiquiatra se desprendían de la pistola de repente mientras permanecía inmóvil. Los dedos de la señora Caleruega seguían tocando su herida fresca y sangrienta mientras la miraba.

“Yo… I…” Su cuerpo cayó en el suelo fangoso, mientras Manuel corría hacia ella, ella seguía inhalando profundamente, tratando de respirar.

“No lo sabía… Era capaz de disparar…” “¡Esa perra!”, respondió la señora Caleruela.

Los gemidos de repente comenzaron a hacer otro ruido, cuando Manuel se dio la vuelta, los ojos de todos estaban puestos en el psiquiatra. Había vuelto a coger la pistola.

“¿Qué estás haciendo?” —preguntó Adam de repente.

“Le quitó la vida a mi esposo, a mi hija y ahora a la mía, ha ganado”. Se apuntó con la pistola a la frente, las lágrimas brotaron de sus ojos hinchados al mismo tiempo.

—No, no lo entiendes —dijo Manuel de repente—.

“No me queda nada”. —murmuró ella—; Los quejumbrosos tenían el corazón en las botas.

En el proceso, Polo no pudo llegar a Adam, sus ojos se abrieron de par en par, mientras miraba a su alrededor, se preguntó a dónde se había ido.

“Baja la maldita pistola, es la policía”. El sheriff se acercó, ella tenía su arma apuntándole.

—No. De repente le apuntó también con la pistola.

– Va a estar bien, señora Helena, pero tiene que bajar el arma.

“No, no quiero ir a la cárcel”.

“¡No, no, se está muriendo!” La señora gorda y lujosa alzó la voz, llamando la atención de todos, mientras sacudía el cuerpo de Beatriz.

En el proceso, el sheriff huyó, tratando de capturar a Helena, pero llegó tarde, y los dedos del psiquiatra apretaron el gatillo una vez más sobre sí misma.

“¡Todavía está vivo!” —gritó Manuel últimamente—.

“¡Mi esposo!” Se preguntó, mientras sus dedos tocaban su pecho.

Su cadáver cayó inmediatamente en el suelo fangoso, los gemidos restantes se extraviaron, fue un momento postraumático.

“¡Tenías razón!” De repente, Polo le admitió a George: “No debería haber confiado en él”.

Tragó líquidos en su boca, mientras miraba alrededor de todo el lugar. Los coches de policía se rindieron en la zona, mientras trataban de consolar a los traumatizados quejumbrosos.

En un abrir y cerrar de ojos, la mujer policía de piel oscura alcanzó a George y Polo.

– Te han arrestado por el asesinato de la señora Katy.

—¿A qué te refieres? —preguntó Polo finalmente.

“Tus huellas dactilares están por todo su cadáver, ya está”. —susurró mientras lo esposaba—.

“Vaya, ¿qué estás haciendo?” George le gritó al policía gordo: quien también lo esposó.

En la celda de un prisionero, llegó el caballero de mediana estatura, aparecieron sus afiladas mandíbulas, mientras se mordía los afilados dientes. Los dedos de Lucy se aferraron a las barras metálicas mientras él la alcanzaba.

—¿Qué estabas haciendo?

“Primero tuve que pensar en mí mismo”.

Adam rápidamente se preocupó con pensamientos incontrolables de la trágica noche.

Los brazos de Lucy lucharon, él la desnudó, mientras la sangre le salía de la frente.

En el proceso, los ojos de Adam se posaron en la sombra oscura de un caballero, mientras fingía aprovecharse de ella. En unos minutos, la sombra de George se desvaneció, rápidamente dejó caer el cadáver de una dama desnuda desde la parte trasera de su sedán de tres lados y luego colocó a Lucy en el auto.

“¡Ja, ja, eres una buena actriz!” Adam terminó riéndose, mientras ella se unía a él.

“¡Nunca lo sabrán!”

cover.jpeg
SHARIF NSUBUGA

| AM KILLING YOU TONIGHT





page-map.xml
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   




